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A María, todo.

		

	
		
			Todos los niños y niñas que he conocido se han tenido que enfrentar a enormes adversidades, sin la suficiente experiencia. Estas que siguen son las más frecuentes, con las pistas de cómo prepararlos para superarlas.

			







Todos los casos resueltos en cada capítulo son estrictamente reales, solo se han cambiado los nombres para preservar el anonimato.

		

	
		
			[image: ]

			La generación de nuestros hijos e hijas es distinta a la de sus padres, ya sean estos nacidos entre 1960 y 1983 (generación X), millennials (nacidos entre 1984 y 1995) o zillennials (entre 1995 y 2010).

			Todos los buenos progenitores coincidimos en que queremos hacer felices a nuestros hijos. Queremos hacerles fuertes, sensibles, comprensivos, que puedan ser ellos o ellas mismas en todos los escenarios, defenderse cuando hayan de hacerlo, explicarse bien, exponer sus opiniones, pensamientos, deseos, ilusiones, emociones, sentimientos, intuiciones, condiciones…; que amen y sean muy amados; que superen los obstáculos con los que se encuentren y logren los objetivos y deseos que tengan; que sean libres, que no les manipulen, que no les engañen, que sean amables, educados; que queden bien por ser buenos y buenas y prudentes y listos y listas, donde sea, con quien sea; que hagan feliz a su familia y sean ellos o ellas muy felices recibiendo el amor que merecen, siempre de modo creciente, más profundo cada día, firme y contagioso; que aprendan a llamar a las cosas por su nombre, a sentirse bien tratados; que no confundan lo importante con lo urgente ni con lo atractivo; que aprendan que sirven para mucho; que es posible divertirse haciendo el bien, que pueden no caer en la trampa de la ciencia manipulada por la estadística o la parcialidad; que tengan siempre la posibilidad de volver a casa y quedar bien, refugiados sin peligro, para coger fuerzas, sabiduría, verdad y cariño, el único combustible verdaderamente necesario.

			Estos consejos que siguen le ayudarán a conseguirlo.

			La sabia criada negra que cuida de niños blancos en Criadas y señoras (la novela de K. Stockett), le enseña a la niña que cuida: «Tú eres buena, tú eres lista, tú eres importante». Este libro que ahora llega a tus manos no es un libro más para animar a madres y padres a decir a sus hijos e hijas: «Tú eres bueno, tú eres listo, tú eres importante», sino uno de los libros más decisivos que he escrito, porque explica cómo conseguir que en verdad sean buenos, sean listos y sean importantes.

			Daniela, madre de una niña de doce años, me preguntó con cierta desesperación después de relatarme la traición recibida en el ámbito escolar donde sufría la acción de algunas compañeras y la inhibición de su tutor:

			—¿Qué sentido tiene que mi hija pase por tanto obstáculo y tener que esquivar tanta mentira?

			—Aprender a vivir. A vivir feliz. Aprender a vivir de verdad y venciendo. Los obstáculos no son una tragedia, sino la ocasión necesaria en la que los hijos e hijas logran forjar su heroicidad y aprender a disfrutar apasionadamente de una vida rica y muy feliz de verdad, que siempre podría no serlo en las mismas circunstancias. Es un tesoro vencer obstáculos: para ser lo que somos y ser feliz con ello, sin renunciar a cómo somos, en todo momento.
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			VENCER A LOS TERRORES NOCTURNOS, PESADILLAS, NO DORMIR BIEN O NO QUERER IR A DORMIR CUANDO ES LA HORA

			Disfrutar del sueño y dormir sin temor
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			PESADILLA

			Trastorno del sueño que produce miedo, terror, angustia o ansiedad.1 Sueño horroroso que despierta a la persona que sueña.2

			SUEÑO

			Período fisiológico de reposo que permite al cuerpo y a la mente descansar y restablecerse. En este proceso el ser humano emplea un tercio de su existencia y es, además, una de las actividades que más repite a lo largo de ésta, día a día, noche tras noche.3

			---------------------------------------------------------------------------------

			Alicia, madre de Sofía (de 8 años), dijo: «Sofía no soporta irse sola a la cama. Le da miedo. Le cuesta quedarse sola en su cuarto para dormir. A veces se despierta asustada durante la noche y necesita buscar nuestra cama y dormir con nosotros, o que yo o su padre nos vayamos con ella, a su cama. Se siente sola, vulnerable, siente un miedo irremediable y ,cuando se duerme, algunas veces sueña con pesadillas o se despierta sobresaltada. Para ella y para nosotros el momento en que Sara tienes que irse a la cama se ha convertido en uno de los momentos más tensos del día». 

			---------------------------------------------------------------------------------

			No solemos aprovechar el sueño para ser más felices. Durante 27 años dormimos si vivimos 80. El cerebro no deja de operar al dormir en nuestro beneficio o nuestro daño, según le eduquemos y predispongamos. Su primera necesidad es descansar las horas que le permiten renovarse, estar libre de pesadillas, terrores, miedos y tensiones. El sueño hace balance y ordena lo vivido durante el día despierto, graba los recuerdos que serán útiles, y permite recuperarnos y mejorar lo que vivimos.

			Si hiciéramos un estudio de nuestras pesadillas, comprobaríamos que estas siempre se reducen a tres miedos: el miedo a la separación de quien nos quiere y puede proteger, a la soledad o a la aniquilación parcial (mutilación) o total.

			Nuestros hijos e hijas necesitan que les enseñemos a dormir, a descansar, a soñar, a repararse cada noche para afrontar cada día. Sin pesadillas. Necesitan soñar seguros al dormir para hacer realidad después los mejores sueños, una vez despiertos. Necesitan dormir bien, humanamente, para vivir mejor. 

			El descanso es una de las materias pendientes de nuestros hijos e hijas, acostumbrados a menudo a respirar durante el ajetreo del día un oxígeno estresado que es preciso purificar para respirar más hondo y sanamente al día siguiente. Esta es una necesidad a cualquier edad: con días, meses o el número que sea de años. 

			SEÑALES O PISTAS HABITUALES DE ESTE OBSTÁCULO

			—No querer irse a la cama solo o sola.

			—Necesitar tener alguien a su lado para poder dormirse.

			—Acostarse tarde.

			—Tardar en dormirse.

			—Llamar muchas veces desde la cama para que se acuda.

			—Levantarse a media noche y llamar a sus padres o irse a la cama de estos u otro familiar, buscando refugio.

			—Necesitar tener una luz encendida al dormirse.

			—Necesitar que alguien le cuente un cuento al irse a la cama.

			—Necesitar dormirse fuera del dormitorio (sofá, por ejemplo) y ser llevado a la cama después.

			—Necesitar dormir junto a alguien en la misma cama.

			—Necesitar que se le cante, hable o se le coja la mano mientras se duerme.

			—Despertarse a media noche con pesadillas, malos sueños, sudando o sobresaltado.

			—Moverse mucho mientras se duerme.

			—Tener sonambulismo.

			—Dormir menos de las horas apropiadas4:
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			—Levantarse tarde.

			—Sufrir cansancio general durante el día.

			—Presentar ineficacia en las tareas escolares.

			—Bajar en el rendimiento académico y la atención en clase.

			—Tener dificultades en habilidades sociales.

			—Sentir mayor vulnerabilidad.

			—Desproporción en las reacciones emocionales (de miedo, tristeza, ira, alegría).

			—Impulsividad y agresividad.

			—Adicción o adicciones (videojuegos, pantallas en general, cannabis, pornografía…) y accidentes de tráfico, ya que ambas señales son más frecuentes al encontrarse ante esta adversidad.

			—Hundimiento.

			—Llevar la contraria a todo.

			—Insatisfacción generalizada.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			Tantos las pesadillas como los terrores nocturnos5 pueden tener su causa en trastornos médicos (resfriados, infecciones, roncar y respirar con dificultad durante el sueño, depresión, esquizofrenia, ritmo circadiano, apnea del sueño, fármacos que se están tomando con pesadillas como efectos secundarios, fiebre…), pero la mayoría obedece a causas conductuales:

			—Ansiedad (a caballo de las causas médicas y conductuales)

			—Inseguridad.

			—Baja autoestima.

			—Episodios que anidan preocupación, angustia o temor.

			—Exceso de ruido, aunque no se detecte conscientemente.

			—Alcohol.

			—Celos, como un mecanismo más de llamar la atención.

			—Malos hábitos al acostarse.

			CONSECUENCIAS COTIDIANAS O EFECTOS, A MEDIO Y LARGO PLAZO, SI NO SE VENCIERA

			—Cansancio y fatiga.

			—Menor atención en las tareas del día.

			—Disminución del rendimiento.

			—Explosiones de mal genio y rabietas que no tienen su explicación en una mala educación, malos hábitos ni sobreprotección.

			—Irritabilidad y excitación.

			—Malhumor.

			—Impaciencia.

			—Sensación de estar sometido a presión.

			—Círculo vicioso del sueño: el sueño reclama dormir y el insomnio rechaza el sueño.

			—Hipersensibilidad.

			COMPARATIVA

			Son muy frecuentes tanto en niños, niñas, como en adolescentes. 

			—Del 20% al 30% necesitan intervención educativa. 

			—Del 25% al 84% duran hasta tres años en la infancia.

			—El 30% de mayores de 10 años padece una pesadilla al mes.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Cuando siente una pesadilla, convendrá despertarle (si no lo hace él o ella) y en todo caso acudir a su lado, acariciarle, consolarle.

			—Dormir siesta cuando se pueda tras el mediodía, 25-45 minutos.

			—Acostarse y levantarse a la misma hora y con la mayor rutina que se pueda.

			—Cenar hora y media antes de ir a la cama.

			—Cafeína y teína 0 tras mediodía.

			—Dormir siempre que se pueda a adecuada temperatura, ruido e iluminación. 

			—Evitar hacer excesivo ejercicio dos horas antes de dormir.

			—Evitar juegos de gran agitación, peleas, discusiones, bailar, música, videojuegos, una hora al menos —mejor dos— antes de dormir.

			—Relajación en la cama.

			—Disponer de un peluche o sustituto de acompañante

			—Si se recuerda el sueño, la pesadilla, cambiar una vez despierto su desenlace. Así, se contaminará mezclándola con lo que sucede, para que, cuando se sueñe, no se recuerde fácilmente.

			—Evitar la cama de los padres.

			—Si ya el padre o madre suelen acompañarle, convendrá iniciar un paulatino avance en su autonomía al dormir. Para ello, por ejemplo, dar un paso en esa autonomía e independencia en el dormir: 

			—Si el padre o madre se echa con él o ella en la cama hasta que se duerma  (pasar a) sentarse en los pies de la cama.

			—Si se sienta y le coge la mano hasta dormirse  sentarse y no cogerle la mano, sino tocarle la pierna por encima de la colcha.

			—Si se le habla hasta dormirse  quedarse con él o ella, pero en silencio.

			—Si se le tocaba la pierna o el brazo  tocar la cama a unos centímetros de su brazo o su pierna, pero sin llegar a tocar estos.

			—Si se sentaba en la cama, pero ni le hablaba ni tocaba  ponerse de pie junto a su cama o preferentemente en el dintel de la puerta, o en una silla distante de la cama lo posible. 

			—Si ya se hacía desde el dintel  decirle: «Vengo ahora» y ausentarse del dintel dos segundos primero (mientras le hablamos no estando en el dintel), y progresivamente cada vez más segundos, hasta acostumbrarle a que no pasa nada porque no estemos exactamente en el dintel.

			—Si requiere una luz encendida en la habitación para dormirse  probar a que esta luz sea lo más indirecta y pequeña posible, y si lo acepta, que se cambie por la del pasillo, con la puerta totalmente abierta, para progresivamente ir entornándola cada noche un poco más, unos centímetros, hasta que solo necesite unos 5-15 cm abierta la puerta.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP (ORDINARIAMENTE EXTRAORDINARIOS)

			1.	No tiene perjuicio alguno dormir con los propios hijos o hijas. Salvo que algún día tendrán que hacerlo porque no cabrán o será poco higiénico desde el punto de vista físico o del descanso. Para entonces, cuando tengamos que hacerlo, quizás se confundan las razones: si se va el hijo o hija puede pensarse que ha disminuido la necesidad del apego con los padres, lo que probablemente no sea cierto; o si son los padres quienes deciden que no siga viniendo a la cama a dormir con ellos, el hijo o hija puede ser quien se confunda en el mismo sentido. Si hay que hacerlo algún día, cuando sea adolescente quizás, entonces mejor será acostumbrarle desde que sea consciente de que el amor es todo, sin partes y se dio al enterarnos que iba a venir al mundo y se da igualmente por entero cuando duerme en su cuarto solo o sola, desde los 3, 4 o 5 años y siempre. Demostrándoles que, duerma donde duerma, estaremos pendientes y le queremos igual; aunque valoraremos más incluso su madurez y heroísmo de mayor saber que en cuartos diferentes también todos se protegen y quieren. Como anunciamos, todos los miedos y pesadillas se podrían agrupar en tres (puede verse más al respecto en el apartado que dediqué a interpretar los sueños en Aprender a interpretar a un niño, de Toromítico, pp.308-315): a) Separarnos por culpa propia de quien puede protegernos y nos ama, perderse irremediablemente; b) A la soledad; y c) Ser mutilado, dañado o aniquilado. 

					Ante estos miedos es nuestro amor el único que consuela. La madre y el padre son los antídotos a los principales miedos. 

			2.	El niño al nacer busca con anhelo el sonido de nuevo del palpitar cardiaco de su madre, su respiración, su voz, sus sonidos, aprende a olerla de nuevo, aprende sus caricias para siempre. Después reconoce la voz de su padre, aquel que oyó muchos meses desde el interior de su madre. Aprende igualmente sus caricias, su tacto y su olor. Estos son los dos paraísos de su protección, cuidado constante a todas horas y de su amor gratuito y delicado, anticipado: de su felicidad, por tanto. Cuando sienta que el final de la vida se acerca, buscará con igual anhelo ese olor, ese tacto, esa protección y amor de su padre, y especialmente el de su madre: sentirá que desea olerla, tenerla, ser abrazado por ella, protegido en el trance de la muerte y no teniéndola —como es habitual por edad—, se aferrará a su recuerdo como el antídoto profundo que siempre fue a todo temor. Aunque durante la adolescencia las madres y padres suelan confundirse por las señales confusas de sus hijos e hijas, transitoriamente confundidos. Todo miedo se quita con el amor y la protección de una madre y un padre.

			3.	Para entender lo que quieren decir los sueños que recuerda al despertarse nuestro hijo o hija, su significado, lo que le está afectando y lo que nos indica de cuanto siente, piensa, teme, le preocupa, agobia y desea, como ya hemos dicho, pueden seguirse las pautas expuestas en las páginas 276 a 288 de Aprender a interpretar a un niño (Toromítico).
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					1	Asociación Americana de Psiquiatría.

				

				
					2	Hersen, M. (1972). Nightmare Behavior: a Review. Psychological Bulletin, 7 (2), 37-48.

				

				
					3	Organización Mundial de la Salud.

				

				
					4	Según Harttman, E. (1976). Funciones del sueño fisiológico. Barcelona: Labor; y Schuller, E. (1977). Los insomnios y el sueño. Madrid: Centro de Información para Médicos. 

				

				
					5	Los terrores nocturnos suponen el 4% de las pesadillas, y se diferencian específicamente de estas, entre otras características, en que tienen un despertar difícil, desaparece espontáneamente y no suelen recordarse.

				

			

		

	
		
			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Ángel no quiere dormir

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Antonio: padre de 37 años; Beatriz: madre de 35 años; Julia: hija de 8 años y Ángel: hijo de 13 años.

			Contexto: Con doce años, Ángel seguía necesitando irse a la cama de sus padres cuando de repente se despertaba a medianoche. Dormía en su cuarto solo. Su hermana Julia dormía en otro. Lo cierto es que al principio había intentado quedarse en su cama, para no parecer pequeño; pero nada, ya ni lo intentaba. Casi inconsciente se iba a la cama de sus padres y se metía por el lado de su padre, que solía moverse rápidamente, dejándole sitio a su derecha o dejándole en medio, sin abrir los ojos ni decirle nada. 

			Era un chico muy inteligente que creía que era torpe, lento e indeciso (debido a la lateralidad cruzada6 que tenía: su mano fuerte era la derecha y su ojo y pie, el izquierdo). Se consideraba poco habilidoso en general y tenía la autoestima baja. 

			Se llevaba bien con Julia, aunque pensaba que a menudo se salía con la suya por ser chica y menor, engañando a sus padres y sobre todo a su madre.

			Ángel quería crecer a días y a días también ser menor y refugiarse en los brazos de su madre, como a veces hacía su hermana, pese a tener ya 8 años.

			Su madre le acompañaba al acostarse. Solía echarse un ratito con él en la cama al acostarse Ángel, para tranquilizarle, con la luz encendida. Él decía que si no se echaba allí un rato con él no conseguía dormirse. Aprovechaban para hablar de muchas cosas hablando bajito hasta que el sueño le rendía. Los dos disfrutaban, la verdad, aunque sospechaba Beatriz que aquella costumbre se había vuelto una dependencia.

			Por eso y porque iba mal de amigos, de habilidad social y bajando algo en sus calificaciones académicas, vinieron a consultarme educativamente.7 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Celos.

			—Lateralidad cruzada.

			—Sensación de Ángel de ir creciendo y separándose de su infancia, ya adolescente desde los 9 años, que es cuando actualmente empieza esta etapa educativa. 

			—Temor —debido a su falta de experiencia— por ir perdiendo con ello el cariño hasta entonces recibido.

			—Dependencia de la sensación agradable de sentir a un progenitor a su lado cuando se ha de dormir. Lo mismo que busca cuando debe de nuevo volverse a dormir a medianoche tras despertar y no ser aún la hora de comenzar el día.

			—Por un lado, a la madre le gustaba este rato de irse con él a la cama, el padre se iba con Julia; por otro, al padre le gustaba recibirlo en la cama matrimonial cuando Ángel buscaba refugio y notar que su protección paternal le relajaba y era útil. No había muchos momentos en que sentir algo tan puro y placentero. Lo que sentía como normal, y lo era, pese a que había empezado a dudar qué pasaría con el paso del tiempo y al ir creciendo aún más Ángel.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	No echarse la madre con Ángel al acostarse, sustituyendo este hábito por sentarse en los pies de su cama. Para progresivamente, según avanzara los días, si teníamos éxito:

			—	Ir poniéndose en una silla cerca de la cama, solo tocándole la pierna. 

			—	Para solo tocar el edredón de Ángel y no la pierna, después. 

			—	Más tarde ponerse de pie desde el dintel de la puerta. 

			—	Finalmente hablándole al irse a la cama, acompañándole hasta que se metía en ella y seguir hablándole mientras su madre salía del cuarto, dejando al principio la luz encendida y luego solo la del pasillo.

					Si en alguno de los pasos había algo de resistencia por parte de Ángel, se mantendría el paso conquistado sin avanzar, aunque sin retroceder, hasta intentar el avance una vez recobrada la seguridad, al cabo de varios días.

			2.	Cuando se despertara a medianoche se le propuso a Ángel que intentara, al menos durante tres minutos, volver a dormirse en su cama con un peluche de perro realista que se le regaló ex profeso de la raza que le encantaba (podría haber sido una manta o cualquier objeto que le consolara ante la momentánea soledad al acostarse y despertarse).

					Se le dijo que, si no lo lograba, fuera a la cama de sus padres, pero que entrara por la parte de su madre, que era menos cómoda. A su madre se le dijo que, la noche que descubriera la llegada de Ángel, procurara moverse más para que el lecho no fuera tan cómodo. Además, se recomendó que le reforzarán muy positivamente con alabanza por la mañana, si durante la noche no había aparecido en la cama matrimonial, y que ignoraran la conducta (no penalizaran ni con el rostro siquiera) si aparecía durante la noche, simplemente que no recibiera alabanza. De forma que no tuviera nada que perder si iba (para que no reforzara y grabara, aunque fuera negativamente en su memoria el hecho de ir), pero tampoco nada que ganar.

					Se le explicó que todo paso conquistado sería un logro de su autonomía, madurez, libertad, responsabilidad, autocontrol, poder, confianza en sí mismo, valor e independencia; pero que, al mismo tiempo, dada su edad, aún temprana y sin necesidad de conquista alguna aún, si de vez en cuando daba algún paso atrás tampoco le haría perder lo que había avanzado, ni sería indicador de inmadurez, porque era normal y bueno lo que hacía al buscar a sus padres al dormir. Es decir, que solo podría lograr una conquista o si no, seguir en una postura neutral. No tenía nada que perder, a lo sumo ganar. Que cuando no lo consiguiera solo tenía que seguir intentándolo cada noche, sin plazo alguno. Que todo estaba bien, en cualquier caso. Liberándole de cualquier presión. 

			3.	Se le insistió al padre y madre (esta última, especialmente clave) que, cuando pudiera, le prestara atención personal a Ángel antes de que este la reclamara; que se esmeraran padre y madre en la no comparación de Ángel con Julia, ni siquiera en su pensamiento; que alguna vez alabara a Ángel delante de Julia y presumiera ante los abuelos de la madurez y progreso que veían en su crecimiento y evolución, manifestando orgullo, satisfacción y admiración por lo mucho que valía. Igualmente, se les aconsejó que, cuando estuvieran con las manos ocupadas en Julia, le hablaran a Ángel, dirigiéndose a él, y viceversa, para que entendieran ambos que estar con uno no impedía tener la cabeza en el otro y atenderle también.

			4.	Para subir su autoestima se les recomendó a los padres que hicieran en privado una lista de 35 puntos fuertes que tenía Ángel, en su forma de ser y actuar. Que grabaran en su pensamiento un concepto de él más positivo que preocupante. Que confiaran en su inteligencia, bondad y sensibilidad como garantía de su buena evolución. Y que, cada vez que presenciaran algún gesto donde se evidenciara uno de esos puntos, se lo señalaran diciéndole:

			—	Dónde lo han visto y lo natural que lo ha realizado.

			—	Que ese punto lo tiene ya para siempre y le dará beneficios futuros en su vida profesional, familiar, personal y social.

			—	Que a su madre y padre (y abuelos si los tiene) les encanta que sea así.

					Al tiempo les propusimos que le corrigiera y exigiera, consecuencia de lo mucho que lo valoraban, como si tuviera dos años más (14 años), en sus responsabilidades en casa, para que viera que crecer tiene sus ventajas y oportunidades de quedar bien y satisfacer a su padre y madre. Pero que le corrigieran después de haber asegurado en la misma semana 5 alabanzas por cualquier cosa.

					(Este punto para subir la autoestima lo repetiremos en muchas otras victorias de obstáculos: porque la autoestima es conveniente para superar todo tipo de obstáculos.)

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Tanto para el primero como segundo punto bastaron estos remedios. Se tardaron casi cinco semanas —no llegó—. Se actuó progresivamente, sin prisa en avanzar y sin retroceder. Muy pausadamente, en función de lo que iba Ángel asimilando y asegurando la satisfacción que sentía por cada logro. Ángel fue agradablemente y con orgullo haciéndose con su autonomía y progreso, subiendo su autoestima al tiempo y descendiendo las manifestaciones de sus celos.

			*       *       *

			

			
				
					6	Cualidad que no es un trastorno ni negativa, consistente en que los niños o niñas con los dos hemisferios cerebrales están muy estimulados y ambos entran en juego, de modo que, antes de los siete años, algunos de sus órganos se han forjado con más seguridad diestros (por ejemplo, mano y pie), pero otros, zurdos (por ejemplo, su ojo u oído). Provoca cansancio al leer y al escribir. Pero suele confundirse con lentitud, torpeza e indecisión: no siendo reales, pues son listos, rápidos y decisivos, solo que operan cambian muchas veces de hemisferio cerebral predominante. Es compatible con todo Sobresaliente, y cuando la vida académica se acaba y comienza la profesional, se convierte en una gran ventaja para detectar y resolver problemas, teniendo en cuenta en ello una gran variedad de puntos de vista con agilidad. 

				

				
					7	Educativamente porque los problemas educacionales no son psicológicos. La piscología ha invadido a menudo la educación y la medicina, pero una y otra son ámbitos diferentes a la psicología, y Ángel no tenía ningún problema psicológico, sino educativo, por eso me dedico desde hace años a las consultas educativas: una necesidad apasionante. Sin olvidar que el consejo necesario vendrá de quien sepa, da igual que sea educador, médico, psicólogo, amigo, familiar o cualquiera que sepa de educación y tenga experiencia positiva en ella.
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			VENCER LA ANSIEDAD

			No sigas, para ahora mismo, no te atropelles, organiza tu emoción y tu pensamiento

			[image: ]

			ANSIEDAD

			Gran inquietud, una intensa excitación y una extrema inseguridad.8

			SEGUIR

			Proseguir o continuar en lo empezado.9

			ATROPELLAR

			Pasar precipitadamente por encima de alguien.10

			ORGANIZAR

			Establecer o reformar algo para lograr un fin, coordinando las personas y los medios adecuados. Poner algo en orden.11

			EMOCIÓN

			Agitación interior con manifestación externa, involuntaria, pero consciente. Buena. No se puede ni conviene evitar, pero sí controlar cómo se reacciona ante ella.

			PENSAMIENTO

			Acción y efecto de pensar.12

			---------------------------------------------------------------------------------

			Me pongo muy nervioso. Me cuesta hasta respirar. Me ahogo y empiezo a dudar de todo en el examen. Incluso lo que el día anterior me sabía perfectamente con mi madre, ya empiezo a dudarlo. Me cuesta escribirlo todo. No sé. Me cuesta concentrarme y me sale siempre peor de lo que me esperaba. A veces tarda en pasarme ese ataque de nerviosismo. Y luego lo pago con mi madre, aunque ella no tenga culpa. Andrés, de 10 años. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			La ansiedad no solía ser un obstáculo para casi ningún niño o niña hasta hoy. La tensión y estrés infantil y adolescente es una circunstancia ineludible para la totalidad de niño, niñas y adolescentes del primer mundo, provocado por un estilo de vida que hemos de aprender a compensar. Relacionado con el primer obstáculo que vimos, hemos de cuidar mejor los descansos. Entre actividad y actividad debe haber un descanso, por pequeño que sea. Pero ese descanso nada debe tener que ver con la actividad anterior y posterior. 

			Además, conviene tener en cuenta que las actividades extraescolares no siempre dan felicidad ni sirven para lograrla, sino que a menudo la dificultan. Durante una encuesta para el libro Educa sin estrés (Toromítico), descubrimos que a la mayoría les hacía más feliz quedarse en su casa jugando «a cualquier cosa» decían, que ocupar el tiempo en otra actividad, y cuando preguntamos a los padres y madres la razón por la que los llevaban a esas actividades extraescolares argumentaban que para que se divirtieran, adquirieran aprendizajes útiles para el día de mañana y en definitiva fueran felices. 

			A menudo pienso que la mayoría de los padres y madres no nos damos cuenta de las muchas enseñanzas útiles, determinantes el día de mañana, que se aprenden en una hora de juego en casa antes de cenar, con hermanos si los tiene o solo. O gestionando el sugerente aburrimiento.

			Por el contrario, el estrés aniquila su potencial, la mayoría de las capacidades que se generan en la infancia y en la adolescencia. El estrés acostumbra al ser humano a no disfrutar, a buscar objetivos que dejan de motivar al acercarse su consecución, provocando el encadenamiento de objetivos en una secuencia interminable que impide disfrutar del proceso y de cada logro. Disfrutar de la vida es vivir. Enseñarle a vivir y a ser feliz es lo más importante. Lo demás son medios para lograrlo. Quizá debamos asegurar que los medios que ponemos para intentar conseguirlo son los adecuados a su edad y circunstancias y que no se nos escapa el fin de la felicidad, con medios engañosos. 

			SEÑALES HABITUALES DE ESTE OBSTÁCULO

			—Muy extendida es la ansiedad generalizada y los ataques de pánico, estos últimos menos frecuentes que los primeros, pero creciendo en niños, niñas y adolescentes de Primaria, Secundaria, Ciclos Superiores y Universidad.

			—Aparece habitualmente con dolores cabezas.

			—Dificultad para atender.

			—Mareos o pequeños desmayos.

			—Temblores.

			—Tensión y contractura muscular, dolor cervical.

			—Cansancio y fatiga.

			—Visión confusa o borrosa.

			—Dolores estomacales.

			—Diarreas.

			—Reflujos.

			—Estreñimiento.

			—Vómitos.

			—Náuseas.

			—Dificultad para tragar.

			—Sequedad bucal.

			—Sensación de falta de aire.

			—Tos.

			—Sensación de presión en el pecho.

			—Molestia al inspirar con profundidad.

			—Estornudos, picor, secreción u obstrucción nasal. 

			—Taquicardia.

			—Palpitaciones.

			—Hipertensión.

			—Sudoración o enfriamiento de la piel.

			—Hormigueo.

			—Palidez.

			—Pensamientos obsesivos.

			—Olvidos importantes.

			—Quedarse en blanco en exámenes u otras pruebas. 

			—Miedo escénico.

			—Abuso de alcohol.

			—Atracones de comida.

			—Preocupación excesiva a padecer cualquier enfermedad o necesidad de acudir a numerosos especialistas médicos por diversas causas.

			—Depresión enmascarada, descrita y denominada así por el Dr. López Ibor.

			—En adultos: alopecia, impotencia, orinar frecuente, escasamente o con molestias, eyaculación precoz, frigidez.

			—Adicciones.

			—Reacciones desproporcionadas a la ira, a la tristeza, al miedo o a la alegría.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—La ansiedad de un niño, niña o adolescente es su reacción natural a una amenaza que siente y le provoca una inseguridad tan desbordante que lo abarca todo. Pero a menudo estos peligros que siente no son tan reales como los percibe. Entonces se exageran las amenazas y sus consecuencias y todo se le complica primero, dificulta después, para acabar paralizando en último término. Bloqueando su remedio también.

			—La causa de la ansiedad por tanto es la de percibir desproporcionadamente los problemas y la de no haber aprendido a solucionarlos. Por eso es tan frecuente en niños, niñas y adolescentes hipersensibles o en hipersobreprotegidos.

			—Además, la ansiedad se difunde al tiempo que se difunde un estilo de vida estresado, en el que se intenta hacer más de una cosa a la vez, en el que parece que no descansar es aprovechar mejor el tiempo (cuando es todo lo contrario), en el que se intentan solucionar los problemas que no se pueden solucionar o no al menos en ese momento, en el que se sufre por lo irremediable, en el que se rellena la ausencia de compañía con actividades extraescolares sin trayectoria, en el que ante los obstáculos se huye cambiando de objetivo, en el que el pasado y el futuro tienen más peso que el momento presente en la vida de los hijos e hijas, más preocupados por lo que pasó y lo que quieren que pase, que por lo que hacen. Un estilo en definitiva apresurado, sin reflexión ni silencio reparador, con acción continua, impulsividad, inmediatez, con ruido y cambio constante, en el que de tanta prisa los niños, niñas y adolescentes se alejan perdiéndose en la selva sin cabeza ni corazón: reaccionando solo cargados de ansiedad.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Inseguridad.

			—Frustración e intolerancia a esta.

			—Angustia.

			—Pesimismo.

			—Aumento de la hipocondría.

			—Pérdida de capacidad de retención y memoria.

			—Pérdida de capacidad de intuición.

			—Pérdida de la capacidad de atención.

			—Pérdida de la percepción sensorial.

			—Pérdida de la eficacia de procesos intelectuales y rendimiento académico.

			—Dificultad expresiva.

			—Costumbre de huir ante los obstáculos en lugar de afrontarlos y superarlos.

			—Culpar a otros e irresponsabilidad.

			—Sufrimiento y tristeza.

			—Disminución de la autoestima, de la confianza en sí mismo, de la seguridad.

			—Indecisión.

			—Perfeccionismo.

			—Alteraciones en el sueño o en los hábitos alimenticios sanos.

			—Incapacidad de afrontar con fuerza muchas situaciones.

			COMPARATIVA

			Según estimaciones norteamericanas,13 el 25% de los adolescentes entre 13 y 18 años tienen ansiedad y el 4% de los niños y niñas. Los adultos, menos que los adolescentes, el 18%. La padecen más de 260 millones de personas en todo el mundo y 1,9 millones en España (el 4,1% de la población).14

			CÓMO ACTUAR Y QUÉ HACER PARA ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			Ejercicios de relajación como por ejemplo cogiendo aire profundamente durante cuatro tiempos, manteniendo el aire durante cuatro tiempos y exhalándolo poco a poco, durante otros cuatro; repitiéndolo en diez ocasiones. 

			—Respirar, inspirar y expirar profundamente diez veces seguidas, lentamente en cada inspiración, contención del aire y expiración.

			—Trabajar el hábito de la resiliencia y el pensamiento positivo, realista.

			—Aprender a gestionar mejor las emociones como el miedo y la tristeza en sus variantes. Las del miedo: egoísmo, orgullo, susceptibilidad, vergüenza, complejo, timidez, egocentrismo, narcisismo y perfeccionismo, posesión; y las variantes de la tristeza: incomprensión, exclusión, desamparo, soledad, desaliento y desánimo, cansancio y aburrimiento, melancolía, nostalgia, hundimiento, culpa, remordimiento (puede leerse cómo hacerlo, si se quiere, en las páginas 70 a 140 de Cómo entrenar a su dragón interior, Temas de Hoy).

			—Aumentar la autoestima, poniendo en una lista 35 puntos fuertes que se tienen (lo hace el adolescente y su padre y madre, o estos últimos solo si se trata de un niño o niña de menos de 10 o 12 años). Si el hijo o hija no llega a 35 puede recibir ayuda de su madre y padre, pero solo ha de sumar a su lista un punto fuerte si realmente cree que lo tiene. Cada vez que el padre o la madre detecte uno de esos puntos fuertes (de la lista del hijo o hija, o de su propia lista paternal o maternal), deberá advertirle el gesto en el que se manifiesta ese punto fuerte, confirmando el valor presente y futuro de ese punto y la satisfacción que como padre o madre se siente por ello. Si se desean más ideas al respecto de cómo subir la autoestima de un hijo o hija, puede leerse Hijo, tú vales mucho, de Toromítico.

			—Hábitos que rebajen el estrés sensorial, social, físico y psicológico. A lo que dediqué Educa sin estrés (Toromítico), por si se desea más ideas, páginas 60 a 62.

			—Montar en bici, correr, andar al menos 20 minutos, jugar al fútbol, pádel, baloncesto, natación, bailar u otra actividad física o deporte.

			—Cuidar con responsabilidad, cariño y dedicación de mascotas (perros, gatos, canarios, cobayas…).

			—Equilibrada alimentación. Rica en magnesio (pan integral, chocolate negro, pipas de girasol, almendras, espinacas, aguacate). En vitamina B12 (carne de aves y ternera, marisco). En vitamina B6 (pescado, frutos secos, sardina, salmón, nueces, legumbres, pollo, plátano, maíz). En vitamina B5 (setas, huevos, cacahuetes, garbanzos). En vitamina B3 (lácteos, anchoas, paté).

			—Infusiones relajantes (valeriana, tila, pasionaria...).

			—Ayudarle a centrarse en lo que tiene que hacer en los próximos doce minutos solo, quitándose de la cabeza durante estos minutos cualquier otra cosa que deba hacer después, debió tenerla hecha ya o deba empezar a hacer con prontitud o simultáneamente. Ayudarle a centrarse, por tanto, en lo que se está y solo en ello. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP (ORDINARIAMENTE EXTRAORDINARIOS)

			1.	En contra de lo que popularmente se dice, la educación de verdad no conlleva estrés. Porque precisamente educar conlleva tiempo, paciencia, constancia, enseñar, mostrar, gratificar si acierta, esperar si no, confiar, contar con él o ella y seguir esperando y confiando. Todo lo opuesto al estrés.

			2.	La educación requiere simplificación, serenidad, tiempo para que sea buena.

			3.	En una cultura —la de los hijos e hijas de hoy— impulsiva y donde prima la inmediatez, es preciso compensar esta carencia con ejercicios educativos que conlleven el hábito de un esfuerzo continuado en los días, para esperar una recompensa; es preciso enseñarles el valor de la constancia en pequeños esfuerzos asequibles, por ejemplo, un encargo realizado puntualmente durante siete días, para ser gratificados al final de estos.

			4.	Igualmente conviene habituar al niño o niña y adolescente a la satisfacción de elegir sin pesar por las opciones perdidas; a la satisfacción por enfrentarse con serenidad a los problemas, fragmentándolos en apartados asequibles fácilmente; a la satisfacción de pasar ratos sin música ni pantallas; o a la satisfacción de superar ratos de espera —por ejemplo, en una consulta de un dentista— sin nada que poder hacer, hablando solo con un familiar, de nada en particular, sin tensión ni desesperarse.

			5.	Enseñarles con nuestros ejemplos y el de los abuelos y abuelas, que no impacientarse ni abandonar ante los obstáculos es la actitud más eficaz e inteligente.

			6.	Enseñarles que ejercitar su libertad les llevará a asegurar su actitud (sin abandonar) y la puesta de los medios, no el resultado.

			7.	Que apetecer no es lo mismo que querer. Es decir, que, por ejemplo, se puede querer estudiar y no apetecer; querer el fin: aprobar y no apetecer el medio: estudiar. Premiándole cada vez que actúe en consonancia con esto. Cada vez que se centre, también en lograr los medios buenos para conseguir fines buenos. 

			8.	Acostumbrar a los hijos e hijas a no hacer dos cosas a la vez. Explicarles que intentar hacer varias cosas a la vez no es una virtud, sino el defecto de los que abarcan mucho y se estresan, perdiendo eficacia.

			9.	Enseñarles a descansar bien. Procurarles y aconsejarles dormir las horas previstas para su edad, según tabla expuesta en el capítulo 1. 
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					8	Oxford Languages.

				

				
					9	Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					10	Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					11	Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					12	Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					13	Del National Institute of Mental Health.

				

				
					14	Organización Mundial de la Salud, dato publicado en 2020.

				

			

		

	
		
			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Marga llora cada vez que tiene un examen importante

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Marga: 13 años; Sara: su madre; y Carmen: profesora de Lengua y Literatura Española.

			Contexto: Marga estudió mucho, con ayuda de su madre. La tarde anterior del examen de Lengua sabía responder a todas las preguntas que su madre le hacía. Pero sentía crecer su nerviosismo e inquietud. En su estómago y su cabeza, incluso en sus piernas, temiendo no saberlas contestar al día siguiente durante el verdadero examen, pese acertar todas, la tarde previa.

			Cuando se levantó por la mañana se dijo: «Me saldrá bien, ayer me lo sabía».

			Su madre le intentó animar: «No te preocupes, hija, te saldrá bien, tú puedes sacar muy buena nota. Ayer te lo sabías. ¡Demuéstrales lo que sabes!».

			Cuando se subió en el autobús que le llevaba al colegio, sintió que su estómago se le revolvía primero y se le descomponía después. Conforme se acercaba el autobús al colegio, Marga sintió que sentía un ligero dolor en el pecho. Ansiedad, le habían enseñado a diagnosticar aquella presión que sentía justo antes de un examen difícil y en el que se jugaba mucho. Aquello le pasaba desde los 9 años, desde 3º de Primaria, en que empezó a flojear en sus exámenes pese a estudiar mucho, cada vez más. Todo el mundo le decía que era capaz de mucho más y ella solo sentía que iba a explotar un día.

			Le faltaba el aire al bajarse del autobús y acercarse a la clase. La cabeza le iba a estallar cuando la profesora esperaba a que se callaran para repartir las preguntas. En su cabeza retumbaban con mayor presión que por la mañana la frase de su madre: «Te saldrá bien… ¡Demuéstrales lo que sabes!». Pero ahora la sentía como un puñal en su estómago y en su pecho al tiempo: una nueva oportunidad de volver a fracasar, como muchas otras veces, como casi siempre que el examen era tan importante y de tanto contenido como aquel. Otra oportunidad en la que su madre esperaría que le saliera bien y la profesora. Pero también una nueva ocasión para bloquearse como la última vez y sacar un 3,25.

			El examen empezó y Marga leyó las diez preguntas. Creía que se sabía la primera. Miró la segunda, era larga; pero si no se le olvidaba y corría en contestar la primera, creía que podría contestarla bien. La tercera era la más difícil. La cuarta no estaba segura de lo que quería preguntar la profesora con ella. La quinta… ¡uf! Esta vez no podía pasarle lo mismo que en la última vez. Vio que entre las últimas cinco preguntas había algunas más difíciles que otras, no estaba segura. No había ninguna corta. Miro el blanco de su folio aún sobre el que no había ni empezado a escribir su nombre. Sintió que el pecho le dolía más. Ahora le faltaba más aire. ¡No!, ¡Ahora, no! ¡No podía volverle a pasar! Había estudiado mucho, no había empezado a estudiar aún el examen de Sociales, que tenía dentro de tres días y aún no había empezado por estudiarse bien este de Lengua. Ayer se lo sabía y hoy…

			Comenzó, pese a la angustia que empezaba a sentir crecer en ella. Empezó a redactar la respuesta primera. Deseaba terminar cuanto antes y miró por primera vez el reloj. Su madre se lo había regalado. Su madre estaba en su casa, esperaba que aprobara después de trabajar varias tardes con ella la unidad entera. Solo una unidad y varios días para el pobre resultado que iba a sacar seguramente. Tenía que darse prisa para responderlo todo. Decidió poner lo más importante al menos, no fuera a no darle tiempo.

			Al terminar pensó que le había salido regular. «Fatal», le dijo a su madre para que no se hiciera ilusiones, por si acaso. Desde la tercera o cuarta pregunta había contestado más esquemáticamente, agotada y temerosa de que no le diera tiempo. De hecho, llegó muy justa al final.

			Cuando le dieron la nota había sacado un 3,75. De nuevo un desastre. La Lengua no era lo suyo. 

			Tampoco Sociales, porque el examen, de una unidad también, lo suspendió igualmente, con un 3, pese a estudiarlo los tres días que tuvo.

			Su madre le dijo: "No te preocupes, hija, tú has hecho lo que has podido. Ya te saldrá el siguiente".

			Marga pensaba que no era posible que hubiera hecho lo que había podido como había dicho su madre y que siguiera sin aprobar los exámenes más importantes, estudiando como estudiaba: no pensaba de verdad que fuera tan tonta. Quizá no serviría para estudiar, menos Bachillerato. Se esfumaba la posibilidad de hacer la carrera que siempre se había imaginado: Medicina nada más y nada menos.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Tenía la autoestima baja.

			—Sufría ansiedad con frecuencia ante un examen: la tensión ante el posible fracaso de un examen la convertía en presión sobre su pecho y la descomposición de su estómago. Le sentaba mal el desayuno.

			—Su madre intentaba animarla con frases en realidad desmotivadoras como la de «Demuéstrales lo que vales», que sin querer encierran la confirmación de que el resto no sabe lo que vale, porque no se ve aún. La madre es la única que cree que vale, quizá por ser madre más que juez objetivo, imparcial, pensaba Marga.

			—Estudiaba con la madre y se lo sabía el día anterior, pero no con la misma claridad, probablemente debido a la tensión, durante el examen.

			—No tenía buena técnica al estudiar. Su madre le leía varias veces la unidad, para que Marga comenzara a quedarse con lo importante y acabar aprendiéndose con gran voluntad todo de memoria.

			—Se había puesto nerviosísima al ver las preguntas, pese a que algunas se las sabía bien y solo una le extrañó.

			—Necesitaba aprobar y suspendió.

			—El examen de Lengua no le había permitido estudiar a fondo el de Sociales, que también suspendió.

			—Estaba fracasando en la escuela en varias materias y se extendió su fracaso. No superaba el 4 en varias asignaturas.

			—Confirmaba sus dudas respecto a su capacidad para estudiar estudios superiores.

			—Pensaba que la carrera y profesión que deseaba se le escapaba de las manos. La realidad escolar se imponía a su deseo, que se le manifestaba ahora un deseo ingenuo y pueril. 

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le animó, estimuló y motivó, explicándole que su problema era exclusivamente superficial. Que era muy lista, muy sensible. Que simplemente no sabía cómo estudiar y hacer exámenes. Que le enseñaríamos y sacaría buena nota. Porque lo habíamos visto muchas veces.

			2.	La psicóloga Inmaculada Saco, miembro de nuestro equipo, le hizo un test Raven de Matrices Progresivas de Pearson Clinical, Escala SPM, con el fin de demostrarle a Marga y su familia su inteligencia. Su cociente intelectual resultó ser 100 —cuando aquel año el promedio nacional estaba según el Instituto Nacional de Estadística, en 90—. Inmaculada le enseñó a respirar profundamente y hacer ejercicios de relajación que duraban un par de minutos y podría hacer sin que nadie los advirtiera: en el autobús, sentada en el aula, esperando a que Carmen, su profesora de Lengua, repartiera las preguntas de su siguiente examen... 

			3.	Comenzó haciendo esta respiración y ejercicios cada noche al acostarse.

			4.	Se le enseñó a planificar, distribuida en los días que dispusiera, la cantidad de páginas que debía estudiarse.

			5.	Se le distribuyó a su vez el tiempo que tenía cada día para estudiar, asegurando que los descansos de los que disponían fueran descansos puros, es decir, que, cuando tuviera cuatro, cinco o más minutos para descansar, descansara de verdad, evitando el estrés continuado y cuidando el sueño. Durmiendo las horas previstas: 9 horas para su edad.

			6.	Tuvimos la oportunidad de proponerle a Carmen, su atenta profesora de Lengua, que registrara más notas orales, imprevistas, para evitar su excesiva preparación y nerviosismo ante ellas. Descubrió lo atenta que estaba en clase y lo que retenía. También notas de trabajos. Le animó. Le hablaba más personal y positivamente, con más alabanzas que advertencias negativas. 

			7.	A Marga le sugerimos que mirara fijamente a la cara a la profesora al menos durante los veinte primeros minutos de cada clase. Intentando pensar en lo que la profesora decía, al menos los primeros diez minutos. 

			8.	Le dijimos que no mirara en los exámenes todas las preguntas, sino que las tapara con un folio en blanco, para ver solo la que tenía que hacer. Que no pensara en el tiempo. Que no repasara, que fuera solo haciendo que se concentrara sin prisa en cada paso y sin volver atrás para confirmar lo hecho.

			9.	Le insistimos en que se imaginara el contenido de cada pregunta y que la dividiera en fragmentos de tres palabras. Que se parara a imaginarse el significado de esas tres palabras, antes de seguir con las tres siguientes del enunciado.

			10.	Le aconsejamos que ante cualquier examen pensara que no tenía nada que perder, que se lo había sabido el día anterior, que ya había quedado bien ante su madre y hecho lo que debía, que le saldría en ese momento bien por ello. Que su obligación se acaba en haber estudiado con orden y hacer el examen, saliera como saliera ahora, era un éxito haber cumplido como ella cumplía siempre. 

			11.	Le enseñamos la técnica de cómo realizar esquemas horizontales del contenido de cada pregunta que debía estudiar y cómo poder convertir cada línea de su esquema en una frase más larga en el examen. Una técnica descrita en Tu hijo a Harvard y tú en la hamaca (Espasa), en su apartado IV, «Cómo estudiar un tema paso a paso».

			12. Su madre le asistía, pero solo revisando que los esquemas eran coherentes más o menos. Le preguntaba solo el esquema de una pregunta exclusivamente, seleccionada al azar, el día previo del examen. Si era capaz de reproducir el esquema —no su redacción—, es que sabría redactar todas las preguntas del examen al día siguiente.

			13.	Le aconsejamos a su madre y a Carmen subirle la autoestima, mediante las indicaciones recomendadas en Hijo, tú vales mucho (Toromítico) y en las descritas en el punto número 4 del plan de acción del caso real del capítulo 1 de este libro (ya anunciamos que nos tendríamos que referir a menudo en los siguientes, como seguiremos haciendo). 

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			—	Subida de autoestima de Marga, Carmen y Sara.

			—	Autonomía de Marga.

			—	Un 8 en Lengua y un 8,5 en Sociales en junio.

			—	Hoy hace primero de Bachillerato de Ciencias de la Salud, con posibilidades de media para Medicina.

			*       *       *
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			VENCER LA IMPULSIVIDAD, FALTA DE CONCENTRACIÓN Y SENTIR POCO

			Estar atento, reflexionar y captar lo importante sin perder los detalles que importan

			[image: ]

			IMPULSIVIDAD

			Reacción rápida, inesperada y desmedida ante cualquier situación. Se trata de una condición por la cual la persona no puede controlar los impulsos, las tentaciones o los deseos que siente.15 Las personas que tienen TDAH (trastorno del déficit de atención e hiperactividad) tienen impulsividad, pero no todas las personas impulsivas tienen TDAH.

			FALTA DE CONCENTRACIÓN

			Consiste en centrar voluntariamente toda la atención de la mente sobre un objetivo, objeto o actividad que se esté realizando o pensando en realizar en ese momento, dejando de lado toda la serie de hechos u otros objetos que puedan ser capaces de interferir en su consecución o en su atención.16

			SENTIR

			Experimentar sensaciones producidas por causas externas o internas; Experimentar una impresión, placer o dolor corporal o espiritual.17

			POCO

			En número, cantidad o intensidad escasos respecto de lo regular, ordinario o preciso.18

			ATENTO

			Que tiene fija la atención (acción de aplicar voluntariamente el entendimiento a un objeto espiritual o sensible) en algo.19

			REFLEXIONAR

			Pensar atenta y detenidamente sobre algo.20

			CAPTAR

			Percibir algo por medio de los sentidos o de la inteligencia, percatarse, comprender.21

			IMPORTANTE

			Que conviene, interesa, afecta profundamente, es de mucha entidad o consecuencia.22

			PERDER

			 Desperdiciar, disipar o malgastar algo.23

			DETALLE

			Pormenor, parte o fragmento de algo.24

			---------------------------------------------------------------------------------

			Estaba en clase hablándoles de algunas curiosidades históricas sobre la capacidad del ser humano para resistir, aún sin grandes argumentos ni esperanzas de éxito. Les hablaba de los últimos españoles que resistieron encerrados en una iglesia filipina. De la batalla y calamidades que a diario pasaron durante casi un año en que ya se había cedido Filipinas a EE. UU.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Pensaba sobre este hecho el relato apasionado de mi colega Francisco García del Junco,25 cuando les dije a mis alumnos y alumnas:

			—No recuerdo ahora mismo cuántos fueron exactamente. Creo que cincuenta y cuatro soldados. Casi un año. 

			Virginia intervino:

			—¿Puedo buscarlo en internet, Fernando?

			—No te preocupes, ahora en un rato me acordaré con más exactitud.

			—Pero ¿puedo mirarlo? Es que, si no, que me conozco, me pondré nerviosa y no podré atender a lo que sigas diciendo.

			—No te preocupes, me saldrá en un momento. Pero si quieres… —le dije al ver su impaciencia.

			—Entonces lo miró impulsivamente en su móvil. A los pocos segundos dijo:

			—Entraron cincuenta y cuatro hombres y salieron treinta y tres, y resistieron 337 días. Es que no me podía aguantar sin saberlo, perdona...

			...

			Sergio preguntó: 

			—¿Has mirado a ver si te han contestado ya al wasap?

			—Pero si le he hecho la pregunta hace solo tres segundos, o dos incluso.

			—Ya, pero a lo mejor lo ha hecho ya —dijo justificando su impaciencia.

			...

			—¿Qué te regalarán para tu cumpleaños, Beatriz?

			—Les voy a decir a mis padres que quiero una carcasa de móvil chulísima que he visto hoy en Amazon, azul clarita, porque hoy se me ha roto esta mañana. Pero la verdad es que, si no pueden comprármela y dármela hoy esa, mejor ya pensaré otra cosa. Ahora no se me ocurre.

			—Pero tu cumple es dentro de una semana, ¿no?

			—¡Ya! Pero no puedo esperar con la carcasa rota —me confirmó—. Es que la quiero y si no es ya, dentro de una semana… ¡puf! Seguramente para entonces ya necesitaré otra cosa.

			...

			Jaime, de trece años, fue a una confitería y pastelería a las 13 horas, cuando aún no había comido. Se le pidió que señalara los dulces a los que quería que le invitáramos: eligió 7 pasteles grandes. Pese a no haber comido nada desde el desayuno, solo pudo comerse cuatro. 

			...

			Y a Gerardo, con 7 años, Pedro con 16 y Ángel con 20 (todos chicos, por si la variante de sexo hubiera cambiado el resultado), le dijimos que le daríamos un regalo grande y 10 euros de premio además si lograba estar 4 minutos manteniendo una foto «muy interesante y original» en su mano, bocabajo, sin mirarla. Ninguno lo logró pese a querer el regalo y los 10 euros.

			...

			Por los sentidos (tacto, vista, olfato, oído, gusto) le llega a todo hijo o hija información de la realidad y de sí mismo, de su familia, de lo valioso o valiosa que es, y de lo muy querido o querida que está siendo. Es preciso estimular los sentidos si queremos ser escuchados por ellos y que nos aprendan a escuchar, a mirar lo importante, a distinguir lo que no importa, a disfrutar. 

			Junto a los sentidos, la aventura de un buen padre y madre, hoy conlleva la conquista del silencio, del pensamiento y la reflexión: del tiempo. Enseñarles a escuchar su propio silencio y escuchar en él, lo que piensan, sin ruidos de fondo, sin música que emocione lo que piensan, contaminando sus dudas con sentimientos ajenos añadidos, no suyos, sino de las canciones, por ejemplo. 

			Deben acostumbrarse desde los tres años a pensar, a opinar. Preguntarles la opinión de cualquier cuestión de adultos les hará disfrutar del hecho de evolucionar como humano.

			Les conviene ser escuchados. Como si todo lo que dijeran fuera importante para nosotros, porque lo es. Hacerles quedar bien (especialmente desde los 3 a los 25 años) en la conversación con nosotros; mejor que en la conversación con sus compañeros de escuela, de juego o red social. Dejar que queden por encima en sus razonamientos, opiniones, reflexiones, decisiones. Aunque deban plegarse a lo establecido por los responsables familiares (que son los padres y madres), pero tras escucharles seriamente. 

			Enseñándoles a pararse, hacer con detenimiento y lo mejor posible una cosa solo; centrados en los dos minutos presentes. Enseñarles a atender lo que se está haciendo. Ponerles ejemplos de cómo centrarse en cada paso, por sencillo que parezca, radica la importancia de todo un futuro. Enseñarle que abrir el grifo requiere solo abrir el grifo para luego coger el cepillo de dientes. Pero que al abrir el grifo no ha de concentrarse en el cepillo: eso viene después. 

			SEÑALES HABITUALES

			—No poder estar quieto con las manos o pies mientras ve una película.

			—Quererlo todo de inmediato o, si no se consigue pronto, perder el interés.

			—Interrumpir conversaciones, porque se le ha ocurrido en ese momento que necesita decir algo.

			—No poder quedarse mirando un punto fijo durante 50 segundos.

			—Necesitar el concurso de dos sentidos para estar seguro de lo que bastaría con uno. Por ejemplo, necesitar probar el azúcar o la sal después de verla (sabiendo que son distintas en su aspecto), o coger a oscuras algo que por el tacto sería suficiente para reconocerlo y necesitar verlo encendiendo la luz para confirmarlo.

			—Sentir que la comida sabe mejor, o con más matices, si se ve. Más que si se cierran los ojos al comerla.

			—Disfrutar mejor de una canción o pensar mejor, si se está haciendo algo al mismo tiempo.

			—No soportar estar esperando en un medio de transporte o en una sala de espera sin leer algo, usar el móvil o escuchar música.

			—No escuchar música ni usar el móvil cuando se está en la propia habitación pensando en algo.

			—Necesitar estudiar en voz alta, no bastando estar leyéndolo en voz baja. 

			—Leer pronunciando suavemente algunas palabras cuando se está leyendo individualmente y a solas.

			—Querer las cosas con inmediatez, ya, y si no se obtienen pronto, perder la ilusión por lograrlas.

			—Hablar muy deprisa, atropellándose.

			—Saltarse esporádicamente sílabas al leer.

			—No tolerar la espera, el estrés ni la contrariedad.

			—Tener faltas de autocontrol o rabietas incontroladas.

			—Olvidarse de lo ordinario o despreciarlo.

			—No poder mantenerse haciendo algo que exija constancia o tiempo.

			CAUSAS FRECUENTES

			—Cultura contemporánea: los hijos e hijas de hoy son más impulsivos que sus padres y madres.

			—Han grabado en su conducta reaccionar rápido, sin tiempo a más de una básica y primera reflexión.

			—Se desconcentran más. Tienen más capacidad de atención, porque en un segundo de videojuego es capaz de atender a más puntos diferentes, pero menor capacidad de concentración (mantener la atención sobre un punto fijo por ejercicio de la voluntad o motivación que propicia un beneficio). 

			—Todo lo atractivo les llama la atención. Lo poco visible (de colores apagados o similar, poco distinto, o pequeño) eso no lo interpretan bien, no lo ven al menos en su consciencia. Se les pasa desapercibido la mayor parte de lo que ven sus ojos. Lo mismo hace su oído, su tacto, su gusto y olfato. Se pierden la mayor parte de la realidad que les rodea y aprenden poco de ella; no la aprovechan, por rica o necesaria que esta fuere.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Aparentar ser más torpe de lo que se es.

			—Descubrir solo parte de lo que pasa a su alrededor.

			—No comprender lo que sucede, oye ni ve.

			—Creer que nunca pasará nada (que no tendrá grandes consecuencias) digan lo que digan, oigan lo que oigan o vean lo que vean.

			—Sentirse incapaz de evitar lo que no quiere hacer, pensar o decir.

			—Molestar y herir sin querer a las personas que tiene cerca.

			—Perder empatía y disminuir sensibilidad social.

			—Parecer más egoísta de lo que se es.

			—No tolerar la espera.

			—Renunciar a metas, objetivos, ilusiones, aspiraciones ante las primeras dificultades encontradas.

			—Estrés.

			—Ansiedad.

			—Dar por terminadas tareas antes de terminarlas del todo.

			—Requerir cada vez más sensaciones a través de los sentidos, para lograr el mismo grado de satisfacción.

			—Sentirse menos comprendido y comprender menos a los demás.

			—Disfrutar cada vez menos de lo que antes se disfrutaba.

			—Desmotivación.

			—Apatía.

			—Sentirse menos atendido de lo que se le atiende.

			—Sentirse menos apreciado.

			—Sentirse menos valioso realmente de lo que se es.

			—Dependencias (alcohol, cannabis, otras drogas, juego, apuestas, pornografía, dependencia emocional).

			—Agresividad e irascibilidad.

			—Piromanía.

			—Cleptomanía (robar por impulso).

			—Tricotilomanía (arrancarse impulsivamente el pelo).

			—Rascarse compulsivamente.

			—Compra compulsiva.

			COMPARATIVA

			En 2003, según el libro Impulsividad, de Gabriel Rubio, médico jefe del Servicio de Salud Mental en el distrito madrileño del Retiro, el 15% de la población padecía «trastornos por impulsividad patológica». No ha dejado de crecer desde entonces. El doctor Gabriel Rubio aseguraba aquel año que estábamos en la década de la impulsividad; y también que «los niños hiperactivos y pacientes con trastornos impulsivos tienen mayor riesgo de desarrollar conductas adictivas», así como «el factor de predisposición en un 70% de los suicidios», más que la depresión.

			El Dr. Rubio aseguraba en este libro: «Ahora ha llegado el momento de la década de los trastornos de la impulsividad, ya que cada vez se observa un mayor porcentaje de ingresados por algún factor relacionado con la impulsividad». Llega a afirmar: «Cada vez más la sociedad, los medios y la cultura están favoreciendo el desarrollo de la impulsividad patológica». Tomemos nota.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Pedirle que cuente de 70 a 100 calculando los segundos.

			—Pedirle que cuente de tres en tres de 100 a 133.

			—Estimularle para hacer ejercicio físico: algún deporte dos veces en semana o al menos que ande cada día 30 minutos seguidos.

			—Descansar bien: entre actividad y actividad asegurar que en el descanso no se adelanta ninguna actividad que haya que hacer después, aunque sea con menos intensidad. Es preciso acostumbrarle a descansar puramente: desconectar totalmente de lo anterior y lo posterior.

			—Dormir las horas previstas para su edad, según se indicó en el capítulo 1.

			—Evitar estrés: hacer una cosa cada vez, sin pensar en la siguiente, centrarse en lo que se está y sin que le presione lo que aún no ha hecho y debe hacer después. 

			—Oler durante 1 minuto un limón.

			—Respirar hondo cinco veces.

			—Mirar por la ventana a un punto fijo sin separar de él la vista, aunque alrededor pasen más cosas y haya movimiento.

			—Estar en la habitación, trabajando o jugando sin ruidos ni música. 

			—Escuchar el silencio 4 minutos seguidos.

			—Mirar una pared 3 minutos seguidos.

			—Mirar un bolígrafo durante 2 minutos.

			—Contar las aes que tiene un texto de tres líneas.

			—Deletrear un texto escrito de una línea, unas diez palabras.

			—Deletrear la palabra auténtico, después transformar y por último espaciada, sin verlas escritas. 

			—Ir al supermercado y decirle que cuente cuántas personas llevan algo blanco en la camisa o jersey.

			—Al ir en coche decirle que cuente los coches amarillos con los que os encontráis y os vaya enumerando en voz alta cada vez que advierta alguno.

			—Observar cómo se mueven las nubes cuando hay nubes.

			—Ver una puesta de sol al menos desde que el sol toca el horizonte hasta que desaparece por entero la esfera solar.

			—Si sabe distinguir sílabas, decirle una palabra y pedirle que anote mediante un 0 aquella sílaba donde lleva el golpe de voz y con un guion las demás. Por ejemplo: caballo = - 0 -; seriamente = - - 0 -.

			—Decirle una palabra y pedirle que dé una palmada cuando oiga la sílaba tónica (la que recibe el golpe de voz más fuerte), y golpee en la mesa de forma más débil en el resto de sílabas. 

			—Enseñarle una fotografía de una revista del corazón o de naturaleza, y pedirle que enuncie 25 cosas diferentes que ve.

			—Enseñarle un anuncio de publicidad en internet, de menos de un minuto por tanto, y pedirle que enuncie 25 cosas que han salido. Después pedirle que recuerde el número de personas (distintas) que han salido en él. 

			—Enseñarle otro anuncio, advirtiéndole que ha de contar el número de planos diferentes en que se rodó el anunció (contarlos previamente para ver si se acertó).

			—En un tercer anuncio, pedirle que describa los estados anímicos diferentes de las personas (repetidas o no) que salen, advirtiéndole de antemano lo que se le pedirá que describa al terminar. 

			—Enseñarle un anuncio más, de automóvil, y pedirle que cuente las veces que aparece la marca en el anuncio (contarlas previamente para ver si se acertó). 

			—Jugar al juego tradicional Un limón, medio limón (puede consultarse en internet).

			—Si sabe bien los números por su edad, decirle que cuente de 44 a 20 de tres en tres: 44, 41…

			—Preguntarle qué color surge si mezcla el rojo y el amarillo; y si mezcla el verde con el azul; y el negro con el blanco; y el rojo con el verde; el azul con el amarillo; el amarillo con el marrón; el verde con el naranja; el negro con el amarillo; el azul marino con el blanco; el azul marino, el rojo y el amarillo.

			—Oler tomillo, hierbabuena, albahaca, romero y luego ser capaz de distinguirlas en secuencias mezclándolos.

			—Beber dos aguas diferentes e intentar distinguir cuál sabe más.

			—Tocar dos cristales (uno más sucio que otro) e intentar decidir cuál está más limpio.

			—Oler dos comidas e intentar adivinar cuál es más salada.

			—Ver una foto con tres personas e intentar imaginársela con los colores de la ropa diferentes en cada persona. Ahora con una fotografía de cuatro personas.

			—Enseñarle en una revista o suplemento de periódico ocho fotos y, sin advertírselo antes, pedirle que diga cuántos pies se han visto en el conjunto (contarlos previamente para ver si se acertó). 

			—Intentar acostumbrarle a hacer puzles empezando por muy fáciles. 

			—Que salte sobre un pie 6 veces seguidas.

			—Pedirle que calcule el peso, la longitud, la distancia o la cantidad a ojo.

			—Jugar a adivinanzas con él o ella.

			—Que busque las eses de estos versos de Pablo Neruda: Puedo escribir los versos más tristes esta noche. / Escribir, por ejemplo: «La noche está estrellada, y tiritan, azules, los astros, a lo lejos.» / El viento de la noche gira en el cielo y canta. / Puedo escribir los versos más tristes esta noche. / Yo la quise, y a veces ella también me quiso.

			—¿Qué día de la semana será el día después de pasado mañana? ¿Qué día es el anterior a dentro justo de una semana y media?

			—¿Qué día fue dos días antes de hace junto cinco días?

			—¿Qué día es el siguiente inmediatamente al día después de dentro de cuatro días?

			—Pedirle que en una oración cuente una determinada letra. Por ejemplo, «Cuenta las ces (c) de la oración que se le dice oralmente: Había cuatro canarios con un halcón en una misma jaula con la puerta abierta y ningún quiso salir aunque eran libres». 

			—Memorizar el número de teléfono de un familiar. Y decirle al derecho y al revés después. Y tras saberlo, decirlo saltando un número sí, otro no, al derecho. Idem al revés.

			—Deletrear al revés las palabras: casa, abanico y murciélago.

			—¿Qué mes viene antes de dos meses previos al día de Navidad?

			—¿Qué mes es el quinto después de marzo?

			—¿Qué estación viene después de la que viene después de verano?

			—Asegurarse de que sabe distinguir si contiene más negro o más blanco varias superficies de color gris, entre los que haya poca diferencia. 

			—Lo mismo con naranjas, si tiene más rojo o amarillo.

			—Darle al niño o niña cuatro cuadrados recortados en papel con una diferencia cada uno de ellos de un par de milímetros en los lados y pedirle que ponga el mayor debajo y los demás encima de este de mayor a menor.

			—Decirle 4 conceptos para que construya una oración. Por ejemplo: niña, helado, señor, hoy; y complicando, por ejemplo: casa, noche, antes, sé; o vuestra, rojo, cuatro, recordó. 

			—Poniéndonos delante de él o ella, pedirle que haga lo contrario que nosotros cuando nos tocamos la nariz con la mano izquierda (esperando que se toque la nariz con su mano derecha).

			—Se enumera en la habitación cuatro puntos. Por ejemplo: 1 el sofá, 2 la puerta, 3 la ventana y 4 el suelo. A continuación, decirle toca en orden: 4-3-1-2. Después pedirle: Ahora 3-1-4-2. Por último: 3-1-4-2-3-2

			—Ponerse delante de un teclado de ordenador e ir tocando todas las 10 teclas que se le dicten o las de un refrán o un comienzo de una canción, si lo hace solo.

			—Darle un lápiz para que lo agarre con su mano y pedirle que mire la punta. Debe seguir la punta mientras él mismo mueve el lápiz haciendo círculos lo más grande que pueda a izquierda y derecha.

			—Coger un libro o revista y en un párrafo con un lápiz redondear, convirtiendo en O cada C que encuentres.

			—Aprenderse viéndolo un número de teléfono de alguien. Primero enseñándoselo solo cuatro segundos. Que intente recordarlo. Después de nuevo se le enseña 3, para que termine de aprender lo que no haya retenido. Si se le enseña otra vez, será dos segundos y así hasta que se lo aprenda.

			—Lo mismo ahora, pero oyéndolo. Sin verlo.

			—Hacer lo mismo viendo una frase de cinco palabras.

			—Igual oyendo otra frase de cinco palabras, sin verla.

			—Ahora viendo cinco palabras, pero inconexas y de diferentes categorías gramaticales (sustantivos, verbos, adjetivos, pronombres, preposiciones, conjunciones o artículos), por ejemplo: día olvidé no seis al.

			—Y lo mismo con otras cinco palabras inconexas que se le diga y no vea escritas.

			—Aprenderse un poema. De palabras comprensibles, aunque no comprenda el poema y de extensión media (por ejemplo, sonetos: 14 versos), si se quiere se puede empezar por fábulas. Por ejemplo, resultan muy útiles: «Subió la mona a un nogal», de Samaniego; «Anoche cuando dormía» o «A un olmo seco», de Antonio Machado; Cuentan de un sabio que un día (fragmento de La vida es sueño), de Calderón de la Barca; «El mar. La mar», de Alberti. 

			—Refranes: El que tiene boca se equivoca; Dos no discuten si uno no quiere; A buen entendedor pocas palabras bastan…

			—Contar sílabas de palabras fáciles (donde se eviten diptongos e hiatos): Cada, lejano, broma, bares, regadera, bandeja, entrar, intermitente…

			—Leer y hacer ejercicios de páginas 123 a 130 de Todos los niños pueden ser Einstein (ed. Toromítico).

			—Distinguir a simple vista y viéndolo solo 1 segundo, sal y azúcar.

			—Distinguir grises, naranjas, burdeos, azules más claros o más oscuros entre algunos parecidos.

			—Nombra dos alimentos amargos, dos dulces, ácidos, salados, picantes.

			—Decidle una oración y que nos diga al terminar cuántas palabras tiene.

			—Decir una serie de 20 vocales seguidas y que cuente las oes que se dicen.

			—Hacer el ejercicio del test de Toulouse de la pág. 116 de Todos los niños pueden ser Einstein (ed. Toromítico).

			—Montar en bicicleta.

			—Que mire esta fotografía de Delafuentefoto.es y se fije en cuántas brochas o pinceles hay. Darle después de decírselo, cinco segundos para verla:
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			—Pudiéndose encontrar más ejercicios para compensar la falta de concentración en las páginas 245 a 248 de Nuestra mente maravillosa (Premio de Hoy 2013), ed. Temas de Hoy; y en las páginas 109 a 115 de Todos los niños pueden ser Einstein, Toromítico. 
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			Después de dejar que mire unos cinco segundos la fotografía, podemos preguntarle acerca del número de catavinos que aparecen en ella.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP (SUPERIORES)

			Es muy importante, desde los primeros días de nacimiento de un hijo o hija, proporcionarle la seguridad de la percepción que llega a su cerebro a través de cada uno de sus siete sentidos (gusto, tacto, vista, olfato, oído, cinestésico y equilibrio), especialmente de los cinco primeros, los que pueden estimularse y hacer que adquieran de la realidad que le rodea, un conocimiento más acertado y rápido. Si es pequeño, conviene:

			—Ponerlo bocabajo al dormir. Sentir el pecho protegido le dará seguridad en el presente y sobre todo en el futuro, más seguridad, más confianza en sí mismo, más personalidad y autoestima. Muchos pediatras desaconsejaban durante finales del siglo xx ponerlo así y aconsejaban todo su contrario: ponerlo siempre bocarriba. Pero yo aprendí de mi padre, pediatra y psiquiatra infantil, y también de otros doctores como Glenn Doman, que era una cuestión de moda y que no dudaban que a los hijos les convenía ponerlos bocabajo, para su desarrollo personal, madurez, inteligencia, seguridad, autoestima, confianza. Estudié los argumentos de todos y concluí la sabiduría de mi padre, de modo que yo mismo lo hice con mis ocho hijos, incluso tras varias peleas —civilizadas— en hospitales con tres enfermeras y un médico. El resultado ha sido muy satisfactorio.

			—Colocarlo sobre una manta en el suelo o la alfombra y ponerle a su alcance objetos atractivos (por sus colores vivos y tamaño) para que le atraiga reptar hasta ellos. 

			—Antes de que sepa andar, ir con él o ella por los pasillos de la casa andando, poniendo su espalda pegada a nuestro pecho, de modo que al nadar nosotros el bebé experimenta la misma postura y visión de quien ya anda, estimulándole todos los sentidos necesarios para andar.

			—Ponerle música clásica europea del siglo xviii: Mozart, Vivaldi, Bach, Beethoven, Paganini, Händel, Haydn, Rossini...

			—Al bañarle antes de dormir, acariciarle rítmicamente las piernas y la espalda y la cabeza, sonriéndole.

			—No tener la cuna siempre en la misma posición del cuarto.

			—Llamar a los objetos, animales y personas por su nombre. Evitando siempre expresiones como «guau» para designar al perro.

			—Colocarlo sobre una pelota hinchable y, cogiéndole de los brazos estirados, mover la pelota.

			Y otros muchos ejercicios más que pueden seguirse entre los propuestos en las páginas 97 a 121 del libro Guía para ser buenos padres (Toromítico), que no incluyo explícitamente aquí para no repetir. Pero que darán sugerencias de actividades, con consecuencias necesarias para el desarrollo no solo del talento, inteligencia, sensibilidad de los hijos e hijas, sino para su estabilidad emocional, seguridad, autocontrol y otros ingredientes de la salud emocional que va a necesitar al crecer y entrar en la adolescencia.

			Y si es mayor, sea cual fuere su edad y grado de impulsividad o dificultad de atención —incluida la propia escasa concentración, común a toda la generación nacida tras 1995—, convendrá hacer ejercicios como:

			—Ampliar el vocabulario que empleamos ante él o ella.

			—Jugar a mandarle tres y cuatro órdenes seguidas a ver si las retiene o hasta cuánto es capaz de recordar.

			—Jugar a que acierte a lo que nos referimos empleando onomatopeyas.

			—Pedirle que apile más de diez bloques en altura.

			—Acostumbrarle a emplear correctamente las expresiones «por favor», «gracias».

			—Jugar a que nos diga qué pesa más entre dos objetos muy parecidos, que coja uno en una mano y otro en la otra, ambas con los brazos extendidos.

			—Los ejercicios y juegos contenidos y ya propuestos de Guía para ser buenos padres (páginas 109 a 121), y en el libro Pequeños grandes lectores, editorial Vergara de Penguin Random House (páginas 129 a 143, 243 a 260, 293 a 299) y en Nuestra mente maravillosa, Premio de Hoy 2013, de la editorial Temas de Hoy (páginas 241, 242, 243, 259, 260, 261, 262, 263, 272, 273 y 274 del libro, donde pueden encontrarse más ideas.

			Por otra parte, conviene comprender y aceptar que cada uno tiene su ritmo y su movimiento, su concentración.

			Es cierto que el consumo de videojuegos y series en pantallas acrecienta nuestra atención y disminuye nuestra concentración, por lo que deberá compensarse el inevitable uso de pantallas con ejercicios de concentración y de reflexión como los que hemos anteriormente propuesto.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Emilio reacciona sin pensar

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Emilio: 12 años; María: su madre; Juan: su padre; Sofía: su hermana de 9 años; y Jaime: su hermano de 3 años.

			Contexto: Emilio tenía 11 años recién cumplidos. Estudiaba 6º de E. Primaria. Era impulsivo y le costaba concentrarse. Le habían estudiado médicamente años atrás y descartado trastorno de déficit de atención e hiperactividad. Solo era muy inquieto, curioso, muy inteligente, aunque sin llegar a alta capacidad intelectual26 o superdotación. 

			Decía que no lograba concentrarse en clase ni cuando en casa debía ponerse a estudiar. Que le costaba mucho. Se distraía. Se levantaba muchas veces: al baño, a beber agua, a ver lo que hacían sus hermanos pequeños… Interrumpía en las conversaciones y no soportaba la lentitud de los turnos de sus hermanos al jugar todos juntos: a un juego de mesa, por ejemplo.

			Estaba federado en un equipo de fútbol. Con entrenamientos dos días por semana y el partido de los sábados. María, su madre, decía que no prestaba atención a los detalles. Que era impulsivo hasta para comer cuando tenía mucha hambre. Que le costaba mucho la atención. Que era su principal problema y que muchas veces se equivocaba en el colegio por esa impulsividad:

			En las tareas y en los exámenes se acelera y no se fija en lo que está haciendo, y comete errores tontos por no fijarse y, claro. La nota a veces es de 8, por ejemplo en Matemáticas, y a veces de 3 o incluso dos y pico el otro día. Por no fijarse, por no poder prestar atención. Pero no es hiperactivo, nos dijo la médica que lo estudió.

			Lo grabamos durante 30 minutos jugando a su videojuego preferido, de moda ese año: Fornite. Emilio manifestaba síntomas de gran impulsividad mientras jugaba, como lo hacen la mayoría de su generación y edad: sus ojos se movían incontables veces cada dos segundos, a la vez, su mano izquierda se movía igualmente incontables veces, en movimientos asimétricos con la derecha, como los experimentados pianistas; también independientes esos movimientos de su mano izquierda, a los que hacía con su pie izquierdo, el diestro, los hombros y los codos; sus cejas, sus labios. Todo se movía independientemente incontables veces en dos segundos. Tras poco más de los 30 minutos le pedimos que dejara de jugar. Le pusimos una foto delante:
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			Le pedimos que la mirara y nos dijera lo que veía. La miró solo durante medio segundo y nos dijo:

			—Es una foto de ballet.

			De ese modo la dio por vista y sin volver a mirarla pese a tenerla delante. No dijo nada más. Nada de sus componentes, nada de lo que se veía en ella. Le preguntemos entonces, quitándosela para impedir que pudiera verla de nuevo: 

			—¿Cuántas bailarinas había en la fotografía?

			—No sé. Tres, creo —dijo. 

			—¿De qué color era el traje de las tres?

			—El de una, azul; otro blanco y otro negro, creo. No sé, es que no la he visto mucho.

			—¿Y cuántas losetas se pueden ver más o menos en el suelo?

			—¿Losetas? No había losetas, ¿no?

			Entonces le enseñamos durante cuatro segundos otra foto: cinco caras de una persona, con emociones ligeramente diferentes (sin exageración). 
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			Teniendo la foto a su vista le preguntamos qué expresaba la cara de cada una: 

			—No sé, son todas fotos de una persona normal —dijo.

			—¿Hay algunas en las que la modelo está más contenta que en otra.

			—Quizás. No sé. En todas está contenta —dijo mirándolas otra vez, grabando la sonrisa que era común a todas y sin reparar en que los ojos eran muy distintos.

			Le ocultamos la foto y le preguntamos:

			—¿Cuántas fotos había?

			—¿Cuatro…tres… (no, tres no)…? No las he contado —intentó acertar con dudas.

			No tenía ningún trastorno según la médica en su atención. No es que defendamos que hubiera una relación causa-efecto entre el videojuego y su falta de concentración, para demostrarlo tendríamos que hacer una investigación científica; simplemente queríamos saber por qué Emilio decía que casi nunca se enteraba de lo que pasaba, que no se enteraba en las clases del colegio ni estaba seguro de lo que decían en verdad algunos wasaps que leía en su propio móvil; pese a su inteligencia.

			Le dimos entonces una bolsa de tela que contenía tres bolas de tamaño diferente pero muy similar. Le pedimos que las tocara sin sacarlas de la bolsa y por tanto sin poder verlas. Le dijimos que sacara la menor y la mayor. Su respuesta fue: 

			—Todas son iguales. 

			Pero había tres tamaños.
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			A continuación, le enseñamos cuatro círculos grises y le pedimos que nos señalara el gris más claro y el más oscuro:

			Su respuesta fue idéntica: "Todos son iguales". Emilio utilizaba gafas anualmente graduadas. Se equivocó de nuevo: había cuatro grises distintos. Se lo pusimos más fácil y le preguntamos: ¿Y ahora?
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			Repitió respuesta: Son iguales, ¿no? 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON:

			—Presentaba impulsividad al reaccionar, reaccionaba con ímpetu, propia de su generación y de hábito digital.

			—Todo lo que movía o tenía color o era grande le llamaba la atención. Lo demás, ya no.

			—Le costaba mucho mantener la atención en un punto fijo inmóvil, intencionadamente; no la mantenía si no se le estimulaba a hacerlo, proponiéndoselo como un reto: de forma natural o mecánica no lo hacía, es decir, no se concentraba.

			—Pese a su sensibilidad, sus sentidos —vista, oído y tacto, sobre todo— no percibían en poco tiempo los principales detalles, solo las formas generales, captaba grosso modo.

			—Huía de estudiar, estaba desmotivado. Se distraía antes de un minuto cuando se ponía ante una página que debía aprenderse.

			—Cometía errores en los exámenes que no cometía fuera de la tensión de los exámenes. Aunque también le pasaba en las tareas que hacía en casa a partir del tercer ejercicio. A veces de 4 + 2 lo resolvía poniendo 8, porque los multiplicaba sin darse cuenta del error, hasta que repasaba cada paso cuando comprobaba que el resultado final correcto del problema era muy diferente al que le había salido a él.

			—No obedecía a la primera, decía que no lo habían llamado o que no era exactamente lo que se le había mandado, cuando ejecutaba erróneamente algo.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Elaboramos una serie de ejercicios de concentración —más parecidos a juegos que a ejercicios escolares— como los que vienen en este capítulo, en el apartado Cómo actuar y enseñarle a vencer este obstáculo. Por ejemplo, se le propuso dedicar quince minutos diarios, mientras le llevaban al colegio cada mañana, a ejercicios como: 

			—Contar de 100 a 130 de tres en tres y bajar luego de dos en dos entre las mismas cifras; 

			—se le pidió que mirara por la ventana del coche en el que su padre le acercaba al colegio, para fijarse en las tildes de los carteles de las tiendas, rótulos y anuncios publicitarios e ir contándolas;

			—que contara todos los coches rojos con los que se cruzaban y al tiempo los conducidos por alguien mayor de lo que él considerara 30 años; 

			—contar las aes en total que sumaban las cuatro primeras vallas publicitarias que viera; y las ces de las tres vallas siguientes;

			—pensar en una palabra cualquiera larga y deletrearla al revés (por ejemplo, fotografía: a-i-f-a-r-g-o-t-o-f).

			2.	Le proponíamos textos en los que debía contar las ces o las bes.

			3.	Otros ejercicios de las páginas 245 a 248 de Nuestra mente maravillosa (Temas de Hoy) y de las páginas 109 a 115 de Todos los niños pueden ser Einstein (Toromítico). 

			4.	Se le enseñó a relajarse y respirar mejor, como se describió en el punto 2 del caso del capítulo 2.

			5.	Se le insistió en la importancia de dormir las horas que correspondía a su edad. Y en que solo se preocupara por hacer bien lo que tenía que hacer, lo que estaba haciendo e iba a seguir haciendo en los próximos cinco minutos. Solo en eso.

			6.	Se le dejó seguir yendo, pese a sus notas, a la escuela deportiva donde se había apuntado recientemente, dentro del colegio, para practicar fútbol: entrenaba dos días por semana y jugaba los sábados.

			7.	Estimulamos el olfato y disminuimos el estrés sensorial pidiéndole que oliera cada día 1 minuto un limón. El oído y la concentración, escuchando el silencio durante 4 minutos seguidos. Como este. hicimos un plan de ejercicios sensoriales parecidos, que buscaban percibir más información por cada sentido en menos tiempo.

			8.	Le ejercitamos en distinguir tamaños y pesos muy similares con los ojos cerrados, a distinguir sal y azúcar en menos de un cuarto de segundo, viendo los granos de ambos. Distinguir qué gris tenía más negro que blanco en combinaciones muy similares. Igual en las combinaciones de rojos y amarillos en diferentes pero muy parecidos naranjas; o negros y rojos en burdeos; azules y amarillos en verdes. Así como ejercicios de percepción de sabores y gustos. Estimulando cada uno de sus sentidos.

			9.	Empezó a hacer algunos puzles.

			10.	Aprendió de memoria: Subió una mona a un nogal. / Y cogiendo una nuez verde, / En la cáscara la muerde. / Con que la supo muy mal. / Arrojóla el animal, / Y se quedó sin comer. / Así suele suceder / A quien su empresa abandona. / Porque halla, como la mona, / Al principio qué vencer.

			11.	Le propusimos ejercicios contenidos en las páginas de 241 a 274 de Pequeños grandes lectores (Vergara, de Penguin Random House).

			12. Organizamos su tiempo ante las múltiples pantallas, para intentar disminuir el alimento de su impulsividad.

			13.	Le enseñamos a estudiar con esquemas.

			14.	Aprovechamos para incluirle ejercicios de mayor velocidad lectora y retención. Incluidos en el libro Pequeños grandes lectores.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Emilio adquirió una notable capacidad de concentración comparada con la que tenía y con la propia de todos los niños y niñas de su edad. 

			Podía pedírsele que verbalizara la reflexión de algunos actos antes de hacerlos y era capaz de hacerlo con rapidez. 

			Se le volvió a poner la fotografía de las bailarinas y, tras dejársela ver de nuevo, solo un instante, se le preguntó: 

			—¿Tiene alguna de las bailarinas un collar?

			—Las dos, creo —dijo.

			—¿Y qué lleva el peinado de la bailarina del centro?

			—Algo plateado —contestó.

			Sus notas en Matemáticas mejoraron y ahora, en 1º de ESO, dice que es una de las asignaturas que más le gustan.

			Estudiaba ahora en menos tiempo, lo mismo le ocurría en las tareas escolares de casa.

			

			
				
					26	 La alta capacidad intelectual Intelectual (ACI) se da en quienes en un test validado científicamente que mida de cociente intelectual, obtenga más de 120, teniendo en cuenta que en 2017, según el Instituto Nacional de Estadística el promedio nacional español estuvo en 90.
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			VENCER LA LOSA DE LOS MALOS RESULTADOS

			Tus notas son tuyas, pero tú no eres tus notas; las personas son causas, no resultados
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			LOSA

			Sepulcro de un cadáver.27

			MALO

			De valor negativo, falto de las cualidades que cabe atribuirle por su naturaleza, función o destino.28

			RESULTADO

			Efecto y consecuencia de un hecho, operación o deliberación.29

			NOTA

			Puntuación obtenida en un examen o en cualquier tipo de prueba.30

			PERSONA

			Ser único, racional y emocional, con inteligencia humana, voluntad, libertad, capacidad de amar y ser amado, singular y sociable, abierto a la trascendencia de la realidad, con consciencia y subconsciencia, pasado, presente y futuro, creado con elementos materiales e inmateriales, deudor, causante, capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales, con sentido profundo por descubrir y misión vital, con capacidad de mejora y de rectificar sus intenciones, con tendencia a la unidad y a la felicidad, y con infinitud al trascender la propia vida para siempre.31

			CAUSA:

			Aquello que se considera como fundamento u origen de algo.32

			---------------------------------------------------------------------------------

			Vicente me enseñó sus notas finales de todo el curso. En su boletín de calificaciones académicas había cinco materias suspensas, por eso le recordé:

			Ninguno de los muchos rasgos que definen a un ser humano, es decir, una persona, son sus notas, su rendimiento, su esfuerzo ni sus resultados. Tus resultados no dicen cómo eres, solo lo que has hecho o no, o ni siquiera eso. Pero cambian en cuanto se haga lo que no se hizo y hubo que hacer.

			Nadie merece ser etiquetado por sus resultados: sin contar con las circunstancias más íntimas que no se conocen nunca del todo, ni con sus intenciones sinceras que se ocultan por evitar ser vulnerables, ni con los hechos en sí objetivos.

			A los hijos e hijas, cuando se les quiere de verdad, no se les puede querer menos por muy mal que haga algo. Ni puede querérseles más por bien que se porten. Solo se les quiere por ellos y ellas mismas, tal y como son en el presente, ni siquiera por lo que pueden llegar a convertirse ni por lo que fueron.

			Hay demostrarles que sus padres le quieren de verdad. Le quieren a él o ella. Como es ya. Le exigen porque puede mejorar y merece poner de su parte para posibilitarle más felicidad. Pero no le quieren por lo que fue de pequeño, ni por lo que será de adulto: sino por cómo eres ahora.

			Los malos resultados de los hijos e hijas son siempre una consecuencia de algo que está pasándoles, nunca una causa y mucho menos una característica suya. No existen los niños o niñas suspensos; existen los que suspenden sus exámenes, los que se portan mal en clase, los que no se esfuerzan, los que no entregan los trabajos en el plazo previsto por el profesorado, los que no estudian y los que no saben: no los suspensos, sino los que sacan suspensos en sus calificaciones académicas. La causa puede ser no saber estudiar o no querer hacerlo, pero los exámenes suspensos son solo la consecuencia de ello. Por eso, no se aprueba cuando se hace un nuevo examen, sino cuando se estudia lo que no se supo antes. 

			Calificar a los alumnos o alumnas por sus notas es ser mal docente. Calificar a los hijos e hijas por sus notas o su obediencia o su destreza en tareas domésticas o haciendo encargos es ser malos padres. Y sus padres son buenos. Le quieren a él o ella, no a un hijo o hija ideal.

			—¡Jo! ¿Entonces aún crees que soy bueno y tengo remedio en mis notas? —me dijo Vicente tras enseñarme sus cinco suspensas.

			—Claro, tus notas claro que tienen remedio. Son algo muy superficial de ti y, con la inteligencia que tienes, la posibilidad de cambio, de mejorar, tu bondad, tu deseo de hacerlo mejor, tu decisión y la técnica que te voy a enseñar, seguro que el resultado será el opuesto al que tienes ahora. Los suspensos, los resultados sean cuales fueren, los partes de disciplina que te han puesto, tus reacciones, tu comportamiento…, todo eso cambia cuando tú lo hagas. Por tu inteligencia, bondad, voluntad y sensibilidad. 

			—¿Puedo empezar ya?

			...

			En los años 90 estaba dando clase en un colegio de Huelva. Yo era un profesor novato con la carrera recién terminada. Llegó el final de aquel curso y preparaba las notas como tutor de lo que sería hoy 2º de ESO. Al llegar a Sergio, contemplé sus notas finales: tres materias suspensas hasta septiembre. Aquellas notas no reflejaban la realidad que yo había observado en Sergio cada día en el aula. Entonces me vi movido a completar esa hoja con sus notas finales con una nota de aclaración por mi parte como tutor encargado del curso. Escogí el papel más elegante que tenía el colegio para sus comunicaciones con padres y madres. Un papel verjurado color crema con el membrete del colegio. En él, con pluma y la letra mejor que podía, solemnemente puse:

			Como balance de este curso he de hacer constancia de que Sergio ha demostrado durante todo el curso ser un chico muy generoso, delicado, excelente compañero, alegre, noble, bueno, leal, prudente, dócil, obediente, servicial, dispuesto siempre, trabajador, atento, cariñoso, sensible, limpio, agradecido, fiable, responsable, diligente, honrado, sincero, educado. 

			Ha sido un honor darle clase y aprender de él, de su comportamiento, de su trabajo pese a la falta de resultados, de su delicadeza, su educación, su alegría y forma de ser.

			De todo ello quiero dejar constancia como complemento a sus calificaciones, ya que toca hacer balance del curso y sus notas no serían completas si no fueran con estas letras que le escribo con la mayor convicción de gratitud y reconocimiento a su forma de ser y estar en clase regularmente. Pese a sus calificaciones que espero queden aprobadas en septiembre, pero que no empañan la realidad de lo que es Sergio y lo que nos ha dado a sus compañeros y profesorado, y que merece un balance positivo de admiración y agradecimiento de todos. 

			Ha aprendido mucho y nos ha enseñado más.

			Para que así conste, en Huelva, a 22 de junio de 1994. 

			Sergio aprobó en septiembre. Pero, pasados más de quince años, me reencontré con él y su mujer en una conferencia que impartía en Huelva con Sergio. Tras saludarnos me contó la anécdota de esta carta que yo ya no recordaba. Y me dijo:

			Pues cuando llegué ese fin de curso a mi casa con las notas, mi padre abrió el sobre, sacó las dos hojas. Vio las notas y luego leyó su nota. Volvió a meter las notas dobladas en el sobre y me dijo con su nota escrita: «Hijo mío, esto es lo que más vale. Las notas dan igual. Me quedo con esto». 

			Y, al cabo de unos días, para mi sorpresa, mi madre puso en mi cuarto, junto a mi mesa de estudio, su carta enmarcada. Y allí estuvo hasta que terminé mis estudios y me puse a trabajar con mi padre en la empresa, y ahora que la dirijo. La tengo puesta en un sitio visible de mi despacho. Para motivarme cada vez que la veo.

			He seguido su trayectoria profesional desde que me contó esto. Puedo asegurar por lo que le escriben sus clientes en Instagram y Facebook que es exactamente como decía aquella nota: generoso, diligente, honrado, educado, trabajador… y todo lo demás. Las notas se perdieron en el pasado sin importancia. Él era más que tres suspensos.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Casi todos los padres y madres que conozco desean la felicidad de sus hijos e hijas por encima de sus notas. Sin embargo, la mayoría de los chicos y chicas que conozco creen que sus padres y madres priorizan sus notas a su felicidad. Será quizás por lo que oyen cada día. 

			La mayoría de los profesores y profesoras que conozco, cuando alguien suspende, creen que es por una de estas dos razones:

			—	Les hace falta más trabajo.

			—	Les cuesta: les hace falta más capacidad.

			Sin embargo, la mayoría de los niños y niñas que suspenden lo hacen por otras once razones más casi siempre:

			1.	No saber cómo estudiar.

			2.	No estar seguro del resultado y que, por tanto, va a compensar el esfuerzo de estudiar y atender.

			3.	Creer que el esfuerzo es mayor del que se requiere.

			4.	No saber fragmentar el problema y considerar que aprender algo es ponerse a aprenderlo todo, en lugar de solo aprenderse la primera línea o solo abrir el libro estando sentado en el cuarto de estudio.

			5.	No recibir parte de la satisfacción al iniciar el proceso, sin necesidad de esperar al resultado final para recibir la satisfacción completa.

			6.	No saber cómo conectar humanamente con el docente, si este no conecta con él singular y personalmente.

			7.	No haber aprendido a leer bien.

			8.	No saber que podrá quedar bien estudiando o que alguien muy querido lo cree de verdad.

			9.	No conocer que el concepto que el docente tiene de él o ella es más positivo que negativo pese a sus notas.

			10.	No tener la autoestima adecuada: no ser capaz de enunciar y definir diez puntos fuertes de su forma de ser en menos de 30 segundos.

			11.	Crecer que su padre o madre le prestará más atención si saca malos resultados que si los saca buenos.

			Deberemos transmitirles con hechos que lo importante para nosotros no son sus resultados, sino el propio hijo o hija. Lo que es y cómo: su responsabilidad, libertad, madurez, valor, dignidad, desarrollo, aprendizaje, comprensión de la realidad, automotivación, autoestima, habilidad social, autocontrol, concepto más positivo que negativo de sí mismo, tolerancia a la frustración, al tiempo, a esperar, su aceptación de la buena parte de causa que tiene en cuanto le pasa, su empatía, su asertividad (decir que no cuando es preciso), su resiliencia (encontrar lo bueno de toda circunstancia) y su felicidad. 

			Es cuestión de pensarlo así en cada hijo e hija. Si lo pensamos, se notará. Y al llegar los resultados no deseados, los sabremos encajar más justamente en la jerarquía de importancia que tienen en la relación familiar.

			SEÑALES HABITUALES

			—Malas calificaciones académicas.

			—Todas sobresalientes.

			—Partes o comunicados de mala conducta escolar.

			—Notificaciones de falta de trabajo, tareas, incumplimiento de plazos o normas.

			—Saberse un tema antes del examen y no aprobarlo.

			—Saberse solo a medias el examen de mañana.

			—Decir que está estudiando y estar distraído mirando por la ventana o al móvil.

			—Parecer que tiene pocas habilidades sociales.

			—No saber dibujar bien, cantar ni correr coordinadamente.

			—Hacer deporte y ser mediocre en su ejercicio.

			—Perder en competición deportiva, jugando bien o mal.

			—Incumplir las normas de educación precisas en un restaurante o lugar público para desesperación de su padre o madre.

			—No destacar en lo intelectual, en lo físico, deportivo, musical, creativo ni artístico.

			—No ser guapo o guapa.

			—No tener maña para arreglar cosas.

			—No hacer pulcramente muchas tareas de la casa o no intentarlo siquiera.

			—Oler desagradablemente para los demás durante la adolescencia.

			—Ser desordenado.

			—Obedecer normalmente, pero casi nunca a la primera.

			—No expresarse bien.

			—No leer especialmente bien.

			—No tener mucho vocabulario ni preciso.

			—No tener siquiera dos amigos buenos de verdad.

			—No gustarse.

			—Gustarle escuchar regetton o trap.

			—No llevarse bien con ningún primo o tío.

			—No tener otra diversión en su tiempo de ocio que el uso de una pantalla.

			—Sentir él, ella o nosotros que no sirve para estudiar.

			—No desear saber qué profesión escoger para el uthacer en el futuro profesionalmente (tenga la edad que tenga).

			CAUSAS FRECUENTES

			—Ser adolescente.

			—Tener baja autoestima.

			—No saber adecuadas técnicas de estudio, adaptadas a su estilo de aprendizaje, a su hábito memorístico, su seguridad, capacidad de expresión, comprensión o su edad.

			—No saber cómo detectar y desarrollar sus talentos (que los tiene como todo ser humano, aunque muchos no los descubren).

			—Tener la lateralidad (predominancia de hemisferio cerebral) cruzada y, por ello, ser diestro en algunos órganos y en otros, zurdo: por ejemplo, ojo predominante zurdo y mano diestra. 

			—No tener confianza en sí mismo ni seguridad.

			—Tener una mala relación con su padre o madre.

			—Hipersensibilidad. 

			—Un cociente intelectual por encima del promedio. 

			—Haber sido sobreprotegido y no haber aprendido a salvar obstáculos o a que todo tiene consecuencias.

			—Haberse acostumbrado a huir o abandonar el objetivo en lugar de enfrentarse a la dificultad que se le presenta preguntando cómo resolverla a quien lo sepa.

			—No haber experimentado el éxito en las dificultades infantiles.

			—No haberse acostumbrado a esperar la recompensa tras un periodo de esfuerzo dilatado.

			—No tolerar la frustración del tiempo que no se controla, de la opinión, decisiones o gustos de otro, de las contrariedades que no esperaba.

			—No haber sido educado en el gusto.

			—No saber cómo empezar ante un obstáculo.

			—No saber expresar sus cuarenta y una emociones ni gobernar sus diecinueve sentimientos (ver si se quiere, Cómo entrenar a su dragón interior, Temas de Hoy).

			—No haber aprendido a obedecer con satisfacción.

			—Ser pesimista.

			—Tener pocas habilidades sociales.

			—Adicciones a cannabis, alcohol, cocaína, pornografía, juego, apuestas u otras.

			—Consumir animes japoneses.

			—Magnificar las equivocaciones y minimizar los aciertos propios.

			—Pasar demasiado tiempo jugando a videojuegos.

			—No encontrar modelos imitables y recomendables en lecturas, series, películas, Instagram, Youtube o más redes sociales. 

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Empeoramiento de la relación familiar.

			—Dejarse llevar por malas influencias, pese a ser advertido.

			—Insatisfacción personal a medio y largo plazo.

			—Descuido personal.

			—Complejos.

			—Desinterés, apatía, desmotivación generalizada.

			—Trastornos de la alimentación: anorexia, bulimia (voracidad extrema al comer, sentimiento de culpa y vómitos para no engordar), drunkorexia (dejar de comer para contrarrestar las calorías del consumo de alcohol), ortorexia (obsesión por comer sano).

			—Otros trastornos como: vigorexia (de quienes se sienten demasiado pequeños y débiles y por eso intentan desarrollar al máximo su masa muscular en los gimnasios), potomanía (obsesión por beber grandes cantidades de agua al día), pica (llevarse a la boca sustancias no comestibles como tierra, yeso, madera, papel, plástico… frecuente en Infantil y primeros cursos de Primaria). 

			—Adicción nueva o aumento de las adicciones que ya tenía.

			—El perfeccionismo e intolerancia a los defectos de los demás.

			—Vacío existencial.

			—Tristeza.

			—Soledad.

			—Infelicidad. 

			COMPARATIVA

			El 25% de los escolares en España tiene fracaso escolar, muchos más lo sienten, casi el 72%; casi el 80% entre 10 y 50 años siente algún complejo. La mayoría de los españoles o españolas muestran baja autoestima.

			La ESO ha bajado la cultura y destreza intelectual mostrada por los estudiantes en la Universidad.

			Aumenta el índice de alumnos y alumnas que abandonan sus estudios universitarios y disminuye el número de opositores a funcionariado del Grupo A, el superior.

			Se descubren pocos talentos en la escuela.

			La atención a la diversidad aún sigue siendo una necesidad no asegurada en absoluto.

			Aumenta los niños, niñas y adolescentes que acuden en busca de asesoramiento educativo, psicológico, familiar y psiquiátrico.

			Aumenta el alumnado de academias y clases particulares de refuerzo.

			Sube el promedio de cociente intelectual nacional, que en 2017 estaba en 90.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO:

			—Subir la autoestima de cada hijo o hija en todos los ámbitos: familiar, social y escolar también (ver si se desea las recomendaciones vertidas al respecto en el libro Hijo, tú vales mucho, de Toromítico). Pero puede empezarse por hacer una lista de 35 puntos fuertes que tiene el hijo o hija. Y se le señala el gesto en que vemos alguno de esos puntos cuando lo presenciemos o en las 24 horas posteriores del hecho; indicándole que es una cualidad que permanecerá ya siempre en él o ella, que esa cualidad tendrá beneficios profesionales, familiares y personales, y que nos encanta que sea así. 

			—Corregir un defecto o un mal hábito, después de haber alabado cinco aciertos o cualidades positivas al menos en los siete días anteriores.

			—Evitar hablar con un hijo o hija más de notas y resultados (escolares u otros), que de lo que nos gusta de todo lo que hace, piensa, siente, dice o sabe. 

			—Dejar que quede bien en las conversaciones, aunque difiramos con su opinión.

			—Contestar siempre sus preguntas y si no se puede en ese momento, quedar para hacerlo cuando se pueda, acordando el momento si es posible, y procurando no olvidarse en ningún caso.

			—Es muy importante, resulta clave como experiencia vital, celebrar su cumpleaños o acontecimientos como los Reyes Magos exactamente igual, sean cuales fueren sus resultados académicos y de todo tipo. Lo que celebramos en esos días es que él o ella existe, no que se ha portado bien. 

			—No hablar tanto del colegio y lo escolar en casa.

			—Si saca notas mediocres o malas, no hablar de resultados académicos. Si saca muy buenos resultados, tampoco: aprovechar para demostrarle que lo mejor que tiene no son sus notas, sino su bondad, responsabilidad, capacidad de trabajo, esfuerzo, paciencia, confirmándole que lo importante es el buen uso que está haciendo de su libertad, de sus talentos y de su generosidad.

			—Si asistimos a su ejercicio deportivo o competición, no valorar el resultado tanto como su compañerismo, respeto al perdedor o ganador contrincante, al equipo y club, al esfuerzo realizado, a la ilusión manifiesta a la técnica empleada, a la educación demostrada, al espíritu deportivo y de superación, saber ganar y perder, ser humilde, comprensivo, paciente, disciplinado, puntual en los entrenamientos, ordenado.

			—Ídem en otro tipo de actuación consecuencia de cualquier afición: musical, artística, científica, titulación de idiomas…

			—Enseñarle a gestionar las principales emociones (ver Cómo entrenar a su dragón interior, de Temas de Hoy) y a sacar provecho de su sensibilidad.

			—Enseñarle cómo detectar y desarrollar sus numerosos talentos (véase De Newton a Apple, provoca tu talento, de Toromítico). 

			—Aprender a hacer esquemas muy gráficos al estudiar, propios a su carácter, estilo de aprendizaje y predominancia hemisférica cerebral (diestra o zurda), y cada vez más útiles conforme avance en sus etapas académicas. Enseñándole a estudiar y realizar exámenes; así como a planificarse a largo y medio plazo. (Puede consultarse para la forma de estudiar y planificarse Tu hijo a Harvard y tú en la hamaca, de Espasa). 

			—Mejorar la ortografía si fuera el caso, mediante el método descrito en las páginas 199 a 201 del libro Todos los niños pueden ser Einstein, de la editorial Toromítico, capítulo «La ortografía fácil en 5 pasos y 3 meses». Pudiéndose utilizar para dictados de palabras las propuestas en las páginas 179 a 182 y 195 a 197 de Pequeños grandes lectores, editorial Vergara (grupo Penguin Random House). 

			—Leer cómo enseñarle a descubrir lo extraordinario que tiene lo ordinario, cómo salvar obstáculos, que todo tiene consecuencias y cómo querer de verdad desinteresadamente, en el libro Cuatro claves para que tu hijo pueda ser feliz, de Almuzara. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Ser más positivos en nuestra forma de hablar.

			2.	Sonreír más.

			3.	Comprender que los resultados son la foto finish de una carrera de atletismo. Que ya al terminar solo queda prepararse para la próxima, y que en esa preparación es importante el ánimo y por tanto no cabe reprimenda: la reprimenda —o advertencia, mejor— toca cuando aún no se ha iniciado la carrera o se está en medio de ella (cuando se acerca y no está estudiando un examen, por ejemplo, no cuando ya le dan el resultado y nada puede hacerse). Si lo importante es intentar que no se repita, convendrá centrarse en transmitir que justo al recibir la nota es cuando empieza a tener remedio evitar que vuelva a repetirse, cambiando de actitud, técnica o planificación. Es el momento de ser positivos cuando se reciben los malos resultados. Advertirlos cuando se está a tiempo de evitarlos. Asegurar que se sabe cómo evitarlos (como estudiar cada examen, por ejemplo) antes de hacerse, no después.

			4.	Deben advertirse las consecuencias positivas de hacerse algo y las negativas de no hacerse. Han de asegurarse aquellas consecuencias que se anunciaron. 

			5.	Demostrar el cariño a nuestro hijo e hija siempre, sobre todo cuando fracasa, cuando no puede creer que se le aprecia por sus resultados; es decir, cuando suspende o las cosas le salen mal.

			6.	Demostrar perdón cuando podríamos hacer leña del árbol caído. Si espera, teme y sabe que merece una regañina, es el momento de no dársela. Porque ya sabe lo que podríamos decirle y entonces enseñarle que es el momento de mirar para adelante juntos es la actitud más eficaz, paternal o maternal y más cariñosa, más confiada que justa. Confiando en que habrá aprendido de esta experiencia y solo toca ayudarle a levantarse y volver a esperar que lo logre la próxima vez: propio solo de padres, madres y los mejores educadores.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Marian suspende seis y es lista

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Marian: 16 años; Susana: Madre de Marian, filóloga; Joaquín: padre, que no estudió carrera universitaria, pero se arrepintió siempre; Guillermo: hermano de 18 años, que saca buenas notas; Elena: hermana de 13 años, con excelentes notas; Luisa: profesora de la academia donde acudía Marian en busca de apoyo y mayor rendimiento.

			Contexto: Marian manifiesta que cree que su madre se enfada mucho con ella por los estudios. Sus malas notas es el tema de conservación más recurrente entre ellas. Si no existieran los estudios ni el colegio, discutirían solo por el orden del cuarto. Todo lo demás iría bien. La quería mucho:

			—Es buenísima madre, pero parece que no se hace a la idea de que su hija mayor no ha salido como ella de estudiosa. Ella nunca suspendió, ni en la carrera. Yo no recuerdo el año en que no me quedó alguna para septiembre. 

			Marian estudiaba 1º de Bachillerato de Sociales. Había suspendido 6 materias en la evaluación previa a Navidades: Matemáticas, Lengua, Inglés, Historia, Economía y Filosofía. Decía no haber estudiado, no saber organizarse, no concentrarse y no gustarle nada ni las materias ni los profesores y profesoras que tenía. No sabía que haría al terminar Bachillerato. Pensaba que quizá no debía haber escogido Bachillerato, pero en 4º de ESO solo le quedaron dos para septiembre y en ellas sacó un 7 y un 8,5 al final, lo que parecía demostrar que cuando se ponía era capaz. Aunque en verano había acudido a la academia donde Luisa le había dado clases. 

			Marian pensaba que Luisa sabía tratar a los alumnos, y a ella particularmente la comprendía y le tenía mucha paciencia. Enseñaba bien y se lograba enterar con ella, lo que no lograba comprender en clase por la mañana en el instituto.

			En Lengua, Filosofía e Historia siempre le bajaban casi dos puntos por las faltas de ortografía que cometía. No le gustaba nada leer y su madre decía que por eso tenía tantas faltas. Además, tenía una letra fea. Algunos profesores suyos decían no entenderla siempre. Aunque a su juicio no era para tanto: «Se podía leer perfectamente», aseguraba.

			Pide tres deseos, le propuse:

			—Sacar buenas notas, que mi madre esté contenta, hacer una buena carrera, tener un buen trabajo y una familia feliz —contestó, monotemática.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Marian oía hablar a su madre más de notas que de otra cosa con ella.

			—Pese a las posibilidades, los celos con los hermanos los gobernaba adecuadamente.

			—Tenía mucha personalidad y gran sensibilidad. Era muy inteligente, muy por encima del promedio nacional sin llegar a alta capacidad intelectual.

			—Quería mejorar sus notas. 

			—Temía que la solución pasara por decirle solo: «¡Has de estudiar más y con más tiempo!». O ir al día. Sin enseñarle cómo podía superar su desgana y falta de eficacia.

			—Ella misma dudaba, con razón, si estaría llamando la atención con sus resultados para que alguien de una vez por todas hiciera algo eficaz y aprendiera cómo estudiar mejor o le enseñara a organizarse, motivarse y concentrarse. Lo verbalizaba así.

			—No le gustaba leer por el cansancio que le ocasionaba la lectura, debido a su lateralidad cruzada, junto al hecho de no haber aprendido a leer bien, sin rozamiento en los once elementos de la lectura (ver si se desea Pequeños grandes lectores, Vergara-Penguin Random House). 

			—Dependía de su profesor particular y de la profesora de la academia a la que acudía dos veces en semana. Le faltaba autonomía, seguridad y autoestima también.

			—Era muy buena y estaba sufriendo. Las malas notas se habían alargado demasiado y le pesaban como una auténtica losa que obstruía todo lo demás.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Le convencimos de que su falta de rendimiento era, en su caso, como en la mayoría de su edad, algo superficial. Le explicamos su lateralidad cruzada (en ella, ojo y pie zurdo y mano diestra) y su relación con su cansancio al leer y su poco hábito de lectura. En definitiva, que todo era fácil de compensar con técnica, si ella estaba dispuesta.

			2.	Le enseñamos las técnicas de esquematizar, memorizar y grabar, repasar y estudiar, planificarse, atender en clase, automotivarse y realizar exámenes que enseño, con mis colegas Juan Bautista Fernández, Sergio del Rey, Inmaculada Saco y Lucía Abril, en nuestra consulta educativa. Técnicas que pueden encontrarse en parte propuestas en las páginas de Tú hijo a Harvard y tú en la hamaca (Espasa). 

			3.	Aumentamos su vocabulario con los ejercicios propuestos en el capítulo 12 de este libro y acudiendo a algunos de los propuestos en el apartado del mismo nombre (Vocabulario) del libro Pequeños grandes lectores.

			4.	Hicimos un plan para eliminar todas sus faltas de ortografía en tres meses. Siguiendo el capítulo La ortografía fácil en 5 pasos y 3 meses, de Todos los niños pueden ser Einstein (Toromítico).

			5.	Le desaconsejamos para su caligrafía hacer los populares cuadernillos Rubio, y a cambio le enseñamos cómo debía hacer la caligrafía de cada letra y número, describiéndole ejercicios para grabar estas nuevas formas. Se siguieron las indicaciones publicadas en las páginas 201, 202 y 206 de Pequeños grandes lectores. Con ello se preveía mejorar la legibilidad de su letra y, sobre todo, dejar de pasar dos veces por el mismo trazo de letras como la a, o, c, g, p, d o b, como casi todos los que tenían lateralidad cruzada, evitando cansarse y desconcentrarse.

			6.	Le explicamos y concretamos cómo mejorar su presentación para mejorar sus notas. Para ello aplicamos lo descrito en las páginas 195 a 198 del capítulo 25 (La primera impresión) de Todos los niños pueden ser Einstein.

			7.	Recomendamos, con la confirmación y deseo de Marian, quitarle primero la academia y el profesor particular después.

			8.	Sugerimos a su madre y padre emplear los modos que, en Hijo, tú vales mucho, se proponen para subir la autoestima y los que se resumen en el apartado 4 de los planes de acción del caso del primer capítulo.

			9.	Se establecieron una serie de ejercicios que mejoraran la lectura y capacidad de esquematizar y alargar oraciones, redactándolas, de Marian. Algunos de ellos pueden encontrarse en Pequeños grandes lectores. 

			10.	Se aconsejó a la madre y al padre ser más positivos en casa con ella, hablar menos de notas y resultados y más de los puntos fuertes de Marian, incluso respecto al ámbito escolar: su inteligencia, su deseo de mejorar sus notas, su actitud, su disposición, sus tareas, su ayuda a explicar a hermanos pequeños tareas del colegio, etc. Junto a su bondad demostrada, su excelencia como hija, su generosidad, etc.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			En el boletín de notas previas a Semana Santa, Marian aprobó todas, solo sacó dos 6, las demás fueron notables y sobresalientes.

			Su autoestima y disposición en casa con su madre, su padre y sus hermanos, mejoró notablemente. 

			Marian dice que nota ahora cómo toda su familia está mejor gracias a ella, según nos escribió en un wasap.
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			VENCER A MOJAR LA CAMA A LA EDAD EN QUE LA MAYORÍA NO LO HACE YA

			Todo llega con cariño, mamá

			[image: ]

			MOJAR:

			Humedecer algo con agua u otro líquido.33

			CAMA:

			Mueble destinado a que las personas se acuesten en él.34

			MAYORÍA:

			Parte mayor de las personas que componen una nación, ciudad o cuerpo.35 O una clase, una familia, vecindario o amistades del padre y la madre.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Nuria ya no mojaba la cama. Aprendió muy pronto a controlar sus esfínteres. Con un año y medio ya no se hacía pipí en la cama. Yo le ponía un plástico por si acaso cuando le quitamos los pañales, y no mojaba nunca la cama durante la noche. Sin embargo, desde que cumplió los tres años ha empezado a hacerlo de nuevo. Justo cuando nació su hermano. Pero no creo que tenga nada que ver, porque ella lo quiere mucho y lo trata bien. No creo que sean celos.

			Esto relataba su madre. Acertaba, como se demostró después, con que la causa estaba en el nacimiento de su primer hermano, después de tres años de reinado en solitario.

			...

			Alberto también volvió a mojar la cama, después de haberlo controlado desde pequeño. En su caso comenzó a mojarla justo cuando su madre, separada, con la que Alberto vivía a solas durante años se echó un novio que vino a vivir con ellos a casa.

			...

			A Luis lo que le hizo comenzar a orinarse nocturnamente fue los episodios de acoso escolar que había empezado a sufrir. 

			...

			Y a Mónica, a los cinco años, el intento de agresión de un bulldog.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Hay dos grupos de niños o niñas con enuresis,36: los que nunca han dejado de mojarla y los que lo dejaron de hacer —sobre los dos años—, pero luego (años o meses después) han vuelto a hacerlo.

			Ambos necesitan adultos que eviten en ellos el desarrollo de los peligros globales (en la salud física y emocional, carácter, personalidad, conducta) del niño o niña con incontinencia nocturna.

			Para un niño o niña pequeña, antes de los 9 meses o año y medio, orinarse es placentero. El tacto en la piel de la orina calentita le agrada, en relación con el hábito que se sentía durante el embarazo, rodeado de líquido igualmente con agradable temperatura. El tacto frío del pañal seco es más desagradable para él o ella que el pañal orinado. Solo es desagradable cuando se quita y el líquido orinado se nota frío, lo mismo que en las sábanas del niño o niña con enuresis.

			Pero cuando a esa edad de 9 meses (o hasta año y medio) en adelante descubre que la unión afectuosa y calurosa con su madre se siente perturbada por el desagrado que esta muestra cuando se orina o defeca encima, en lugar de donde le intenta enseñar que lo haga, es cuando por una cuestión sobre todo afectiva, descubre el asco hasta entonces ignorado y el valor de la limpieza: que en el fondo es deseo de unión con su madre y lograr lo que a esta agrada. Y al provocarlo con sacrificio y autocontrol añade a la sensación de unión afectiva con su madre (o padre, pero más frecuentemente la primera), la sensación de bienestar que le da la emoción del orgullo, sensación de poder y de seguridad en sí mismo o misma.

			Todo esto nos señala la importancia que tendrá también la relación madre-hijo en la reconducción de la enuresis de un modo paciente, con gran cariño, sin dureza ni frialdad. Características que quedarán en general en la relación madre-hijo o padre-hijo, si es este quien le enseña el control de su orina.

			Así, hay que entender que controlar la limpieza en el orinar o defecar es una cuestión emocional, no racional. 

			Cuando micciona de noche sin que su esfínter consiga retener a su vejiga, el niño o niña sueña profundamente, como si quisiera aferrarse a su mundo de sueños. Un sueño que le proporciona de noche lo que teme estar perdiendo de día. Así la sensación de protección y seguridad que está sintiendo en el sueño le fuerza a distanciarse del mundo exterior y sensible, y entonces su consciente no reacciona ante el aviso de vejiga y se orina aferrado a su sueño. De modo que no es que sea tan profundo el sueño que no le permita controlar el esfínter, sino que en el sueño profundo huye del día y se refugia en lo que no requiere su control.

			En este aspecto, mojar la cama se convierte en un buen aliado para descubrir un temor que no se detectaba y conviene eliminar en el niño o niño que la moja.

			SEÑALES HABITUALES

			—Descubrir la cama mojada.

			—El cambio de las sábanas al despertar, intentando que nadie se dé cuenta del mismo.

			—No querer que se le haga la cama e insistir en hacerlo él o ella.

			—No querer ir a dormir a casa de nadie.

			CAUSAS

			—Lo más corriente es la inmadurez afectiva.37

			—Puede obedecer a una causa orgánica: por una alteración en el sistema nervioso de un hijo o hija, una infección, diabetes…

			—Comenzar a educarle el control de esfínteres antes de los 9 meses.

			—Temor durante el día al castigo de no controlar el esfínter. (Al educar al niño o niña en este aspecto, habrá que hacerlo con claridad, con consecuencias inequívocas y estimulantes, con cariño, pero sin sobreprotección o permisividad.) 

			—Haber sido ayudado en exceso en la limpieza de su intimidad: al defecar o limpiar sus genitales.

			—Ser inhibido o inhibida.

			—A veces, puede darse como causa las desavenencias del padre con la madre, la diferencia notable de edad entre ambos, la inconsciente decepción por el sexo de la hija o hijo, o el pensamiento del propio niño o niña de que su posición entre los hermanos es la menos importante o menos ventajosa.

			—Suele coincidir con la aparición externa de algo desconocido que se siente como una amenaza y viene a perturbar la tranquilidad del mundo del niño o niña.38 Algo que le provoca temor en un mundo que consideraba, hasta la aparición de este factor en su vida, un mundo amable y que tras la aparición de este acontecimiento (por ejemplo, el novio de la madre de Alberto en el relato del inicio) siente como un mundo duro, con irremediable impotencia y necesidad de socorro en busca de una protección que considera perdida.

			—La mayoría de las veces la enuresis esconde el miedo a perder el favor y derecho exclusivo particularmente de la madre, que hasta entonces consideraba omnipotente y estrechamente suya.39

			—Se da por aferrarse a su mundo del sueño profundo cuando siente la vejiga querer descargar y su consciente no actúa a tiempo. No porque sea tan profundo el sueño, como explicamos anteriormente, que no controle no orinarse, sino porque en el sueño encuentra la protección y seguridad de lo que sentía cuando era más pequeño y podía orinarse sin temor, y que coincidía con el tiempo en que tampoco sufría la amenaza que teme durante el día.

			No obstante, todos estos factores desencadenan la enuresis, pero los mismos podrían no ocasionarla y encontrar manifestaciones diferentes a las enuréticas para manifestarse. Por lo que podemos decir que, en el fondo, la causa de la enuresis está en la relación del niño o niña con el entorno y sus seres más queridos.

			ALGUNOS EFECTOS

			—Baja la autoestima.

			—Sube el temor, miedo, vulnerabilidad.

			—Inseguridad.

			—Desconfianza en sí mismo o misma.
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			COMPARATIVA

			Es un hecho muy frecuente mojar la cama (enuresis) por la noche a una edad en que muchos ya lo controlan. Lo hace el 15% (sobre todo niños, por una cuestión anatómica, de 4 y 5 años), pero el 3% de los militares de USA, entre 17 y 28 años, siguen mojando la cama cuando llegan al Ejército.40 

			Entre los niños berlineses de posguerra el 52% mojaban la cama durante la noche.41

			No se recuerda al despertar. Se descubre por el frío y la humedad que de golpe les despierta. Ocurre en la primera parte del sueño, en el primer tercio de la noche.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Al principio dejarlo pasar cuando empiece a ocurrir. Hasta que se vea que se instala la enuresis.

			—Sin reñir ni recriminar al niño o niña. Sin hacerle culpable.

			—Si no se puede mejorar la relación madre-hijo, porque ya sea buena, al menos asegurar que es amable en sus exigencias educativas, requerimientos, correcciones, castigos incluso (que siempre pueden ser firmes y amables al tiempo, que sin gritos ni palabras disonantes, manifestaciones de enfado, aspavientos, emociones añadidas, por ejemplo, temores manifiestos de que de mayor no tendrá remedio lo que de niño o niña ha de corregirse, etc.). 

			—Estar alerta a las preocupaciones que siente cada hijo o hija. Para detectar la que es más intensa en él o ella y rebajar su temor.

			—Subir su autoestima (ver si se quiere al respecto, Hijo tú vales mucho, claves para aumentar su decisiva autoestima, Toromítico o lo anteriormente contado al respecto).

			—Beber poco en la cena. (Algunos incluso recomiendan, algo más estrictamente a mi juicio, no beber desde las 15 o desde las 17 de la tarde. O tomar una rebanada de pan con sal para retener la orina durante la noche, pero me parece que así se aumenta la sensación de sed y la dureza desagradable de este mundo.) Personalmente, creo que incluso beber poco en la cena puede percibirse como una restricción dura para el niño y niña, no ayudando a solucionar el problema. Por lo que, si se llega a hacer, tendrá que hacerse a penas sin percibirse por el niño o niña. 

			—Sirve como medida de urgencia y, aunque no soluciona del todo o de raíz el problema, puede resultar útil, despertarle para que vaya al baño antes de que termine el primer tercio de la noche. Hemos dicho que es útil este despertarle a medianoche, cuando duerme y antes de mojar la cama, porque en efecto lo es, si no tenemos resultado de otra forma, pero ha de tenerse en cuenta que si se acostumbra a levantarse todas las noches, rompiendo su sueño profundo, ocurrirán dos cosas: 

			1º	 Que la placidez de dormir y evitar la tensión diaria se ve asaltada e invadida por esa tensión que ahora invade también la noche y su sueño. 

			2º	Que la madre o el padre no soportará mucho tiempo interrumpiendo con buenos modos y eficacia su propio descanso necesario.

			—Los tratamientos con fármacos, psicofármacos o medicamentos no parecen resultar. Si parecen ayudar es por el efecto sugestivo de creer en todo medicamento como curativo.42

			—Tampoco sirven las intervenciones quirúrgicas (congelación de ganglios paravertebrales o intervención en la columna vertebral).43

			—Puede servir en algunos casos la psicoterapia, la terapia sugestiva o la cinesiterapia (intervención fisioterapeuta).

			—Dado el origen de la enuresis, puede convenir la intervención u orientación educativa de un profesional asesor educativo. Dirigida específicamente a la madre, al padre y al hijo o hija. Un asesoramiento educativo que ayude a mejorar la convivencia y relación entre ellos —más allá de lo aparente—, la comprensión por parte del hijo o hija de su entorno y realidad, las pautas de su madurez personal, su capacidad expresiva, sus relaciones interpersonales e intrapersonales, sus recursos de automotivación, estimulación, superación, voluntad y libertad. Así como la mejora de su conexión con el resto de sus familiares, interpretación de la comunicación verbal y los elementos no-verbales, modos de manifestar sus demandas, solicitud de atención y necesidades.

			—No nos parece recomendable lo que muchos mandan: interrumpir cada hora el sueño profundo o evitarlo, dificultándolo mediante mecanismos que incomoden el sueño, como instrumentos modernos que saltan como despertadores; que no logran más que acuciar su sensación de desatención o desamor. Recordemos que su sueño profundo es reparador y no es la causa de su falta de control nocturno.

			—Sí cuidar todo lo relacionado con el rito de acostarse en la cama. Explicarle que extendemos bien la sábana, que eliminamos todo lo que está sobre la cama y pudiera estorbarle al dormir, todo lo que distorsiona su buen sueño, que irse a la cama es algo placentero, moje o no la cama. Más que lo que hagamos en sí, son las atenciones que le demuestran estas acciones amorosas, las que tienen el poder curativo y tranquilizador.

			—Puede servir tomar un baño de agua caliente; que satisface esa necesidad del niño o niña que tiene enuresis de sentir el calor acogedor y no necesitarlo por la noche mientras duerme.

			—A menudo funcionan los mecanismos placebo de autosugestión, por ejemplo, echarle colonia en la barriga por el supuesto efecto que el alcohol tiene sobre la piel y las ganas de orinar (absurdo), pintarle con yodo la barriga o levantarle con unos libros bajo el colchón los pies o la cabeza, para evitar mojar la cama. Pero en realidad no se está solucionando su causa. Aunque todo puede utilizarse, al no ser dañinos por no ser nada, solo sugestivos. 

			—Nada recomendable es ridiculizarle o castigarle por mojar la cama. Aumenta la causa por la que lo hace: su temor al desamor. 

			—Sí es recomendable alabarle y reconocerle si moja menos la cama y por supuesto si algún día no la moja. Recomendamos alabarle y reconocerle puntos fuertes de su forma de ser —que nada tienen que ver con su hábito de mojar la cama— cuando está acostándose. Incluso alabarle su limpieza y reconocerle sus hábitos del sueño, lo bien que duerme, lo profundamente que descansa. Anunciándole que su problema de mojar la cama pasará pronto, como pasa en todos los niños y niñas que la mojan. Quitándole importancia a su enuresis.

			—Propiciarle que hable durante el día de sus cosas. Que exprese lo que siente y piensa.

			—Fomentar que dibuje si le gusta, como medio de expresión emotiva.

			—Contar con él o ella en más responsabilidades en la casa.

			—Confiar en su inteligencia y bondad para todo lo que se le solicita. Demostrarle que se le exige, porque se le valora y puede dar lo difícil y otros no dan, que confiamos pacientemente en que lo logrará y que le consideramos maduro o madura para su edad.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Sanear la relación madre-padre-hijo o hija, empezando de cero lo que hiciera falta; por ejemplo, mediante el olvido y perdón, restablecimiento y demostración del concepto positivo que se tiene de cada hijo e hija.

			2.	No compararlo con nadie y en ningún aspecto.

			3.	Asegurar que no solo se siente querido, sino valioso o valiosa.

			4.	Reconocimiento y satisfacción por cómo es, sea como sea.

			5.	Confiar y seguir confiando si no responde como se espera a la confianza.

			6.	Esperar de él o ella responsabilidad, sin echarle en cara la falta de ella.

			7.	No decirle nunca «te lo dije».

			8.	Disfrutar de su libertad, haga el uso que haga de ella. Aunque por supuesto se puede decir que su acción se considera un error, pero es bueno transmitirle que el mero uso de la libertad ya es un bien que apreciáis.

			9.	Hacerle sentir parte esencial de su familia extraordinaria.

			10.	Mejorar y concretar con gestos el concepto positivo, que se tiene de él o ella. 

			11.	Enseñarle a superar sus obstáculos. Animarle a hacerlo. Orientarle y no hacerlo por él o ella.

			12.	Escucharle más que hablarle.

			13.	Hacerle quedar bien en sus conversaciones.

			14.	Apoyarnos en él o ella para cosas importantes de la familia.

			15.	Exigirle con tanta firmeza, como confianza y paciencia.

			16.	Preguntar y valorar su opinión. Aunque no pueda seguirse.

			17.	Evitar todo lo que pudiera alimentarle celos.

			18.	Darle seguridad sobre lo que debe o no debe hacer, exigiéndole con claridad, advirtiéndole de las consecuencias positivas si obedece y negativas si desobedece; sin sobreprotegerle.

			19.	Pasar más tiempo con él o ella durante el día o al menos estar más tiempo a solas.

			20.	Guardar en secreto la intimidad de su enuresis ante todo el mundo, familiar incluso, y no hacer referencia alguna a ella, fuera del asesoramiento que se busque.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Mamá, no te enfades

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Damián: 11 años; Mónica: su madre, de 38 años, empleada comercial en una oficina; Rodrigo: su padre, también de 38 años; Verónica: su hermana, de 9 años; y Marcial: su hermano pequeño, de 3 años.

			Contexto: Damián era un niño de 11 años. En su momento aprendió con la insistencia y paciencia de su madre a controlar su esfínter y no necesitar pañales durante el día ni la noche durante años, pero un día al levantarse sintió frío: su cama estaba mojada. Tras un buen rato intentando darle una explicación a aquel hecho, concluyó lo único posible orientado por el inconfundible olor: se había orinado y mucho durante la noche. No supo qué hacer. Fue a donde sabía que su madre guardaba las sábanas limpias y corrió en levantarse y antes de ir a la cocina a desayunar, quiso cambiar las sábanas para que nadie lo advirtiese. Echó el pijama mojado al cesto de la ropa sucia. Lo mezcló con la ropa seca de la familia. Fue a cambiar sus sábanas, pero no contaba con el colchón: ¡estaba empapado! Fue insalvable. Tuvo que acudir a su madre, que vio el hecho, al principio con asombro. Al parecer de Damián sus gritos los oyó todo el mundo en la casa, aunque en verdad Damián esperaba una reacción peor. Salieron corriendo al colegio y no hablaron de ello al volver a casa. 

			Cuando Damián llegó del colegio, su madre, como de costumbre, no estaba. Solía volver para la cena. Pero, cuando llegó a cenar, no hizo mención de la cama mojada en ningún momento, porque no hubo un momento a solas con Damián. 

			El caso es que, al irse a dormir Damián, al abrir la cama, comprobó con agrado que las sábanas nuevas estaban puestas maternalmente, bienolientes, sobre el colchón seco. Decidió que, ya que todo parecía ser un mal sueño, no hacer más referencia.

			Su madre pasó por el dintel de la puerta de su habitación, que aún no compartía con su hermano, pero por poco tiempo. Cuando cumpliera algunos meses más, su hermano pasaría del cuarto de sus padres al suyo, según estaba ya anunciado; y entonces le hizo el primer comentario del día: «Esta noche levántate al baño si tienes ganas. Y ve antes de dormirte».

			Él pensaba que había sido una excepción y que no se repetiría, aunque en el fondo lo temía. Con fundamento, pues a la mañana siguiente el mojado fue mayor.

			Durante varios días, su madre y su padre le insistieron en que no bebiera mucha agua en la cena, casi nada. Que no se acostara hasta pasar por el baño y orinar. Lo que le hacía quedarse sobre el inodoro, deseando que aquello pasara, un rato largo sin lograr orinar. 

			Una semana después siguió la misma situación y su madre ya había perdido la paciencia. Su padre, que hasta ese momento lo había dejado en manos de la madre, vio que era su turno y habló serenamente con Damián, explicándole la situación, según el la veía. «Mi primo Juan también lo hacía», le había explicado, lo que no consoló a Damián. Le había parecido seguramente muy distante. Tener que acudir a su primo es que no le había pasado a él. Damián se sentía mal cada noche que mojaba la cama y quería evitarlo sin lograrlo. Estaba más triste, especialmente cuando avanzaba la tarde y llegaba la hora de dormir y mojar la cama. Rendía menos en el estudio, bajaron sus notas y estaba más irascible en casa: con su padre, su madre y sus hermanos, especialmente no soportaba las tonterías de su hermano pequeño, Marcial, al que antes soportaba mejor. «La adolescencia», había dicho su madre a su padre un día en que Damián los oyó hablar preocupados por su enuresis.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Celos de sus hermanos, especialmente de Marcial.

			—Damián creía que su madre prefería a su hermano pequeño, al que atendía más y con más cariño, prerrogativas y paciencia que a él.

			—Hablando con la madre se detectaba la predilección por el pequeño y el hartazgo con la falta de control del mayor.

			—Las relaciones entre el padre y la madre habían empeorado considerablemente en el último año. Cualquiera podía notarlo ya.

			—La jornada laboral fuera de casa de su madre cada vez se alargaba más.

			—A Damián no le gustaba crecer.

			—Su autoestima bajaba y dudaba del cariño recibido en la familia, en donde se había sentido siempre atendido. Ahora pensaba que estorbaba y que, especialmente a su madre, ya no le importaba tanto. 

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Explicarle a su madre la relación entre enuresis y la unión madre-hijo.

			2.	Subir la autoestima, mediante la acción en casa de su madre y su padre, siguiendo el método de Hijo, tú vales mucho y como hemos recomendado en casos anteriores (punto 4 de los planes de acción en el caso 1, por ejemplo).

			3.	Recomendar a la madre una relación más personal, positiva y agradable, con Damián. Alabarle en cinco cualidades durante el día antes de llegar la cena.

			4.	Comprar un edredón más de repuesto y un plástico para salvar el colchón, si se orinaba.

			5.	Enseñarle lo que tenía que hacer para cambiar las sábanas y edredón él solo cada mañana. 

			6.	No hacer referencias a su enuresis ante él ni ante familiares.

			7.	Mejorar e intensificar la atención de la madre a Damián.

			8.	Cuidar el ritual de acostarse como se recomendó más arriba.

			9.	Confiar más en él y convertir en motivo de satisfacción y de quedar bien ante la madre y padre la condición de hermano mayor de Damián.

			10.	Renovar el concepto que la madre y el padre tenían de Damián. Hacerles descubrir que la preocupación y la adolescencia habían empañado las muchas virtudes que mantenían Damián, Mónica y Rodrigo.

			11.	Demostrar a Mónica, al principio reticente, que sobreprotegía a Marcial y que sin querer alimentaba unos celos crecientes en sus hermanos, especialmente en Damián. Explicarle cómo reconducir la situación, sin que Marcial notara cambio perjudicial, solo beneficioso. 

			12.	Dar algunas pautas sobre cómo Rodrigo y Mónica podrían mejorar su relación, especialmente apoyándonos en Rodrigo.

			13.	Trabajar con Damián sus celos y la gestión de sus emociones; sobre todo, miedo, tristeza e ira, en sus múltiples emociones y sentimientos, siguiendo las indicaciones del libro Cómo entrenar a su dragón interior (Temas de Hoy). 

			14.	Leer Mónica y Rodrigo el capítulo «El gobierno de los celos» del libro Guía para ser buenos padres (Toromítico) y el libro Adolescentes manual de instrucciones (Espasa), buscando mejorar su comprensión y relación con Damián. 

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Tardó en desaparecer la enuresis de Damián. Antes fue notable la mejora de la relación madre e hijo. Damián aprendió a gobernar mejor los celos que sentía por sus hermanos, especialmente desde el nacimiento del que hasta entonces había considerado el preferido de su madre, Marcial. Ahora empezaba a darse cuenta de que no había en realidad preferidos y si había alguno podría ser él, siendo mayor; no solo por las cosas que ahora le contaba su madre de cuando nació él, sino por la bondad y experiencia que tenía como hermano mayor y valoraban sus padres.

			Su autoestima subió.

			Cuando Mónica creía que había merecido la pena mejorar su relación con Damián, y se sentía mejor madre de los tres, aunque siguiera Damián mojando la cama, entonces desapareció la enuresis y nunca volvió. Hoy tiene 19 años.

			*       *       *

		

	
		
			6

			VENCER A MALGASTAR EL TALENTO; A NO DESTACAR EN NADA

			Puedes provocar ser bueno o buena en algo verdaderamente importante

			[image: ]

			TALENTO

			El talento es la cualidad del ser humano que le hace ir más allá de sí mismo y beneficiar a muchos. Cada talento es una capacidad que se tiene y se difunde en beneficio de otros.44

			NADA

			Ninguna cosa.45

			DESTACAR

			Poner de relieve, resaltar.46

			PROVOCAR

			Producir o causar algo.47

			

BUENO

			De valor positivo, acorde con las cualidades que cabe atribuirle por su naturaleza o destino.48

			IMPORTANTE

			Que conviene, interesa, afecta profundamente, es de mucha entidad o consecuencia.49

			---------------------------------------------------------------------------------

			En una ocasión conocí a una chica de dieciséis años que quería mi consejo para convertirse en cantante. 

			—¿Cantas bien?

			—No sé, yo creo que sí. También compongo.

			—¿Letra o música?

			—Ambas.

			—Grábate cantando alguna canción tuya y tráemela.

			La trajo. Yo no sé de música. Sí de lo que emocionalmente percibe la gente cuando escucha algo. Ella no tenía muy buena voz a mi juicio ignorante, pero su voz transmitía mucha emoción. Eso sí lo supe nada más oírla. 

			—Tienes gran talento.

			—Mi profesora del conservatorio dice que no tengo buena voz.

			—El talento es otra cosa. Tienes mucho talento.

			Hoy da conciertos y tiene discos editados, compone para muchos y es reconocida en el mundo musical. No necesitó mejor voz.

			...

			A Leo le pasará lo mismo: triunfará y hoy, a sus 13 años aún, cree con razones que lograr llegar a ser cantante es un sueño. Pero, si alguien oye sus canciones, sus grabaciones en móvil, se llenará de razones sabiendo que ya es una realidad que canta y es cantante. Le seguirán muchos en cuanto esté preparado, porque dará los pasos que lo harán posible, porque simplemente le falta solo eso.

			---------------------------------------------------------------------------------

			El talento es la capacidad que se difunde para beneficio de muchos. No es técnica, no es perfección, no es competitividad, no es experiencia, no es conocimiento, no es habilidad, no es exactitud, no es esfuerzo, no es suerte, no es...; es sacarle brillo al don que guardamos en nuestra trastienda personal y necesitan muchos a nuestro alrededor, o pocos que nos importan mucho.

			Es el don de un niño pelirrojo, Ed Sheeran, con cinco años, que tartamudeaba, recibía insultos por sus gafas, su color de pelo, no oía bien por un oído…, y acabó brillando en forma de canciones propias ante millones de personas de todos los continentes.

			Vencer a malgastar el talento oculto es vencer al engaño de creer que no hay lo que sí hay, pero no se ve. Superar la mediocridad de la voluntad, indecisión, desesperanza y estratégica previsión que lo mantiene oculto. Abrir la caja humana que todos guardamos con un sinfín de tesoros sin mostrar. Pero para eso es preciso ir a nuestra trastienda personal y decidirse a trascender lo que ya se es, por los demás, con nuestro trabajo.

			Todos tenemos regalados talentos de sobra, que no descubriremos nunca. Basta con que hagamos brillar algunos de ellos.

			Los talentos se estimulan, se contagian. Dependen de la educación, motivación, deseo, la necesidad, la seguridad, valentía, querer contentar y satisfacer, dejarse ayudar y querer ayudar, del trabajo, no de la genética. 

			El talento y la genialidad se manifiestan con el trabajo, los deseos de mejorar y una necesidad (por ejemplo, satisfacer, sobrevivir, cambiar, ser querido…). 

			Leo Messi no sabía jugar al fútbol al nacer ni algunos años después tampoco. Hussain Bolt se caía en sus primeros años de vida cada vez que intentaba correr, torpemente aún. El actor William Smith, la deportista Carolina Marín, el cantante Justin Bieber, la escritora J.K.Rowling, el guitarrista Paco de Lucía, la directora de orquesta Inma Shara, el físico Albert Einstein, son ejemplos de talentos ocultos durante años, provocados pese a las circunstancias y contra todo pronóstico.

			Quizás alguien pudiera pensar que no tenemos en casa seres así. Se equivocaría. Lo mismo pensaron los padres y madres de los citados durante mucho tiempo. Hasta que se manifestaron sus talentos. 

			Quizás debamos invertir mejor el tiempo y la educación. Como detonante de los talentos de todo el alumnado. «El buen educador no puede reducirse a ser cable de transmisión, ha de ser fuente de energía», escribió uno de los mejores pedagogos de todos los tiempos, Tomás Alvira. 

			Sin prisa, sin estrés, sin objetivos muy concretos, sin plazos, sin miedo, sin posibilidad de fracaso, sí de errores y constancia, quedando bien desde antes de llegar. Con el apoyo, orientación, estímulo y aliento del artista educativo que hemos de ser cada padre y madre: «A mi juicio, donde se ve al gran artista es en los tempos50 lentos (…). Creo que la educación tiene más que ver con los tiempos que con el espacio».51

			Conectando con los demás el talento se difunde sin exigir la perfección. Así, la cantante Rosalía entonces puede ir a un concurso televisivo y desafinar estrepitosamente y seguir con su talento intacto hasta deslumbrar desde New York a Osaka y Estambul, pasando por Cuenca, Cádiz y Coruña. O la cantante Joan Báez puede cantar por millonésima vez su tema Swing low sweet chariot y desafinar en directo una y otra vez hasta más de seis veces en la misma interpretación, durante un concierto grabarlo y convertirse en una interpretación viral: porque el talento no lo disminuye la imperfección, al contrario.

			Es decir, que el talento de nuestro hijo o hija puede conocerse si le ayudamos a descubrirlo, alimentarlo, plasmarlo, expresarlo y a conectar mejor con los demás, difundiéndolo.

			El talento es al cabo un don recibido que se desarrolla y crece al regalarlo. Aunque se reciba contrapartidas a cambio que no son el fin. Paso a paso. Sin prisa, dedicación, ilusión y entusiasmo. Separándose de las primeras imitaciones. Encontrando su pequeña voz y modo de darse. El destinatario siempre es el otro, aunque el mayor beneficiado sea él o ella misma. En eso coincide el talento y el amor: cuanto más y mejor dé, más recibirá. Y al igual que en el amor y el talento, nunca se enterará de todo el bien que hará.

			SEÑALES HABITUALES

			—Hace algo mejor que la mayoría de su edad.

			—Le gusta mucho hacer algo, aunque no muy bien.

			—No hace nada destacablemente bien.

			—Necesita ser reconocido.

			—Es sensible.

			—Es humano. (Todos los humanos tienen talentos. El problema es detectarlos, destaparlos y desarrollarlos. Son un don que viene con el don de la vida. Lo demás es excusa o ignorancia.)

			CAUSAS

			—Se contagia viendo el talento de otros y otras.

			—Quedamos bien en algo y nos lo reconocen y sentimos satisfacción inmediata, entonces nos gustaría repetir la sensación y si vuelve a repetirse la satisfacción esta se hace más duradera y nos aficionamos a ella. Necesitamos sentirla, creamos dependencia de ella y ponemos esfuerzo y habilidad para repetir el reconocimiento: el talento empieza a dar sus frutos y a notarse. A más profunda satisfacción tras el reconocimiento y mayor difusión, extensión, mayor desarrollo del talento.

			—La vida, que no viene de nosotros mismos, sino que es un don divino. 

			ALGUNOS EFECTOS

			—La humildad. Si alguien reconoce un talento en alguien, este último no se ve obligado a defenderlo él mismo. Entonces cabe el realismo y equilibrio. Reconocer su límite en el propio talento. La modestia se convierte entonces en el perfecto complemento del talento y reconocimiento y todo se equilibra.

			—Destacar en algo.

			—Subir la autoestima.

			—Ser más generoso.

			—Ser más sociable.

			—Hacer bien a más personas.

			—Ser más agradecido.

			—Reconocer el talento de otros.

			—Recibir mejor las correcciones.

			—Escuchar mejor.

			—Tener mayor salud emocional.

			—Automotivación.

			—Realismo y optimismo.

			—Empatía.

			—Disminuir la agresividad contenida y tensión interior. 

			—Mayor equilibrio y felicidad.

			COMPARATIVA

			La mayoría de los hijos e hijas destacan por lo que no saben hacer más que por lo que saben.

			Necesitan el reconocimiento en Instagram y Whatsapp, donde solo muestran una fachada que no es en realidad todo él ni toda ella. 

			Hoy los adolescentes, desde los 9 años a los 45, requieren mayor reconocimiento y más extenso. No suele bastar la familia. Salvo que el reconocimiento familiar sea en verdad muy sincero, profundo, argumentado, demostrado y generador de interna satisfacción; siempre conveniente.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Alabarle profunda y sinceramente cualquier cosa que haga bien.

			—Sentirse muy satisfecho como padre o satisfecha como madre por cada talento actual de su hijo o hija.

			—Ayudarle a hacer una lista de 10 cosas que hace mejor que otros de su misma edad. Por poco importantes que parezcan.

			—Hacer otra lista distinta de 10 talentos en los que no destaca, pero le gustaría destacar. Por ejemplo, tocar la guitarra cuando se toca mal, o dibujar cuando se dibuja mal y peor que la mayoría de su edad. Estos también son talentos en inicio.

			—Esforzarse en practicar algunas de ellas. Las más beneficiosas para los demás.

			—Preguntar o investigar cómo otros consiguieron desarrollar talentos similares; e intentar reproducir esos medios.

			—Hacer un plan para desarrollar la técnica necesaria que exige el talento en cuestión. Por ejemplo, si dibuja bien, apuntarse a clases de un dibujante o pintor; o si juega bien a baloncesto, apuntarse al equipo y entrenamiento que pueda desarrollar ese talento. Mejorando si es preciso su eficacia en el estudio para hacerlo compatible con su rendimiento escolar.

			—No exigirle ningún resultado en ese talento. Si brilla algo su talento, se le reconoce mucho. Si no brilla nada, no pierde nada.

			—Pensar que los seres humanos tienen talentos más allá de habilidades deportivas o artísticas, por lo que han de buscarse también como iguales talentos: la generosidad, empatía, solidaridad, conocimiento sobre algo, colecciones, limpiar, crear un blog, hacer tutoriales, tocar la guitarra, escribir en periódicos, escribir a familiares, crear una plataforma o apps, escribir una novela o hacer poesía, coleccionar fotografías de animales, cultivar un huerto o invernadero, cuidar unas plantas, hacer fotos cotidianas y urbanas o fotografía de naturaleza, etc. 

			—Enseñarle a mejorar su conexión con los demás:

			—Enseñarle que cuidar de su conexión con los demás es cuidar de su mejora y su felicidad.

			—Darse cuenta de que conectar con muchos es conectar con uno a uno; con los que tiene primero cerca. Como Justin Bieber conectó primero con su madre. Así lo he aprendido en mi modesto asesoramiento a deportistas, modelos, instagramers, una tiktoker, escritores, presentadores, pintores, músicos, conferenciantes, educadores… o lo que sean: la difusión empieza por la conexión personal.

			—Dándose cuenta de que ya sería normal que hubiera sido descubierto el talento que tiene si se hubiera conectado mejor y más personalmente. Sin prisa.

			—Aconsejarle actuar siempre como la persona que es: cuando quiera conectarse, cuando empiece a hacerlo, cuando se haya conectado y cuando le pidan más conexión. Es decir, como una persona: «Ser único, racional y emocional, con inteligencia humana, voluntad, libertad, capacidad de amar y ser amado, singular y sociable, abierto a la trascendencia de la realidad, con consciencia y subconsciencia, pasado, presente y futuro, creado con elementos materiales e inmateriales, deudor, causante, capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales, con sentido profundo por descubrir y misión vital, con tendencia a la unidad y a la felicidad, y con infinitud al trascender la propia vida para siempre».

			—Animarle a buscar a los demás sin perderse él mismo o ella misma. Sin dejar de ser lo que es, en todo momento y escenario. Distinguiendo compañeros de afines y afines de amigos. Pero interesándole los demás. Mostrando ese interés por los que tiene a su alrededor, aunque no se dé una mayor complicidad. Ir al encuentro de los demás para conquistar, sin esperar a ser conquistado.

			—Enseñarle a sonreír y mirar a los ojos antes de hablar con alguien.

			—Llamando a los demás por su nombre, repetidamente.

			—Recomendarle que se presente pronto, si no le presenta nadie.

			—Aconsejarle descubrir lo que interesa a los demás antes de hablar de lo que le interesa a él o ella.

			—Contestar a todas las preguntas mirando a la cara.

			—Enseñándole con nuestro ejemplo a hablar al menos un 20% del total de la conversación y un máximo del 50%. Mirando a los ojos más de un 70%.

			—Aconsejarle a hablar despacio y optar siempre por la cara optimista de la moneda que tiene toda circunstancia, suceso o pesar.

			—Intentar sentir lo que se escucha.

			—Distinguir la dignidad indiscutible de toda persona, del error de su opinión o postura. 

			—Decir lo que se piensa con firmeza, amabilidad y brevedad.

			—Saber que el fracaso solo es fracaso si se abandona el intento o se desespera.

			—Proponerle escribir tres e-mails a tres personas con las que le gustaría tener mejor relación.

			—Darse cuenta de que exige menos desgaste a la larga y es más fácil entender a alguien que discutir con él o ella.

			—Proponerle a la persona con la que se desea tener mejor relación o conexión, que imagine su vida en solo 10 fotografías. Pedirle después que le cuente sus 10 fotografías vitales. Intentar sentir sus sensaciones, emociones y pensamientos cuando se oiga describir cada fotografía.

			—Sugerirle que piense cómo espera que se porte quien más le quiere, cuando espera de él o ella lo mejor; y que intente portarse así una vez.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			Asegurar que sabemos decir, en menos de un minuto, 35 talentos de nuestro hijo o hija. Es importante conseguirlo, aunque necesitemos tiempo y paciencia.
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Javier es un desastre

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Javier: 16 años; Pedro: su padre, enfermero; Valentina: su madre, médica; Gaspar: su hermano mayor, de 18 años; Cristina: hermana de 20 años; Lorena: hermana menor que él, de 14 años; y Clara: hermana de 12 años. 

			Contexto: Javier suspendía siete materias en abril, en 4º de ESO. Su hermano Gaspar sacaba sobresaliente en casi todo. Como Lorena y Cristina, sus hermanas. Clara, notables. Solo él suspendió. Se sentía la oveja negra de la familia. Era un desastre. Ser guapo le salvaba, pensaba. Pero, como no fuera modelo, no sabía qué podría ser. Jugaba bien al fútbol, pero le habían hecho sus padres dejar el equipo, porque con siete suspensos no se podía permitir tres días de entrenamiento y todas las mañanas de los sábados de partidos. «Primero es la obligación, después la devoción», había oído decir muchas veces a su padre, al que le gustaba el fútbol y ver jugar a Javier, pero ya se presentaba incompatible con 4º de ESO en él. 

			Cuando se le pidió a Javier que enunciara cinco cualidades positivas que tenía o habilidades, no dijo ni siquiera el fútbol:

			—No sé. ¿Bien? ¿Cosas que haga bien? No sé —es lo único que supo contestar al preguntarle por sus talentos o habilidades.

			Cuando se le preguntó a su madre, dijo:

			—Es buena persona, cariñoso, aunque muy desordenado y se organiza mal.

			Al preguntarle por los talentos de Javier a su padre, respondió:

			—Es bueno, sociable, gracioso. Muy bueno, solo le van mal los estudios. Es muy vago, no se pone y se distrae con nada. Pone poco de su parte. Y miente.

			Le gustaría ser maestro en Primaria o dedicarse a algo relacionado con el deporte, ya que no creía que pudiera ser futbolista profesional.

			Reconocía que pasaba mucho tiempo ante las pantallas (Youtube, Instagram y Fornite, sobre todo). 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Baja autoestima. Se sentía querido, pero no valioso. No era capaz de enunciar cualidades más allá de sentirse guapo y tener éxito social. El fútbol ni siquiera lo nombraba, tras aprender de sus padres que no era importante destacar en el fútbol si suspendía en los estudios.

			—Desprestigio en ámbito escolar y familiar.

			—Prestigio fuera: con los amigos y en el equipo de fútbol y sus seguidores.

			—Estaba enganchado a Fornite, Youtube y a las pantallas.

			—Era muy valioso, aunque no lo sabía, porque las personas más fiables para él (su padre, su madre y sus hermanos) no se lo decían. Pero en solo quince minutos hablando con él se hacía evidente que era sociable, cariñoso, afectivo, sensible, inteligente, generoso, alegre, divertido, noble, leal, atento, educado, limpio, empático, optimista, rápido, dibujaba muy bien, destacaba como jugador de fútbol, trabaja bien en equipo, dócil al entrenador, resiliente, tolerante, flexible, fuerte, agradecido, expresivo, emocional, creativo, imaginativo, fiel, esforzado (como se veía en los partidos), trabajador (como se comprobaba en los entrenamientos), diligente (lo que se veía en los entrenamientos y partidos), ocurrente, ágil, detallista en los regalos, familiar, honrado, religioso, ahorrativo, simpático, agradable, amable, deportista, saludable…

			—El concepto que los padres tenían de él era tan negativo que el padre, al pensar en sus talentos y cualidades positivas, había dicho: «Es un vago, no se pone y se distrae con nada. Pone poco de su parte. Y miente»; y cuando se le pidió lo mismo a su madre, esta cometió el mismo error, añadir aspectos negativos: «Muy desordenado y se organiza mal».

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Enunciarle y demostrarle algunos de sus talentos. Junto a los ya enunciados (sociable, cariñoso…) se añadió: buen delantero, eficaz rematador, buen compañero, animador del equipo (y más aún de los que fallaban alguna vez), buen capitán, ligón, guapo. 

			2.	Volver al fútbol. Para lo que enseñamos a estudiar y dimos técnicas que le permitieran aprobar, aunque fuera con una nota mediocre, la suficiente para asegurar el deporte. 

			3.	Subir su autoestima como ya hemos dicho varias veces.

			4.	Se le aconsejó imaginar que 4º de ESO era ya el primer curso de su carrera y currículum profesional.

			5.	Se le recomendó cualquier carrera en la que pudiera recibir reconocimiento, admiración, por la que pudieran decirle: «Gracias, Javier, porque gracias a que te encontramos nuestra vida es mucho más feliz», le explicamos que a nuestro juicio en ello encontraría su propia felicidad profesional.

			6.	Se le explicó que su familia era tan buena, gracias a él. Que resultaba en el día a día una pieza clave. Que su familia no sería tan alegre ni divertida, tan completa si hubiera faltado él. Si él no hubiera nacido, su familia no sería como es y todo el mundo decía que era una familia extraordinaria.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Volvió al fútbol y redujo considerablemente su tiempo dedicado a las pantallas. 

			No mejoró sus notas en 4º de ESO, pero sí en Bachillerato, y desde ahí, notablemente, sin retroceder nunca durante su carrera universitaria. Estudió Magisterio, con Mención en Educación Física.

			Ahora termina el Grado en Ciencias de la Actividad Física y del Deporte, su carrera universitaria. Pinta cuadros.

			En el colegio donde trabaja es profesor de Educación Física en Primaria y tutor de 4º. A los alumnos y alumnas les encanta que explique dibujando lo que explica. Muchos piensan de él que es mejor tutor que han tenido y el mejor maestro que tienen.

			Su novia termina Medicina y dice de él: «Es perfecto: inteligente, bueno, cariñoso, atento, educado, gracioso, detalloso, trabajador, optimista… Será muy buen profesional y muy querido y apreciado, seguro».

			*       *       *
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			VENCER A CREER QUE LO NUEVO ES TALENTOSO Y LA TRADICIÓN, UN ATRASO

			Construir cada uno su calzada, contando con todo en cada metro

			[image: ]

			NUEVO

			Recién hecho o fabricado.52

			TRADICIÓN

			Transmisión de noticias, composiciones literarias, doctrinas, ritos, costumbres, etc., hecha de generación en generación.53

			ATRASO

			Insuficiencia de desarrollo en la civilización o la cultura.54

			---------------------------------------------------------------------------------

			Ángela, nacida en 2004, es decir, perteneciente a la generación que llamamos Z o zillennials, venía encantada de su experiencia en el primer KFC que abrían en la ciudad. 

			—¡Es una pasada! ¡Superchulo! Me encanta. Tienes que ir —me dijo—. A tus hijas les encantará, ya verás.

			Al mes siguiente le pregunté:

			—¿Entonces me recomiendas ir al KFC?

			—¡No, qué va! ¡Es un rollo! Vete mejor al Vaquena. un restaurante nuevo, recién abierto, especializado en hamburguesas.

			—Pero no me dijiste que estaba estupendamente el KFC. ¿Qué te ha pasado?

			—Nada, que en verdad es un rollo y la carne no es tan buena.

			—Pero ¿te ha pasado algo allí? 

			—¡No! Si no he vuelto a ir.

			—¿Entonces?

			—Nada, que el Vaquena es nuevo y dicen que hacen unas hamburguesas estupendas.

			—¿Por ser nuevo?

			---------------------------------------------------------------------------------

			Para la generación Z, los nacidos después de 1994 hasta 2010, la característica que los une en el mundo entero es la irreverencia: el desprecio por lo establecido y convencional. La generación de los nacidos entre 2010 y 2020, marcada por las redes sociales tienen otra característica propia, la artificialidad, pero mantienen de la Z, por herencia, la irreverencia y el desprecio a lo establecido.

			La mayoría de los hijos e hijas piensan que todo lo nuevo es lo mejor, lo más valioso, más creativo, superior.

			Pero una de las grandes experiencias que les esperan al madurar es que vivir es conectar todo lo que son y lo que experimentan: tradición e innovación.

			 Nuestros hijos e hijas están construyendo su propia vida como si fuera una calzada romana: ponen en el presente una nueva losa cada día, pegada y sellada a la anterior, y orientando desde el presente de cada día, la losa del futuro, el trayecto de su calzada. 

			La tradición es el conjunto de lo que se merece recordar, lo que el paso del tiempo salva por ser útil. La cultura útil: social y familiar.

			La tradición de mañana es la tradición de hoy, aún más filtrada cuando llegue mañana, a la que hay que añadir la innovación de hoy que se considere memorable y transmisible.

			Hoy se sobrestima la innovación, lo nuevo, solo por serlo. 

			La innovación es lo que cambia la tradición. Pero la innovación, lo nuevo, puede ser útil o inútil. Dependiendo de si cambia la tradición, pero la mejora y entonces es útil, o la empeora u oculta algo que era bueno y necesario, entonces es una innovación perjudicial e inútil.

			Lo nuevo que atrae a nuestros hijos e hijas y muchos adultos, innovación social o familiar, puede renovar algo accidental o lo esencial. Pero si la tradición transmitida a nuestro hijos e hijas es acertada y útil, entonces la innovación que intenta cambiarla solo debe cambiar lo accidental.

			El problema de la innovación —es decir, de todo lo nuevo— es que nos llega aún sin filtro de la experiencia, que a menudo depura lo útil de lo inútil. Es verdad que la tradición puede mantener un error, pero las generaciones diferentes suelen ser un filtro más fiable de utilidad que la innovación que no cuenta con el paso del tiempo y transmite lo útil mezclado con lo inútil, por la falta de confirmación del tiempo y la variedad.

			Más ahora. La Generación Z, el 25% del mundo, como generación (porque como personas, cada uno de nuestros hijos e hijas —mediante su libertad— se escapa a toda etiqueta y clasificación), se rebela ante padres, madres, policías que persiguen el botellón, no comprar alcohol o consumir pornografía si no se tienen 18 años, no utilizar WhatsApp si no se tienen 16 años, cruzar los semáforos cuando se ponen en verde para peatones: lo establecido… o cualquier autoridad en general. 

			La mayoría de los hijos e hijas prefieren abandonar un objetivo antes que intentar salvar el obstáculo que se lo permitiría (por ejemplo, si se obtiene un 6 de media en 4º de ESO, se abandona la idea de estudiar Medicina antes de enfrentarse a cómo aprender a estudiar mejor y hacerlo más).

			No suelen saltar obstáculos, sino huir. Por eso están tan acostumbrados a ver lo nuevo como una liberación.

			Consideran talentoso todo lo nuevo: la innovación la confunden con el talento y lo valioso. Piensan que todo lo novedoso es valioso y que todo lo que rompe con lo anterior es progreso.

			La mayoría de los nacidos después de 1994 hacen sus principales consultas personales a webs de internet, más que a familiares o amigos. Se piensa que para estar al día es preciso aprender al margen de la familia y de las autoridades docentes. Consideran que el futuro se mejorará sin contar con las generaciones pasadas. Que tradición e innovación son antagónicos, cuando en realidad son conceptos necesariamente complementarios.

			Sienten atracción por todo cambio y toda innovación. El lema renovarse o morir justifica su necesidad de movimiento y su hastío e insatisfacción crónica, su cambio sin límite.

			Desconfían de lo tradicional, de lo heredado y de las costumbres familiares. 

			Confían en la inteligencia artificial y sus algoritmos a través de un simulacro humano como Siri, para mitigar su soledad y su necesidad de respuesta y comunicación.

			A fuerza de tanta innovación y cambio, la apatía se extiende a todo lo que son.

			Creen que pueden hacer compatibles estilos de vida incompatibles. 

			Prefieren no elegir caminos en sus vidas a tener que renunciar a algunos.

			Tienen estrés crónico y tienden a la ansiedad.

			Interpretan la realidad como una película en fotogramas aislados y los hechos ocasionales como una película entera.

			La tradición cultural y familiar no importa tanto para ellos y ellas como la innovación (a menudo manipulada por lobbies culturales y comerciales de moda, ocultos a su inexperiencia).

			Pero la innovación no es talento, ni siquiera creatividad, sino solo originalidad.

			Deberían considerar que la útil tradición de mañana será la tradición recibida de ayer, aún más filtrada, junto a la innovación de hoy que se considere con el tiempo transmisible como tradición.

			Pero en la vida real de cada uno de nuestros hijos e hijas, la tradición y la innovación se mezclan en un uno solo, en el segundo presente que viven continuamente y que es como un agujero negro, que concentra toda la energía del pasado memorable, el que merece ser recordado, y donde confluye todo lo que son y fueron, supieron, hicieron, pensaron y sintieron. Y en ese segundo del presente que lo concentra todo han de actuar, pensar, hablar, sentir y decidir.

			La vida es conexión: unidad. La tradición e innovación se unen en su vida presente. Porque lo que no es unidad es engaño. Consecuencia de la falsedad del siglo xx, cuando nos engañaron en divisiones inexistentes en realidad: corazón o cabeza, lógico o emocional, hemisferio cerebral derecho o izquierdo, ciencias o letras, cuerpo o alma, teoría o práctica, real o imaginado; pasado, presente o futuro; razas; sexos; odio o amor; cociente intelectual o inteligencia; 8 inteligencias múltiples; 84 áreas cerebrales; campo o ciudad… Cuando en realidad siempre ha sido operativamente un todo conjunto: una sola persona. En un momento solo: el actual siempre. Donde existe la grandiosidad de que todo lo pasado —años de actos— puede compensarse, mejorarse, dejando de tener importancia ese pasado gracias al perdón de quien puede perdonarle, por ejemplo.

			Ahí radica la grandeza de la tradición y la innovación. Ambas unidas son las herramientas con la que nuestros hijos e hijas pueden construir con las capas necesarias su calzada: personal, familiar y social. Depurando ambas, seleccionándolas. Escogiendo lo mejor de la tradición fiable de su familia y escogiendo lo mejor de la innovación no fiable aún, con cautela por ello. Aprovechando todo lo que son y su pertenencia a una familia que tiene experiencia en el hecho de vivir y de ser feliz o no.

			La habilidad de vivir bien exige a nuestros hijos e hijas unir la tradición sin aceptarla por completo por el mero hecho de ser heredada, sino adaptándola al presente para no ser anacrónica,55 si no contemporánea; y seleccionando la innovación del mismo presente, para no ser —al hacerlo— ingenuos, sino críticos. La habilidad de vivir les exige unirlo todo: hacer de ambas un todo, su cultura.

			«La vida humana es futuriza —decía Julián Marías—56, es decir, es anticipación a sí misma». Para eso necesitamos la tradición y la innovación: «Se prevé la variación de las cosas (innovación)», dirá el filósofo vallisoletano. «Las acciones suponen percepción e imaginación fundada en la memoria», «La experiencia es la raíz de la vida» (tradición).

			Sentenció Marías: «La vida es la organización real de la realidad»; y esto es lo que ha de aprender cualquier hijo o hija que quiera vivir sabiamente, es decir, feliz.

			Lo importante es la conexión de todo lo que cada hijo e hija es realmente y de su relación con la auténtica realidad: eso es vivir y vivir a tope. Lo que importa es la realidad vivida y su vida real. 

			Vivir requiere construir la calzada romana para que muchos pasen por ella, por nosotros. Viniendo desde atrás (tradición) e innovando cada metro (innovación) de una manera sistemática. Viendo lo que necesitarán y volviendo la mirada hacia atrás, también a través de nuestras anécdotas y vivencias, junto a las de sus abuelos (su tradición familiar y nuestra: lo más importante que podemos dejarles) para no desconectarse de la realidad, que les hará vivir y poder vivir felices. La tradición es lo que salvará de la manipulación a nuestros hijos e hijas.

			SEÑALES HABITUALES

			—Todo lo venido de sus padres o abuelos le parece mal: planes, opiniones, comentarios…

			—Nació después de 1994.

			—Cree que las normas solo hay que cumplirlas si se está de acuerdo con ellas.

			—La actuación de los adultos suele parecerle injusta, confundiéndola con exigente o costosa.

			—Confunde libertad con elección.

			—Se pone agresivo o se hunde cuando se le contraría.

			—Vive anclado en el pasado.

			—Solo piensa en el futuro: cree que todo se arreglará con independencia de lo que se haga en el presente.

			—Espera que los adultos arreglen los problemas que puede aprender a resolver a su edad.

			—Falta de docilidad.

			—No acepta las restricciones impuestas por su padre, madre, leyes o autoridades (mascarilla en pandemia, horarios…).

			—Culpa a otros de lo que le corresponde asumir a él como responsabilidad.

			CAUSAS

			—No sentirse escuchado como hubiera deseado de 1 a 7 años.

			—No oír muchas referencias a sus abuelos, sus obstáculos, dificultades, logros, circunstancias y lucha en ellas.

			—No haber aprendido que la felicidad es compatible con los problemas, porque se da en la vida cotidiana o no se dará nunca.

			—No ser exigido desde pequeño o pequeña con estímulo positivo.

			—No habérsele transmitido principios, creencias y normas importantes de las que se derivan otras.

			—No habérsele transmitido una clara y sencilla jerarquía de valores.

			—Haber adquirido la costumbre de imponer su opinión, criterio, deseo y requerimiento sobre el de la madre y el padre antes de los 10 años.

			—Haberse acostumbrado a desobedecer sin consecuencias negativas que le hagan comprender que no le resultaba ventajosa la desobediencia.

			—Sobreprotección.

			ALGUNOS EFECTOS

			—Infelicidad.

			—Agresividad.

			—Mayor irresponsabilidad.

			—Baja autoestima.

			—Complejo de inferioridad.

			—Disminución de las habilidades sociales.

			—Engaño.

			—Dificultad para mantener el compromiso.

			—Soledad.

			—Ingratitud.

			—Dificultad para mantener unida una familia y disfrutar.

			COMPARATIVA

			La mayoría de los hijos e hijas creen que sus padres y madres no comprenden realmente sus problemas, no vivieron lo mismo que ellos y ellas, y no pueden ayudarles por eso a solucionarlos.

			Consideran la mayoría que es personalidad contradecir lo establecido por sus padres y madres, y que tienen derecho a comenzar de nuevo cuando lo sientan, sin que se les deba tener en cuenta las consecuencias de los errores cometidos.

			La mayor parte de las consultas personales, como dijimos, se intentan resolver mediante internet, anónimamente, antes de preguntar a sus familiares e incluso a amigos o amigas. 

			La mayoría de los hijos e hijas disfrutan de una tradición cultural social y familiar. Pero entre ellos, a su vez la mayoría ha recibido la tradición cultural social contaminada con las interesadas interpretaciones de lobbies de moda, aceptándolos sin espíritu crítico. Y solo tradición cultural familiar los principios que no se orientan a la exigencia, obediencia libre y satisfactoria, docilidad, heroísmo, felicidad. De ahí que la mayoría de las adolescentes entre 11 y 27 años, y de adultos reconozcan —en encuestas europeas y estadounidenses— no sentirse felices.

			De entre los hijos e hijas que se reconocen felices, la mayoría fueron muy exigidos con estímulo positivo, amor, reconocimiento; aprendieron una escala de valores clara, normas básicas insalvables, y reconocen haber recibido una herencia cultural en la familia independiente de los lobbies sociales, modas o la actualidad, transmitida a su vez a sus padres y madres por sus abuelos, aunque matizada y modernizada para difundirla a ellos y ellas. Se reconocen valorados y valiosos, además de queridos. El 78% de ellos consideran la herencia y tradición familiar recibida fiable y compatible con la innovación y modernidad de los códigos que hoy permiten trasmitir los mismos mensajes.

			El 89% de quienes se reconocen felices aseguran desear transmitir los mismos valores recibidos por sus padres y madres a sus futuros hijos e hijas. 

			Es preciso proteger a nuestros hijos e hijas del mal o bien intencionado Gran Reset (el Gran Reajuste) promovido por el Foro Económico Mundial, buscando el control absoluto de acción, comunicación y pensamiento; en beneficio de un totalitarismo que impide la felicidad de cuantos hijos e hijas. Una ideología que pretende recrear al ser humano y el mundo. Un reajuste que ya ha comenzado y ha encontrado aceleración en la pandemia.57 

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Escuchar a los hijos e hijas, intentando al hacerlo sentir sus mismas sensaciones y emociones.

			—Asegurar una escala de valores en orden de importancia de solo 5 o 6 elementos. 

			—Establecer costumbres familiares, repetidas, fijas; en celebraciones, fiestas, reuniones.

			—Hablar todo lo que se pueda con los hijos e hijas, para los que siempre el padre o la madre debería hablar entre el 20% y el 50% de la conversación mantenida, y le debería mirar a los ojos al menos el 70% de lo que dure la conversación.

			—Se transmitirá a los hijos e hijas, contando el origen, las principales enseñanzas recibidas de los abuelos y abuelas.

			—Contar anécdotas de los abuelos y abuelas, así como de cuando ellos eran pequeños y pequeñas.

			—Establecer algunas normas diferenciadoras de otras familias. Sentir orgullo por eso. Decirles que pensar «las demás familias no hacen esto» es confirmación de personalidad, valía y tesoro familiar.

			—Alimentar el orgullo de pertenecer a la familia.

			—Hacer que haya momentos en los que cada miembro de la familia sienta que queda bien siendo él mismo o ella misma, diferente a los demás también.

			—Celebrar familiarmente los cumpleaños y otros motivos de celebración de cada miembro de la familia. Si además desea celebrarlo con amigos, conviene que sea aparte, como una celebración social tras la auténtica y prioritaria familiar.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Asegurar la autoestima familiar.

			2.	Asegurar que entiende que a su padre y madre le encanta y se siente muy orgulloso y orgullosa de su identidad, diferente a la familiar, pero al mismo que se sienten orgullosos de haber logrado una familia en la que cada hijo o hija es pieza clave.

			3.	Educar la libertad de verdad, lo más difícil de educar, pero lo más necesario.

			4.	Probar a ver en familia la serie Todos los animales grandes y pequeños; si les gusta, se tiene mucho avanzado; si no la soportan, no pasa nada.

			[image: ]
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			--------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Cristina no querría pertenecer a su familia

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Cristina: 18 años; Carmen: madre; Pablo: padre; Arturo: hermano, de 15 años; y Cristina: abuela materna. 

			Contexto: Cristina decía que pensaba que su madre era una pesada, que nada sabía de lo que a ella le pasaba. No se sentía nada comprendida por una madre que consideraba de otra generación y otras ideas políticas incluso. Sentía que no coincidía en nada con ella. Su hermano Arturo parecía «un perrito faldero» de su madre y su padre, según lo había llegado a definir. 

			—Él no da problemas, es el buenecito de la casa. Pero porque no lo conocen en verdad; porque yo sé muchas cosas que, si se las dijera a mi madre…, no se las creería.

			Su relación con el padre no era tampoco buena, solo sentía que podía hablar siendo ella misma con su abuela materna.

			Reconocía Cristina que a menudo se ponía «echa una fiera», porque «la sacaban de sus casillas». Que a veces decía lo que no debía y lo que ni siquiera pensaba. «Pero es que consiguen sacar lo peor de mí”, argumentaba en su defensa.

			Desde pequeña había sido una niña muy querida: primera hija y primera nieta. Siempre atendida; sobreprotegida. Que gobernó mal el nacimiento de su hermano, que siempre le había buscado más a ella que ella a él. 

			Desde Primaria Cristina se había dejado influenciar por amistades poco recomendables. 

			—Se juntaba siempre con lo más rebelde de la clase. Sus notas así eran malas, hasta que le quedaban dos o tres para septiembre, y entonces se ponía a estudiar y sacaba incluso notables en las que había suspendido en junio. Siempre fue un poco a lo suyo. Parece que no le gusta pertenecer a esta familia. No sé… —había confesado su madre, desesperada.

			Prefería celebrar su cumpleaños con sus amigos y amigas; apenas paraba ese día en casa.

			—Tiene la casa como una posada o un hotel. Viene, come, coge lo que necesita y se va. Y vuelve cuando quiere. No tiene horarios ni atiende a normas desde hace años. Solo hace lo que le conviene. No hay forma de tener una celebración familiar —contaba su madre ante el padre, que asentía.

			Cristina no reconocía lo mucho que debía a su madre y padre. «Deberían existir abuelos y nietos, sin necesidad de padres ni madres», había llegado a decir. Confesando su aprecio por su abuela materna especialmente y su desafecto por su madre, padre y hermano, en ese orden.

			—Son unos fundamentalistas, tienen unas normas muy extrañas, no aceptan que yo no sea como ellos. No me dejan en paz. Siempre tengo que ceder yo. No valoran que pueda ser diferente. Paso. Paso de lo que crean, de lo que me digan. Yo tengo mi propia vida y ellos no deben meterse en mi vida.

			—¿Quieres a tu madre? —le pregunté, sorprendiéndole.

			—¿A qué viene eso? La pregunta es: ¿ella me quiere a mí?

			—Es verdad.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Celos de su hermano desde su nacimiento.

			—Amistades que defienden valores contrarios a los valores de su padre, madre, hermano y abuelos.

			—Necesidad de pertenencia familiar y de pertenencia a grupo de amigos, con los que sale y está bien. 

			—Agresividad contenida.

			—Susceptibilidad.

			—Baja autoestima.

			—Mala gestión emocional. Sobre todo, del miedo (egoísmo, orgullo, complejo, inseguridad, entre otras), de la tristeza (incomprensión, exclusión, desamparo, soledad, desaliento y desánimo, culpa y remordimiento, entre otras) y de la ira (rechazo, desprecio, desinterés, confusión, disgusto, irritación, rabia, envidia, celos, odio y venganza, entre otras).

			—No haber sido educada en emociones y sentimientos del ámbito de la alegría, como lo son la admiración, tranquilidad, satisfacción inmediata y a largo plazo, sentirse reconocida, sentirse valorada, pertenencia, ternura, empatía, piedad, gratitud, compañerismo, afinidad y complicidad, amistad, compromiso y amor.

			—Sobreprotección.

			—Ingratitud.

			—Irresponsabilidad.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Sugerir al padre y madre cómo hablar con ella, conectando primero las mismas sensaciones (es decir, intentar sentir en los propios sentidos, lo mismo que ella al hablar está refiriendo; por ejemplo: frío, silencio…), luego las emociones (vergüenza, aislamiento, nostalgia, melancolía, pesar, rabia…), y por último, las ideas, los pensamientos.

			2.	Asegurar que queda bien cuando habla y defiende su parecer, opiniones, en casa, incluso las políticas, transmitiéndoles que, aunque su visión sea otra, le enorgullece que su hija tenga inquietudes políticas —y sobre todo deseos de mejorar la sociedad y las condiciones de las personas que la integran— y las defienda con respecto. 

			3.	Escucharla de verdad, mirándole a los ojos al menos el 70% de la conversación, no hablando la madre ni el padre más del 50% ni menos del 20%. Sin hacerle muchas peguntas.

			4.	Cuando tuvo que hacer en la facultad un trabajo individual sobre una mujer importante y de vida heroica en algún aspecto, Cristina aceptó hacerlo sobre su abuela y sobre su bisabuela materna. La primera había pasado hambre y estudiado cuando las mujeres apenas estudiaban carreras y la segunda había sobrevivido a la Guerra Civil en la que su padre y hermanos habían sido fusilados por uno de los bandos, viéndose obligada a trasladar de provincia sus raíces familiares. 

			5.	Se le pidió que hiciera una lista con los valores que podría ella extraer de la vida de su abuela y bisabuela. Le salió una lista larga. Después se le pidió que buscara en sus recuerdos, aunque fueran remotos, algún gesto en que su madre, Carmen, había dado manifestación de cada uno de esos gestos vistos en su propia madre, la abuela de Cristina. El resultado le sorprendió. Comprobó que en su madre parecía haber rasgos de su abuela. Sacó la conclusión de que su madre no le había sabido transmitir a ella como hija lo que sí había recibido de su madre y abuela. Le pedimos que hiciera una lista de los valores que le gustaría a Cristina transmitir a su hija el día de mañana si tenía alguna hija, qué tradición familiar le gustaría transmitirle, heredada desde su abuela y bisabuela. Sintió que pertenecía a una tradición familiar, aunque oculta y no expresada en ella. 

			6.	Deseo mejorar su relación con su madre. 

			7.	Se le sugirió hacer una lista de aciertos y errores de su madre como tal. Entre los errores que atribuyó a su madre, nombró «darme siempre todos los caprichos», «no exigirme», «no quererme ni valorarme como a mi hermano». Se le propuso perdonar a su madre y valorar lo mucho recibido por ella. 

			8.	Al padre y a la madre se les dieron pautas para educar la libertad, la exigencia, la obediencia, la responsabilidad, la voluntad y a valorar la identidad de Cristina, a no alimentar los celos con su hermano y a subirle la autoestima, mejorando el concepto que tenían de ella y disminuyendo la preocupación que les obstruía cualquier esperanza de mejora.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Cristina escribió durante una enfermedad: «Lo peor de no tener familia es tenerla en realidad, no haberla descubierto y no haber tenido oportunidad de empezar de nuevo. Gracias a Dios espero que en lo último no sea mi caso».
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			VENCER A LOS EXTREMOS: PERFECCIÓN O ABANDONO

			Todo o nada

			[image: ]

			EXTREMO:

			Que está en su grado más intenso, elevado o activo.58

			PERFECCIÓN:

			Cualidad de lo que tiene el mayor grado posible de bondad o excelencia en su línea.59

			ABANDONO:

			Efecto de dejar una actividad u ocupación o no seguir realizándola.60

			TODO:

			Indica la totalidad de los miembros del conjunto.61

			NADA:

			Situación o estado de carencia absoluta.62

			---------------------------------------------------------------------------------

			Pablo era muy maduro, muy inteligente y sincero. Suspendía seis materias en 3º de ESO. 

			—¿Has pensado alguna vez qué querrías ser profesionalmente el día de mañana?

			—Antes lo sabía, pero ya con estas notas no sé.

			—¿Qué querías ser?

			—Registrador de la propiedad, notario o juez. Las tres cosas me gustaban. Pero ya no.

			—¿Ya no te gustan?

			—Ya no lo voy a ser.

			—¿Por qué?

			—¿Porque no soy capaz de aprobar una oposición como esas?

			—Aprendiendo a estudiar a lo mejor dentro de siete años sí sabes cómo hacerlo, con más de madurez y hábito de estudio que ahora en 3º de ESO, con tu edad y sin ponerte ni saber cómo empezar a hacerlo, ¿no?

			—¡Ojalá!

			Ahora está en tercero de Medicina con estupendas notas. Su novia estudia Derecho y quiere presentarse a las oposiciones de registradora de la propiedad. Dos registradores hubiera sido demasiado en una misma casa. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			La suma de inteligencia y la mayor sensibilidad actual en todos los niños, niñas y adolescentes da como resultado la tendencia a los extremos. Las cosas salen muy bien o se abandona. Sacar sobresalientes o no estudiar. 

			Solo que da comprenderlos y aprovechar esta condición. Motivarles es más fácil hoy. Veamos este punto positivo de la nueva situación. Pasar de un extremo a otro es más sencillo y, sobre todo, mucho más rápido que antiguamente. Pasar de un 3 en sus notas a un 9 hoy es mucho más fácil. 

			La gasolina que precisa para hacer un esfuerzo está en la satisfacción de los primeros pequeños pasos asequibles y en la convicción emocional de su autoestima y su capacidad de enamorarse del proceso, no solo del resultado. Asegurar esta satisfacción al iniciar su esfuerzo es la clave. El esfuerzo en sí nunca es el problema: cualquier niño, niña o adolescente está perfectamente diseñado precisamente por esta tendencia a los extremos, de hacer cualquier esfuerzo. Lo difícil motiva más que lo fácil. Pero ha de darse la condición de creer de verdad que es posible lograr el éxito y que parte de ese éxito es ya no abandonar ni desesperarse hasta que lo que se desea se logre.

			Son capaces de mucho más. Lo sabemos nosotros, pero no lo saben ellos. Demostrárselo es motivarles. Enseñarles cómo iniciarse en los primeros pasos suele resultar la clave definitiva y asegurarles las primeras satisfacciones al iniciarlos. Pasos más pequeños de lo que sospechamos e indican nuestra experiencia. Mucho más asequibles y cortos. Es su generación, y qué más nos da simplificar los pasos, si con ello llega al mismo destino feliz.

			SEÑALES HABITUALES

			—Perfeccionismo.

			—Magnificar los fracasos o errores, hundirse en ellos; disminuir la importancia de sus éxitos o aciertos.

			—Huir de los obstáculos y cambiar de objetivo antes de intentar superarlos.

			—Abandono rápido.

			—Susceptibilidad.

			—Suspender varias materias cuando no había ocurrido antes.

			—Desmotivarse completamente cuando dos exámenes seguidos o los primeros obstáculos no han salido bien.

			—Echarle la culpa de sus malos resultados a la mala suerte.

			—Expectativas poco probables, como sueldos muy altos el día de mañana cuando aún no aprueban las evaluaciones de Primaria o Secundaria.

			—Opiniones radicales: todo es bueno o malo.

			—Lo antiguo y convencional se considera poco valioso, poco talentoso, poco creativo y poco brillante.

			—Tender a considerarse Dios o demonio, o al menos decirlo, cuando en realidad no es tan bueno ni tan malo.

			—Indecisión.

			—Intentar dar pena para lograr consuelo, compasión y disculpa.

			—Manifestar que se tiene una visión polarizada de las cosas: el bien o el mal, como si en verdad fueran dos antagónicos, que no lo son. Una visión esta oriental, no realista. La realidad es que hay bien o ausencia de él; calor o ausencia de calor; luz o ausencia de ella; existencia o ausencia de existencia; verdad o ausencia de verdad; realidad o ausencia de realidad. De modo que ni el mal, el frío, la oscuridad, inexistencia, falsedad ni la irrealidad existen en la realidad, sino la ausencia de su contrario. 

			—Por eso de un niño o niña podemos decir en verdad que no es aún lo bueno que puede ser, pero no que es malo. Por eso podemos luchar por ayudarles a conquistar valores y virtudes o la consecuencia será vivir contravalores y contravirtudes o vicios. Si no se enseña a un niño a respetar y a ser generoso, se volverá agresivo, irrespetuoso y egoísta, porque son consecuencias directas de no tener la virtud del respeto y de la generosidad, sin tener que hacer nada más. Por eso es tan fácil pasar del amor al odio o a la indiferencia, porque, en cuanto se destruye el amor, aparecen al mismo tiempo odio o indiferencia, según la posición del que ya no ama.

			CAUSAS

			
					Intolerancia a la frustración.

					Débil voluntad.

					Poca constancia.

					Poca costumbre a esforzarse para obtener la recompensa a largo plazo.

					Moda y lobbies orientales.

			

			ALGUNOS EFECTOS:

			—Dificultad para compromisos largos.

			—Fácil motivación y muy fácil desmotivación también pasado muy poco tiempo desde que se inició con ilusión algo que exige esfuerzo.

			—Insatisfacción cada vez más duradera y momentos de satisfacción cada vez más breves.

			—Vacío existencial.

			COMPARATIVA

			La mayoría de los hijos e hijas menores de 25 años tienden a todo o nada. O sacan notables resultados o abandonan el esfuerzo que les exige volver a intentarlo con más esfuerzo o mejor técnica y planificación. La mayoría tienen dificultad para contentarse con las medias tintas, tanto como para la espera y los esfuerzos continuados.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Manifestar ante él o ella los grises y estados intermedios de las posiciones que se viven a nuestro alrededor; que la gama de grises es notable.

			—No ambicionar los golpes de suerte para sentirse más satisfechos y felices.

			—Demostrar que se puede ser feliz en los grados intermedios entre la brillantez y su ausencia.

			—Aceptar con paciencia y buen humor los defectos de los demás de la familia y los propios.

			—Encontrar lo positivo de las circunstancias más ordinarias.

			—Disfrutar de celebraciones familiares de pequeños acontecimientos y grandes. 

			—Premiarle cuando inicia un esfuerzo, y más cuando lo mantiene, antes del resultado.

			—Demostrarles cómo se puede ser feliz con problemas (porque los problemas se dan en la vida y la felicidad también), con circunstancias imperfectas.

			—Alabar a quienes (en series de televisión, noticias u otros referentes de actualidad) son ejemplo de compromiso.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Decirle lo contento que estamos con él o ella y por qué. Lo mucho que debe la familia entera a las cosas buenas que tiene, poniéndole ejemplos concretos y por qué generan felicidad en nosotros.

			2.	No quejarse de las circunstancias adversas que sufrimos como padre y madre. Transmitir una visión positiva y resiliente de nuestro día a día.

			3.	Describir lo negativo que estemos pasando, pero con un balance positivo y profundamente esperanzado.

			4.	Enseñarle a descubrir la grandeza de Clark cuando en la redacción del periódico no saben que es Superman, o cuando Peter Parker intenta ligar con quien no sabe que es Spiderman pero adora al héroe. O Violeta, la adolescente de Los increíbles, cuando va al instituto con sus complejos y poco éxito social. Detectar que son la misma persona y que hay quienes no brillan siendo brillantes y que esto último es lo importante, porque acabará siendo reconocida por quienes quiere y le quieren.

			5.	Aprovechando el modelo de Spiderman, sugerirle y ayudarle a comprender la grandeza que guarda el hecho de que cualquier actor puede interpretar a Spiderman; pero interpretar a Tom Holland (uno de los actores que lo interpretan en el cine) solo puede hacerlo uno: el único Tom Holland.

			6.	Ponerles ejemplos de su entorno o actualidad donde se demuestra el error que supone creer que la vida fácil, sin sobresaltos ni complicaciones, sin preocupaciones ni problemas, es una vida feliz.

			7.	Darles ejemplo de que merece la pena complicarse la vida por algo bueno.
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			--------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Jaime suspendió por primera vez

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Jaime: 13 años; María Luisa: madre; Jaime: padre.

			Contexto: Jaime acaba de terminar la primera evaluación, la que acaba con las vacaciones de Navidad, en 1º de ESO.

			Estudió la Primaria en otro centro que no contaba con la oferta de ESO para su alumnado. En aquel colegio Jaime había sacado siempre buenas notas. En 6º bajó algo, pero mantuvo sus notas finales en 6 la más baja, la mayoría notables y dos sobresalientes.

			Al llegar al instituto de Secundaria sintió que el profesorado era más exigente. Sus compañeros en buena parte eran los mismos que se habían trasladado con él, sin embargo, los notaba mayores y distantes. Sentía que la ESO había empezado fuerte y que aquello no era Primaria: que le iba a costar un plus de esfuerzo.

			No se sentía conocido por sus nuevos profesores. Incluso pensaba que la de Lengua ya le había cogido manía en tres meses.

			Ninguna materia le gustaba especialmente.

			En su boletín de notas de diciembre aparecían cinco materias suspensas. Nunca había ocurrido algo así. ¿Qué sería de Jaime? ¿Se trataba de un bache rápido de pasar o un cambio de trayectoria académica? Era muy emocional, sensible e inteligente.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—No había sido educado en la flexibilidad ni en la tolerancia de la frustración y las contrariedades.

			—Tendía a la soberbia y a querer controlarlo todo.

			—Durante la Primaria se había confundido creyendo que lo mejor que tenía eran sus notas: baja autoestima, respecto a la realidad.

			—Creía que triunfaba o fracasaba: todo o nada. Y ante tal dilema, si no controlaba con el nuevo profesorado sacar sobresalientes, se veía inclinado al desánimo, a abandonar el esfuerzo, a dejar de atender en clase como había aprendido en Primaria, a ponerse al llegar a casa, ser responsable y anotarlo todo, planificarse con tiempo. Se veía inclinado a suspender estrepitosamente, una llamada de atención subconsciente ante el drama de no saber controlar la situación, por ser simplemente nueva y solo aparentemente más difícil. 

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Enseñarle a estudiar.

			2.	Subirle la autoestima.

			3.	Explicarle que la situación ideal es imperfecta y que se crece al superar dificultades, no al no sentirlas. 

			4.	Alabarle sus virtudes fuera del estudio y resultados, especialmente su generosidad cuando diera alguna manifestación de ella.

			5.	Valorarle toda manifestación de tolerancia a la frustración y aceptación positiva de las circunstancias no previstas, por pequeña que fuera.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			En la segunda evaluación logró en cinco materias la calificación de notable (entre 7 y 9); en tres, sobresaliente (9 y 10) ,y las demás, bien (6).

		

	
		
			9

			VENCER TENER QUE PARECER SIEMPRE GUAY (AGUDO, RÁPIDO, INTELIGENTE, EXPERIMENTADO, DECIDIDO, EQUILIBRADO, COMPLETO, TALENTOSO, GENIAL, VALIOSO Y MADURO); A LA REALIDAD VIRTUAL Y OTRO EN LAS REDES

			Tiktok, Whatsapp, Instagram…: desnudo como el emperador de Hans Christian Andersen. La vaca morada como un ratón y la Mona Lisa en la papelera.
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			PARECER

			Tener determinada apariencia o aspecto. 63

			SIEMPRE

			En todo o en cualquier tiempo.64

			GUAY

			Muy bueno, estupendo.65 Proviene del árabe kwáyy, que significa bueno.

			AGUDO

			Vivo, gracioso y oportuno.66

			RÁPIDO

			Que se mueve, se hace o sucede con gran velocidad, muy deprisa.67

			EXPERIMENTADO

			Que tiene práctica prolongada que proporciona conocimiento o habilidad para hacer algo.68

			COMPLETO

			Acabado, perfecto.69

			TALENTOSO

			Descrito antes.

			GENIAL

			Que es propio de la persona con gran capacidad y facilidad para crear o inventar cosas nuevas y admirables o para realizar alguna actividad de forma imaginativa y brillante.70

			VALIOSO

			Que vale mucho o tiene mucha estimación o poder.71

			MADURO

			Que ha alcanzado un estado de desarrollo adecuado para su utilización, funcionamiento o empleo.72

			TIKTOK

			Aplicación de medios de iOS y Android para crear y compartir vídeos cortos. La aplicación permite a los usuarios crear vídeos musicales cortos de 3-15 segundos y vídeos largos de 30-60 segundos. 73

			WHATSAPP

			Mensajería instantánea para teléfonos, en la que se envían y reciben mensajes mediante Internet, así como imágenes, vídeos, audios, grabaciones de audio.74

			INSTAGRAM

			Red social, propiedad de Facebook, que se utiliza para compartir fotografías y vídeos con otros usuarios. Desde 2010.75

			DESNUDO

			Falto o despojado de lo que cubre o adorna.76

			VACA

			Mamífero artiodáctilo de la familia de loa bóvido. Se trata de un mamífero rumiante grande y de cuerpo robusto, con unos 120-150 cm de altura y 600-800 kg de peso medio.77

			LA MONA LISA

			Obra pictórica del polímata renacentista italiano Leonardo da Vinci. Fue adquirida por el rey Francisco I de Francia a comienzos del siglo XVI y desde entonces es propiedad del Estado francés. Se halla expuesta en el museo del Louvre de París, siendo, sin duda, la joya de sus colecciones.78

			---------------------------------------------------------------------------------

			Esta es la conversación mantenida con Mónica, de 16 años, casi 17:

			—A menudo me gustaría ser como algunos adultos de mi familia: rápida, que se me ocurrieran más rápidamente las palabras que decir y ser más oportuna, más ingeniosa, no sé, más inteligente supongo, menos cría, menos adolescente.

			—Estás en el tránsito de niña a adulta, es normal que lo desees y no lo hayas logrado aún. De hecho, explicarlo así, como lo manifiestas, es señal de que lo conseguirás y muy por encima de las chicas de tu misma edad, muy pronto. Todo a su tiempo.

			—Ya, pero a veces se hace duro que nadie te tome en serio, ni siquiera yo misma cuando me oigo. 

			—Y por eso es una trampa fácil en la que caer utilizar la voz de otro u otra, en lugar de tener la paciencia de encontrar tu propia voz, aunque tengas que esperar. Es decir, es muy fácil y equivocado copiar las opiniones de otros contrarias a las tuyas reales, con tal de parecer más madura, o los gustos, gestos, acciones, creencias, por ejemplo.

			—Es verdad.

			—Aprender a decir lo que se siente y actuar como se piensa cuando se piensa bien es una virtud de las mejores personas. De las más capaces de todo (también felicidad): las más libres, las más atractivas, los más maduras, las más todo.

			—Ojalá fuera yo así ya.

			—Lo serás.

			—Pero aún no lo soy.

			—Porque no lo eres aún es buena señal; indicador de que estás todavía fraguándote para serlo siempre. Espera y entretanto no vivas la vida de otra, con las palabras de otra, los gestos de otra. Espera, hasta que tus manos aprendan y tengan seguridad para hacer tus propios gestos, tu boca aprenda a decir tu propia opinión, tu seguridad a defender tus propias decisiones, principios y creencias.

			—Y mientras, ¿qué hago?

			—Anotar en tu cuaderno de viaje lo que quieres ser y lo que no. Crecer para dentro, para no traicionarte cuando te toque exponerte.

			...

			Cuando Julia al dibujar deja mucho espacio en blanco, lo que está expresando subconscientemente es el miedo a la incertidumbre que siente, a que no sabe qué pasará. La incertidumbre se apodera en Julia de la mayor parte de sus presagios sobre el futuro, por eso el vacío ocupa la parte superior del dibujo, donde se describe el futuro, y también a la derecha, que es donde se dibuja lo que nos hace madurar, crecer en edad y conecta con los demás:
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			Dibujo de Julia.

			—Pide tres deseos, le propuse a Julia, después de ver su dibujo.

			—Que a mi madre y mi padre no les pase nunca nada. Que consiga cuando sea mayor un buen trabajo. Y que sea conocida y me quieran muchos.

			...

			En clase de Lengua, para hacer un ejercicio de descripción y exposición sin preparar, el profesor le dijo a Pedro:

			—Elige un mamífero femenino y di todo lo que sepas sobre él.

			Pedro miró hacia su libro y vio una vaca y entonces mirando al profesor, dijo:

			—La vaca. La vaca es un mamífero porque mama de la teta de su madre. Es blanca y negra o morada. Y tiene un tamaño más o menos así —señalando con sus dedos unos 5 cm. Concluyó tras calcular pensativo—: Como un ratón.
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			...

			A mi padre, pediatra —además de psiquiatra—, durante una consulta de pediatría, la madre de un niño le preguntó muy en serio, señalando a la imagen de la papelera que tenía mi padre:

			—D. Francisco, ¿esa que está ahí es la auténtica? Esa es una fotografía muy famosa, ¿no? ¿Y es la de verdad y la tiene usted?

			[image: ]

			---------------------------------------------------------------------------------

			Cualquier adolescente, es decir, niño o niña que ya ha cumplido 9 años —8 u 8,5 si es muy maduro— le gustaría ser más oportuno y ocurrente, como un adulto. Tiende a madurar y a desear mostrar su oportunidad, su agudeza, como ve en algunos adultos de su admiración. Desea ser considerado, tenido en cuenta: contar. Desea demostrar que su existencia tiene un sentido necesario para todos aquellos a los que quiere y le quieren. Que es inteligente. Que es capaz… ya.

			La generación actual de hijos menores de 25 se caracteriza, entre otras notas propias, por enfrentarse a problemas, sobre todo emocionales, afectivos y sociales, sin la experiencia necesaria debido a su edad. De ahí que necesiten aprender cuanto antes —tengan la edad que tengan— a hablar, observar y confiar en sus padres, porque estos confíen, escuchen y estén más con ellos, asegurando que son más reconocidos y alabados en casa que fuera.

			También por ello es muy importante enseñar y acostumbrar a cualquier hijo e hija a que, junto a su necesidad de mejora, se da en él o ella con igual realidad su inmensa valía: tal y como es ya. Exactamente como es ahora, es valiosa o valioso. Querido no por ser hijo o hija, sino por cómo es en realidad, pese a conocérsele perfectamente mejor de lo que él mismo o ella cree. No tiene que demostrar nada, porque ya lo ha demostrado. Le exigimos porque necesita limar, esculpir su propia obra de arte con su vida. Pero es ya la mejor versión de sí mismo o sí misma. 

			No tiene que parecer lo que aún no es, aunque sea bueno y desee lograrlo. Solo tiene que dejar antes de entrar en casa la fachada que a veces alimenta fuera y disfrutar de la familia que le quiere. Su fachada siempre oculta lo bello que en realidad es. Puede estar tranquilo o tranquila de ser como es, exactamente como es ya, porque ser como es nos enamora, por mucho que pueda mejorarse. Aunque no solamos decirlo tanto como merece y necesitaría.

			No es preciso demostrar que es valioso para serlo ya.

			Debe recibir nuestra alabanza por cómo es ya y nuestra admiración, sea como sea, nuestro cariño y nuestra gratitud por servir de ayuda para enseñarle lo que necesite.

			Si no recibe alabanzas basadas en la realidad en casa, las buscará fuera. Y se sentirá más querido donde más le manifiesten que le aprecian: una pandilla de amigos, una clase escolar, un grupo de WhatsApp, seguidores de Instagram o Tiktok…

			Así, las redes sociales no son el problema, sino no ser suficientemente bueno, no bastar, en su vida familiar, donde le conocen de verdad, como es.

			La red social permite difundir la fachada revisada de lo que se es y un like permite imaginarte que te quiere alguien. Necesario si no se recibe en casa, en la realidad.

			SEÑALES HABITUALES

			—Llevar siempre la contraria al padre o la madre.

			—No soportar las opiniones o principios de su padre o madre.

			—Vestir como le gusta a su pandilla.

			—Oír la música que ha aprendido que le gusta a su pandilla y antes no le gustaba.

			—Ponerse la ropa porque a otros del grupo le gusta.

			—Decir palabrotas.

			—Haber cambiado de gustos desde los 10-11 años.

			—Utilizar clichés o frases hechas al manifestar sus opiniones. 

			—No reconocer al hijo o la hija en sus opiniones o acciones.

			—Pensar que un hijo o hija hace más caso y se deja influir más por lo que dice un amigo que por lo que se le aconseja en la familia.

			—Pasar mucho tiempo fuera de casa.

			—Celebrar con sus amigos más que con la familia su cumpleaños o acontecimientos notables.

			—Pasar mucho tiempo en redes sociales.

			CAUSAS

			—Adolescencia.

			—Madurez para la edad, pese a que aún ha de madurar más.

			—Inteligencia.

			—Sociabilidad.

			—Falta de personalidad.

			—Inseguridad.

			—Falta de confianza en sí mismo o en sí misma.

			—Necesidad de reconocimiento.

			—Baja autoestima.

			—Relaciones familiares mejorables.

			ALGUNOS EFECTOS

			—Inmadurez.

			—Dependencia emocional.

			—Intolerancia a los defectos de los demás y a los propios.

			—Mayor debilidad de la personalidad.

			—Vulnerabilidad.

			—Influencia de los demás y lo que estos puedan opinar.

			—Incomprensión.

			—Falta de comunicación.

			—Soledad.

			—Miedo.

			—Tristeza.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			Todo adolescente —es decir, un niño o niña que pasa de los nueve años— es así, al menos en buena parte. Es algo natural sufrir por parecer ante los adultos aún torpe, inoportuno, inexperto, descoordinado, lento, indeciso, incompleto, vulgar, poco valioso, sin gran talento e inmaduro.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			Es necesario ayudarle a vencer la trampa de estar dispuesto a cualquier cosa por no parecer aún ante los adultos astuto, oportuno, ocurrente, rápido, inteligente, experto, preparado, decidido, equilibrado, completo, con talento, genial, valioso y maduro. Por eso es preciso tratarlo como si ya fuera astuto, oportuno, ocurrente, rápido, inteligente, experto, preparado, decidido, equilibrado, completo, con talento, genial, valioso y maduro.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Reconocerle cada gesto que confirme que avanza bien en estas cualidades que desea tener.

			2.	Alabarle y asegurar que queda bien cuando imite a un adulto, cuando apunte algo a la conversación que tienen los mayores, cuando defienda con vehemencia su opinión inexperta, acertada o no.

			3.	Darle más likes en casa sus padres que los que recibe de conocidos o desconocidos en las redes sociales. Asegurar que los ha recibido. Al menos nuestro último like del día y el primero.
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Nuria tiene 600.000 seguidores y solo 16 años

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Nuria tenía 600.000 seguidores en Tiktok y solo estaba en 1º de Bachillerato; Adriana: su madre; Lucas: su padre; Antonio: su hermano de 18 años; y Miguel: su hermano mayor, de 20 años. No tenía abuelos ni tíos o primos.

			Contexto: Nuria siempre fue una niña querida en su casa. La menor y la única hija. Protegida por su padre, por su madre y por sus hermanos. Cuando empezó a subir vídeos en Tiktok no lo sabía nadie en su casa. El primero llegó a su hermano mayor. Cuando su madre lo vio le encantó ver la soltura de su hija. Cuando llegó a 50.000 seguidores le emocionó la capacidad de su hija —«guapísima», decía— de conseguir tantas personas que le siguieran. A partir de ahí comenzó a admirarla.

			Nuria hasta el éxito en Tiktok se había manifestado como una niña responsable, sacaba notas medias-altas, sin una personalidad fuerte, con algún complejo físico, pese a saber que era guapa, influenciable, a veces molesta por ser tratada como la pequeña de la casa. Al conseguir sus primeros 5.000 seguidores comenzaron a llegarle noticias expresas de su notoriedad en el instituto donde estudiaba 1º de Bachillerato, en su vecindario después y entre las hermanas y hermanos de sus compañeras de clase. Luego también entre los amigos de sus hermanos. Su madre manifestó siempre su apoyo. Nuria se sentía bien. Comenzó a darse cuenta de que era más líder que nunca. Se sentía famosa, le manifestaban admiración muchas adolescentes, sobre todo, pero también sus madres, muchos adultos, por la calle donde vivía y por diferentes redes sociales. 

			Empezó entonces a sentirse poderosa. Sus notas bajaron. 

			Sus hermanos le manifestaban su admiración. Su madre y padre también. Comenzó a ganar dinero a través de algunas marcas de ropa y complementos que exhibía. 

			Cuando llegó a 600.000 seguidores notaba la admiración ante tan insólito hecho en sus padres, hermanos y amigas a las que siempre había querido conquistar. Tenía mucho éxito tan solo bailando. Sus seguidores aumentaron sobre todo al hacer manifestaciones adolescentes de rebeldía. «Ser malota vende», había dicho. Tantas chicas les seguían, sobre todo —y le contaban sus dudas en tantísimos temas íntimos—, que dudó si decir que era lesbiana, aunque no lo fuera. «Quizás sea pasarse», pensó. Lo dejo entonces en bisexual. Sus seguidores aumentaban a cada declaración. También sobre su madre y la relación con ella. A veces de unión, otras de incomprensión: «Cuestión de generaciones», había dicho. 

			Bailar le gustaba. Tener seguidoras, más. Pero lo que más, lo que había provocado en su entorno familiar el hecho de tener tantas seguidoras fuera de él.

			Fingía ser malota y, antes de un año de su primer vídeo en Tiktok, empezó a dudar si en realidad lo era. 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Han bajado sus calificaciones académicas y está centrada más en lo extraescolar. No siente que sea irresponsabilidad, porque piensa que ya no es solo estudiante, sino «una tiktoker que estudia». 

			—Seguida por muchas adolescentes y por sus madres79, que la identifican como rebelde, con problemas habituales con su madre, artificiosamente natural, que se mueve bien, guapa, con ropa chula, cambios de look ingeniosos en su fuerte melena y en su maquillaje, con personalidad, descaro, con agudeza en sus comentarios, rápida, inteligente, experimentada, decidida, aparentemente madura para su edad, talentosa, genial, una chica que encantaría como amiga líder… y, sobre todo, seguida. Envidiada especialmente por ello. Por encima incluso de su retocada belleza, irreverencia (Generación Z) y soltura.

			—Se retocaba y necesitaba cada vez más retocarse. Aquellos vídeos en los que salía más retocada en sus pequeños defectos eran los más seguidos. Lo que la hacía esclava y dependiente de los retoques, pese a ser muy guapa.

			—Nunca le habían manifestado tanta admiración tantas personas como ahora, incluso su familia. Especialmente su madre.

			—Llevaba muy mal si alguien escribía en Twitter u otra red algo negativo respecto a ella. «Cambiaría hasta 20.000 seguidores por un comentario negativo», había dicho, y lo sentía profundamente. Se empezaba a incubar la dificultad de digerir que tuviera un descenso llamativo de sus seguidores. ¿Qué consecuencias tendría en ella, si esto ocurriera? Había que empezar a prevenirlas, para crear a tiempo sus antídotos, por si acaso.

			—Nuria sentía adicción a ver crecer diariamente el número de su cifra en el marcador de seguidores, a los que no conocía ni veía en foto siquiera, solo en el marcador de seguidores y likes. Cada persona suponía un cambio de número, aumentar su número; y cada número mayor le provocaba mayor satisfacción, renovada a cada poco. Como el que colecciona impulsivamente sin tiempo a disfrutar de la novedad que ha adquirido para su colección.

			—Daba vértigo saber que tenía adición a contabilizar personas representadas en números, pero aún mayor vértigo y temor producía saber que sentía adicción a subir un número que no tenía fin, sin límite, que nunca acabaría satisfactoriamente por tanto y que solo podría descender. Podía llegar el día en que Nuria temiera que alguien pudiera pensar que infinito menos uno era faltarle seguidores.

			—Nuria sentía cada vez más el peso de los comentarios negativos. Daría hasta 50.000 y un número creciente de seguidores —anónimos— a cambio de un comentario negativo. Se estaba acostumbrando a sufrir más por lo poco que a alegrarse —aunque evidentemente le alegraba— por lo mucho.

			—No podía parar. Ahora ya no. Deseaba aún más de sus hermanos, su madre y su padre. ¿Qué pasaría en ellos si lograba aumentar más y profesionalizarlo y gobernarlo bien como ellos querían? Ser querida y aprovechar esta nueva forma de vida honrada de ganar dinero: sería genial, gustando a miles, quizás el día de mañana a millones de personas, aunque fueran anónimas. Su padre, su madre, sus hermanos, los amigos de sus hermanos, las amigas, sus amigas, su instituto entero, su ciudad, sus conocidos de verano… Todos esos no eran anónimos: muchos le conocían ahora y le paraban por la calle. Jamás lo hubiera conseguido de no ser por su ingreso en Tiktok y lo que hacía en él. 

			—No tenía voz propia, solo había encontrado como sustituto una voz creada y retocada, distinta a la inseguridad que sentía en realidad y a la personalidad que tenía.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se subió su autoestima en casa, alabando sus cualidades no expuestas en Tiktok, tales como su generosidad, reflexión, sus notas, trabajo, docilidad voluntaria en casa, su obediencia libre a los mandatos de sus padres, su compañerismo escolar, sus cualidades como hermana o hija. Disminuyendo las alabanzas en sus cualidades expuestas en Tiktok, empleando la ignorancia de la conducta, sin criticar esas cualidades en Tiktok, para que no pensase que sus padres deseaban más el control sobre ella que su éxito. En definitiva, se le resaltó en casa sus atractivos reales, junto a muchos otros que no brillaban en Tiktok.

			2.	Se recomendó al padre, madre y hermanos hablar más con ella de cualquier cosa.

			3.	Se sugirió a la familia demostrarle el reconocimiento de su identidad diferente a la de los demás hermanos, como algo positivo, sin necesitar remarcar las diferencias que ya eran notables.

			4.	En tiempo y contenido, establecimos pautas para reforzar la relación personal con su padre, hablando más con ella como si fuera mayor un par de años. Asegurando la transmisión de más tradición familiar de sus abuelos difuntos.

			5.	Sugerimos mejorar la relación con su madre, exigiéndole con consecuencias positivas cuando hiciera lo que se le exigía y alabándole cuando fuera manifiesta su responsabilidad. 

			6.	Se le limitó el uso del móvil al ocio, alejándolo de su espacio y tiempo de estudio o trabajo.

			7.	Se recomendó reconocerle su atractivo físico cuando menos maquillaje y atuendo tuviere, por ejemplo, recién levantada.

			8.	Se estableció un plan para conocerse mejor y detectar nuevos talentos en ella, siguiendo cada uno de sus elementos: sus emociones (41) y sentimientos (19), su destreza cerebral (análisis, imaginación, creatividad, memoria, lógica, síntesis, razón, intuición, expresividad, ritmo, percepción sensorial), así como su espíritu, deseos, aspiraciones, pasado, presente y futuro, gratitud, débito a los demás, amistad, compañerismo, afinidad, amor, atención, concentración, autocontrol, voluntad, puntos fuertes y débiles…

			9.	Se ideó también un plan personal de mejora de sus habilidades sociales, enseñándole —con la excusa de su éxito en redes— cómo conectar con los demás, cómo agradar a quien deseara agradar y cómo transmitir mensajes a quien quisiera, comenzando por aquellos que personalmente quisiera más agradar. Siguiendo el apartado sobre ello de Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo (Planeta).

			10.	Le enseñamos a estudiar para mejorar sus calificaciones académicas.

			11.	Hicimos un plan para que todas sus propuestas de hacer rendir comercialmente sus seguidores y apariciones en redes pasaran por el gobierno y coordinación de su hermano mayor. 

			12.	Establecimos unas pautas de conducta que protegieran su imagen y en el fondo le ayudara a reorientar educativamente su gusto por conductas disruptivas, iniciado hacía poco, con la llegada a los 100.000 seguidores.

			13.	Sugerimos algunos ejercicios de control de ansiedad y autocontrol, para aceptar las críticas negativas, autocontrol de conducta y emocional, así como tolerancia a la frustración. Pensando también en cuando pudiera reducirse su número de seguidores.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO:

			En la medida de su implicación en los planes antes descritos, fue lográndose el resultado que se deseaba. Aunque aún hay que esperar, por ahora ha mejorado su relación con su padre. 

			Su madre alimenta aún sin querer su adicción al número de seguidores, debido a dos hechos contradictorios, pero que se dan al mismo tiempo en Nuria:

			—Conductas de rebeldía en exceso transgresoras, que le hacía perder algunos seguidores.

			—Conductas de defensa de parte de su tradición cultural y familiar: lo que hizo también disminuir seguidores.

			Como resultado de esta doble reducción del número de seguidores, Nuria se resistió a seguir los consejos que le facilitábamos. Porque buscábamos su felicidad y no el aumento de sus seguidores o éxito en redes; de hecho, su infelicidad y número de seguidores guardaban una relación significativa.

			En la actualidad, tras un bache de unos meses de desoír nuestros consejos, y después volver a intentar seguirlos, confiesa que se siente mucho mejor, con más control, aunque sus seguidores siguen bajando, proporcionalmente a su sensación de seguridad, control, fama —más reflexiva— y posibilidades de felicidad. Ojalá lo consigamos todo.

			Ajustaremos lo ajustable y tendrá que elegir, que disfrute de su libertad es nuestro objetivo. Una libertad y realidad que se aleja a cada nuevo seguidor y se acerca a cada uno menos; al menos en su caso.

			*       *       *

			

			
				
					79	 Madres también adolescentes, porque la adolescencia hoy acaba a los 45 años.
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			VENCER A LA MENTIRA, A SER MANIPULADO, A CONFUNDIR MALOS CON BUENOS Y LO FEO CON LO HERMOSO, A LA TRAMPA DE FALSOS RAZONAMIENTOS Y FALSAS EMOCIONES

			Vivir pensando libremente.
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			MENTIRA

			Expresión o manifestación contraria a lo que se sabe, se piensa o se siente.80

			MANIPULAR

			Intervenir con medios hábiles y, a veces, arteros, en la política, en el mercado, en la información, etc., con distorsión de la verdad o la justicia, y al servicio de intereses particulares.81

			MALO

			Antónimo de bueno.

			BUENO

			De valor positivo, acorde con las cualidades que cabe atribuirle por su naturaleza o destino.82

			FEO

			Que aspecto malo o desfavorable.83

			HERMOSURA

			Lo agradable de algo que recrea por su amenidad u otra causa.84

			TRAMPA

			Ardid para burlar o perjudicar a alguien.85

			FALSOS

			Incierto y contrario a la verdad.86

			RAZONAMIENTO

			Efecto de exponer razones para explicar o demostrar algo.87

			EMOCIÓN

			Alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de cierta conmoción somática.88

			PENSAR

			Formar en la mente un juicio u opinión sobre algo.89

			LIBRE

			Que no es esclavo.90

			---------------------------------------------------------------------------------

			Joaquín, alumno de 1º de Bachillerato, listo, de pensamiento divergente, rápido, con tendencia a los suspensos. Copió este fragmento de una de mis explicaciones en clase que solía grabar a escondidas con el móvil prohibido, me dijo. ¡Qué les estaría explicando yo!

			—Cómo puede sentirse seguridad en la vida real, si se llama a la verdad mentira y a la mentira verdad; si las muñecas preferidas son monstruos, lo deforme parece más valorado; lo malo apetecible se confunde con lo bueno; lo que no apetece, aunque sea bueno, se confunde con lo malo; las noticias verdaderas con los fake news; los amigos interesados y desleales se autoproclaman best-friends; los lobos se presentan como corderos y los corderos como corderos, pero se persiguen como lobos; los novios engañan; los amantes matan; los profesores desean lo peor y los alumnos dicen no interesarles estudiar; los maestros ponen en la nota de los exámenes la nota del comportamiento; a los acosadores les dan premios de compañerismo; los alumnos de alta capacidad intelectual se agrupan en la etiqueta «alumnos con dificultades de aprendizaje»; los listos suspenden;los que hablan mienten; los que atacan dicen que hacen críticas constructivas; los que callan no otorgan, sino que desprecian y se rebelan contra todo; los tímidos son soberbios y los que reconocen hacer algo bien, lo hacen en verdad por humildad y se les tilda de engreídos; los que gritan tienen baja autoestima; algunos hablan con Siri cuando están solos; muchos creen que no juegan solos en su cuarto cuando juegan online con otros;algunos dicen jugar al fútbol en el ordenador y otros conocer a una chica por Instagram; la universidad alimenta la mentira; los doctores son de los que menos saben de la vida; los tiranos tratan bien a los subordinados para parecer líderes; los jefes firman el trabajo de sus empleados y los empleados mejores nunca progresan porque los puestos ya están ocupados por los mediocres, dóciles a los peores; los maleducados se autoetiquetan de sinceros y los mentirosos de ingenuos; los padres hacen de hijos y los hijos de Reyes; los pobres tienen caros móviles y los ricos no dan nada; los que más trabajan menos tienen y los que tienen más, trabajan menos; los que buscan ser felices renuncian a algunos placeres y los que encuentran más placeres son menos felices; los inteligentes parecen torpes y los tontos, inteligentes; y al cabo, lo que está mal está bien y lo que parece perfecto está podrido.

			Me lo mandó cuando terminó Bachillerato y tras un buen aprobado en selectividad, con una carta de agradecimiento que guardo como una de mis condecoraciones profesionales. Cerraba su carta: 

			—¡Gracias por hacerme pensar y demostrarme que puedo pensar sobre todo!

			---------------------------------------------------------------------------------

			En el colegio donde actual soy orientador y profesor hace años impartía clases de Filosofía en Bachillerato —ya no, a mi pesar—. Durante aquellos cursos, tres de mis mejores alumnos quisieron estudiar la carrera de Filosofía; dos la hicieron y hoy dan clase de Filosofía en puntos muy distintos, con mi admiración, tanta como la que ya sentía por ellos aquel año en que les di clase. 

			La filosofía se extingue en los planes de estudio. Lo entiendo. Pensar bien es el antídoto de la manipulación de los tiranos y de todo engaño.

			Cuando era un profesor novato a inicios de los años 90 del pasado siglo, me encargaron una experiencia que no olvidaré y en este capítulo traslado por primera vez. Daba clase por aquel entonces en un colegio de Huelva y me pidieron que ideara una materia de Filosofía, pensando en 1º y 2º de ESO, que les permitiera pensar más críticamente. Los resultados fueron muy sorprendentes para mí y muy ricos para todos, creo. Luego, cuando me trasladé a Cáceres para dirigir un colegio, logré que el mismo contenido experimentado en Huelva, adaptado a las nuevas edades, fuera aprovechado por los alumnos y alumnas cacereñas de 3º, 4º, 5º y 6º de Primaria. El resultado fue de nuevo impresionante.

			Para ser feliz todo niño, niña y adolescente ha de resolver el dilema de su libertad y su realidad. A continuación, daremos algunas de las pistas que pueden ayudar a conseguir su propio protagonismo y papel en la historia.

			Todos podemos no hacer nada o hacer algo que se convierta en mucho. Pensar y aprender a usar su libertad le hará a cada hijo e hija no depender de falsas obligaciones, falsas deducciones, falsos amores, y le salvará de la falsa felicidad que algunos le venderán en su provecho. Para ello, es preciso darles la oportunidad de muscular su capacidad de descubrir dónde no están los engaños. Empezando por muscular su sentido crítico, por ejemplo, con los ejercicios que se proponen más adelante.

			Para crecer emocionalmente es preciso aprender a distinguir realidad de deseo, aspiración de imposibilidad, felicidad de idealismo; y héroes de villanos.

			Aprender a pensar facilita la libertad. 

			Nuestra hija María, nuestra hija mayor, es profesora de Filosofía en la actualidad en un centro de Secundaria y ayer me contó que «es un privilegio enseñar a pensar». No es casual que su último examen contuviera la siguiente pregunta, tomando el cuadro de Magritte como excusa: 
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			Y tú, ¿qué opinas?

			Por un lado, lo que ves (percepción de tus ojos), es tanto la imagen de la pipa, como la frase que niega que sea una pipa; ¿a qué le das mayor credibilidad y por qué? Por otro lado, ¿estás seguro que el dibujo de una pipa es una pipa?; si acudimos al Diccionario de la Real Academia de la Lengua, nos dirá que es «utensilio para fumar…», ¿un dibujo se puede fumar? ¿Es o no es esto una pipa?

			SEÑALES HABITUALES

			—Ser demasiado influenciable por otros.

			—Pedir en un restaurante, pizzería o hamburguesería, lo mismo que otros han pedido, por responder más fácilmente cuando el camarero o dependiente le pregunta.

			—Creer que lo que el líder opina es mejor siempre.

			—No ser crítico con lo percibido a través de Instagram, Youtube, otras redes sociales y medios de comunicación.

			—No ser crítico con su padre y su madre.

			—No ser asertivo, no decir no con frecuencia.

			—Gustarle ropa, muñecos, dibujos, películas o gestos feos.

			—No distinguir entre la ropa, decoración, música, fotografía, actos buenos o malos, feos o bellos.

			—No desdeñar las fake news, no detectarlas o distribuir fakes a sabiendas de que lo son o dudando que lo sean.

			—No ser capaz de encontrar con facilidad puntos positivos y negativos en lo que se le pregunte: canciones, películas, personas, sucesos, declaraciones de líderes de opinión, etc. Sobre todo, si le gusta mucho o le desagrada mucho.

			—Creer las opiniones manifestadas por políticos por el mero hecho de ser pronunciadas por personas de un partido de su simpatía.

			—Creer los mensajes vertidos por la publicidad.

			—Ser extremos en sus opiniones y manifestaciones.

			—No tolerar las opiniones contrarias.

			—Vestir de un mismo estilo poco convencional.

			—No saber adaptar con facilidad su forma de estar, hablar, vestir, intervenir, etc. en distintos espacios, situaciones o con diferentes personas.

			—Ser excesivamente dócil.

			—Estar siendo manipulado o manipulada.

			—Vivir, pensar, hablar y manifestarse en función de lo políticamente correcto y convencional del momento, y del pensamiento único impuesto por otros sin reflexión personal y libre. 

			CAUSAS FRECUENTES

			—Carencia de una firme personalidad.

			—Baja autoestima.

			—No haber aprendido a pensar por sí mismo o sí misma, o defender su criterio con satisfacción en el ámbito familiar.

			—Carecer de principios asentados y asumidos como propios libremente.

			—Carecer de una educación en libertad adecuada.

			—Timidez.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Dependencia.

			—Vulnerabilidad.

			—Tendencia a las adicciones.

			—Frustración.

			—Ansiedad.

			—Depresión.

			—Bloqueo vital.

			—Vacío existencial.

			—Despersonalización y manipulación.

			—Falta de fiabilidad.

			—Corrupción.

			—Individualismo.

			—Soledad.

			—Conductas asociales.

			—No disfrutar de la vida que tiene realmente, alimentando una insatisfacción crónica.

			—Ser objetivo prioritario de lobbies e ideologías totalitarias o reduccionistas del ser humano.

			—Sostener estas ideologías que destruyen las posibilidades de felicidad y realismo.

			—Radicalismo.

			—Intolerancia y desprecio de la minoría o corrientes no imperantes.

			—Fundamentalismo.

			—Extremismo.

			—Maltrato.

			—Violencia.

			—Injusticia.

			—Deshumanización.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			La inmensa mayoría de los niños, niñas y adolescentes han sido educados —sin querer muchas veces— en no tener espíritu crítico en casa y, por extensión, tampoco fuera de ella.

			A los manipuladores les conviene una sociedad que actúe en masa, despersonalizada y deshumanizada, a la que poder manipular con facilidad, racional y emocionalmente.

			Lógicamente no hay datos. El espíritu crítico es clandestino. Pero basta escuchar a muchos niños, niñas y adolescentes cada semana para advertir el deterioro de esta capacidad del ser humano para defenderse y defender lo que cree, piensa, siente y quiere.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Enseñarle a leer bien (puede seguirse para ello, si se quiere, lo aconsejado y descrito en Pequeños grandes lectores de Vergara-Penguin Random House).

			—Leer en voz baja pero delante de él o ella: novela y, sobre todo, poesía y ensayo. Si no se tiene costumbre de leer poesía, se puede empezar por poetas como el contemporáneo Carmelo Guillén Acosta y su poemario Aprendiendo a querer, Gloria Fuertes en Obras incompletas, o el decimonónico Bécquer en sus Rimas, Antonio Machado en Soledades, Góngora, Garcilaso, Quevedo, Lope, García Lorca, Alberti, Neruda, Gabriela Mistral, por ejemplo.

			—Tener libros físicos en casa.

			—Manifestar nuestro propio espíritu crítico ante las noticias o lo visto en internet.

			—Acostumbrarle a ejercicios, como ejemplo los que siguen, adaptándoles según su edad: 

			—Diferenciar con ejemplos reales entre invento y descubrimiento. Por ejemplo: ¿la electricidad fue un invento o un descubrimiento? (la bombilla fue el invento, la electricidad un descubrimiento); ¿y el estrecho de Magallanes? (descubrimiento, claro); ¿y el calendario?; ¿el alfabeto?; ¿y el meridiano de Greenwich?; ¿la receta de una buena paella?; ¿el color azul?; ¿el David de Miguel Ángel?; ¿las normas de educación?; ¿el fútbol?; ¿Butragueño o Messi como futbolistas?; ¿una película basada en hechos reales? 

			—Mira el siguiente cuadro y tras observarlo detenidamente concluye de qué se trata e intenta ponerle un título:

			[image: ]

			Cuadro del vanguardista abstracto Paul Klee.

			—Al igual que con los ejercicios anteriores, lee despacio las siguientes preguntas y sin prisa dale vueltas hasta que saques una conclusión. Si la edad de tu hijo o hija lo permite, proponle que lo haga él o ella para vencer el obstáculo tan decisivo de evitar ser engañado y aprender a pensar por sí mismo:

			—Intenta nombrar cinco cambios que hayas percibido en tu madre.

			—¿Qué cualidades tiene un buen amigo o amiga?

			—¿De qué está hecho el atardecer?

			—¿Qué crees que fue antes, el huevo o la gallina?

			—¿Por qué puede alguien aprobar un examen?

			—¿Para qué se puede estudiar un examen?

			—Si una manzana está podrida un tercio de ella y más de la mitad está perfecta, ¿cómo está la manzana, sana o podrida?

			—Si una bombilla está encendida en una habitación cerrada y todas las personas que están en otra habitación opinan que está apagada, ¿la realidad de la bombilla encendida cambia y se apaga? Es decir, ¿la opinión no cambia la realidad?

			—¿Todas las opiniones aciertan? ¿Cada persona tiene su verdad o tan solo su punto de vista?

			—¿Los ojos pueden hacernos confundir cuando vemos a alguien de lejos, por ejemplo y creemos que reconocemos en él o ella a alguien que luego al acercarnos resulta no ser, o lo que nos confunde es nuestro cerebro y nuestros ojos solo le enviaron al cerebro los datos exactos, pero que él malinterpretó?

			—Cuando decimos que algo nos gusta, ¿podemos equivocarnos?

			—¿Es mejor lo que tiene muchas partes o lo que es de una pieza, sin partes?

			—¿Puede el ser humano ser feliz estando solo?

			—¿Es mejor estar solo o con alguien que te hace daño?

			—¿Un amigo te hace mejor o peor persona?

			—¿Si alguien te quiere puede pedirte algo que te haga peor persona, que vaya contra tu libertad o tu dignidad?

			—¿Qué es lo que más te gusta de una chica o un chico?

			—¿Qué es un niño o niña bueno o buena?

			—¿Qué admiras más en alguien?

			—¿Qué admiras más de tu hermano, hermana, madre o padre?

			—¿Qué es estar sano? ¿Hay alguien sano?

			—¿El poni es un caballo pequeño?

			—¿El distinto o distinta es normal?

			—¿La mayoría tiene razón por ser mayoría?

			—¿La minoría puede llevar la razón?

			—Si veinticinco alumnos y alumnas creen que el lunes es el mejor día de la semana para hacer un examen, ¿puede que se equivoquen todos? ¿Y si son cien?

			—¿Si algo es blanco puede ser negro al mismo tiempo?

			—La estadística dice que, si hay dos bocadillos y dos personas hambrientas, los dos comerán un bocadillo. ¿Es posible que una de ellas quede hambrienta y los dos bocadillos se los coma solo una? Entonces, cuando dicen que el 25% de los españoles fuman, ¿quiere decir que un cuarto de tu familia fuma? ¿Para qué sirven entonces los cálculos estadísticos?

			—¿El patito feo era realmente un patito? ¿Y feo?

			—Si Wikipedia dice que Don Juan Manuel (el autor medieval español de El Conde Lucanor) murió en Córdoba, ¿será verdad o no? ¿Cómo podemos saber si lo que dice Wikipedia u otra página de internet es cierto?

			—¿Quien sale en una fotografía de cada uno de nosotros somos nosotros en verdad?

			—¿Quien sale en nuestra cuenta de Instagram somos nosotros mismos?

			—¿Se puede ser valiente y huir de algunos sitios?

			—¿Lo que se lee o escribe en Whatsapp siempre es verdad? ¿Cómo se puede describir si es verdad o mentira?

			—¿Difundir una fake news es mentir?

			—¿Decir una verdad a medias es decir una mentira?

			—¿El buen fin justifica los malos medios?

			—¿Puede amarse a quien se le hace daño intencionadamente?

			—¿Si la caligrafía —la letra— de cada uno es reflejo de su personalidad y cada ser humano es único e irrepetible, con una personalidad y forma de ser propia, puede decirse que una letra es buena o mala, fea o bonita?

			—Si nos preguntan cuánto es 5 y 7, ¿son igualmente correctas las respuestas 12 y 57? 

			—Haz una lista de las cinco cosas que más te preocupan. Después haz una lista de las cinco cosas que nunca han cambiado pese a todo lo que ha pasado en tu vida (por ejemplo: sentir el calor de la familia, sentirse muy amado, amar a alguien mucho, …). Ahora compara la primera lista y comprueba los elementos que aparecen en ambas listas. Si no coinciden es que lo que preocupa en la primera lista no es tan esencial y que merece la pena valorar más lo que aparece en la segunda. 

			—¿Qué crees que ocurre en lo siguiente dilema o cuál es la realidad?: 

			En un folio, por una cara pone escrito:

			Lo que pone por detrás es verdad

			Y en el anverso:

			Lo que pone por detrás es mentira

			¿Cómo puede llevar razón alguna? (La solución es que la lógica no es la única forma en que se puede conocer las cosas y que hay realidades que se le escapan).

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Preguntar la opinión que tiene un hijo o hija, a cualquier edad sobre cualquier tema.

			2.	Manifestar satisfacción cuando opine sobre lo que sea, aunque su opinión parezca aún inmadura, inexperta o inadecuada.

			3.	No molestarse cuando un niño, niña o adolescente disienta con nuestra opinión o cuando sea asertivo. Dejarle que quede ligeramente por encima en toda discusión.

			4.	No enfadarse ni recriminarle nada cuando se le pida que haga un favor y no lo haga. No pedirle nunca algo por favor si debe hacerlo por obligación.

			5.	No decirle que le queremos porque es nuestro hijo o hija, sino por lo mucho que vale y por cómo es.

			6.	Cuando opine un disparate o se equivoque, preguntarle por qué ha dado esa respuesta, para asegurar que no la hemos malinterpretado, o para ir conociendo su pensamiento divergente y forma de asociar ideas.
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			--------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Victoria no sabe qué estudiar

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Victoria: 17 años; Matilde: madre; Hugo: Padre.

			Contexto: Victoria se consideraba torpe. Su nota suele rondar el 6 y el 7. Su cociente intelectual es de 134, lo que llamamos alta capacidad Intelectual. 

			La apatía y el desánimo le invade su estudio. Termina 2º de Bachillerato y no sabe con seguridad qué estudios universitarios hacer. Ni siquiera está seguro de que sean universitarios o tender a un ciclo superior. Sabe que nada le gusta lo suficiente. 

			Matilde, su madre, trabaja solo dentro de su casa y su padre en una empresa multinacional, en el Departamento de Marketing. El ámbito empresarial le gusta, pero no está seguro si las materias de la carrera le gustarán. La publicidad también le llama la atención. Y la filosofía, en parte. Medicina no. Derecho tampoco. La docencia no. Oposiciones no sabe cuál. Jueza, no. Registradora no sabe. Abogada del Estado no sabe lo que es. Asesor fiscal no le gusta. Arquitecta «quizá, pero no mucho», dice. Diseñadora quizás. Bióloga no. Investigadora no. Ingeniera, de ningún tipo. Ciencias del Deporte, no. Bellas Artes, no. Ciencias de la Educación, no. Fisioterapeuta tampoco. Psicología, quizás. Nada le gusta significativamente.

			No tiene seguridad porque, según dice, «no sabe bien de qué van».

			Pinta bien, toca el piano y escribe. Lee. Le gusta aprender, pero no lo que le enseña las materias.

			Guarda un diario en el que escribe sus reflexiones filosóficas, sociales, culturales y su interpretación de la realidad, ilustrado con dibujos. Manifiesta en ellas su madurez intelectual, personalidad, creatividad, emotividad y capacidad lógica. Pero casi nadie ve su diario. 

			Cree que no es notable en nada. Piensa que es vulgar, mediocre. 

			Difunde fake news desde su Instagram, aunque a menudo duda de su credibilidad. Usa Tiktok, WhatsApp, Youtube y sobre todo Instagram. No tiene muchos seguidores y sigue a muchos. No es muy activa en redes, aunque sí receptiva y pasa varias horas al día en Instagram y WhatsApp, ella calcula que unas 3. 

			Le importa mucho el qué dirán, cada día más. A menudo piensa que se deja influenciar mucho por las opiniones de youtubers e instagramers. Envidia a una chica en Tiktok: su soltura, su forma de bailar y de hablar; demasiado rebelde quizás, y piensa que las opiniones de esta chica le afectan ,y algunas veces ha cambiado su forma de ver las cosas, acercándose a su opinión.

			No se gusta.

			Su madre le insiste en que, con su capacidad, si fuera ordenada, rendiría mucho más.

			Cree que es lista, pero no valiosa. También, que muchos de sus mejores pensamientos que en ella surgen, en ella mueren sin tener ocasión de expresarlos, contrastarlos con otras personas para confirmarlos, ni difundirlos. 

			Le gustaría que su padre llegara antes a casa y poder tener más ratos con él. A Victoria le encanta escucharle hablar sobre política, su trabajo y cómo están cambiando las cosas respecto a cómo eran en su adolescencia o en la de sus abuelos y abuelas. Y sospecha que a él, a Hugo, le ocurre igual al hablar con ella, cuando tienen tiempo para disponerlo juntos, hablando de muchas cosas. 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Baja autoestima.

			—Alta capacidad intelectual.

			—Respecto al estudio y todo lo escolar, siente hastío, apatía, hartazgo, desmotivación.

			—Es desordenada.

			—Se atropella imaginando con intensidad y pensando, de modo que a veces no coincide lo que dice con lo que piensa. 

			—Le gustaría agradar más y ser más reconocida.

			—No decide para evitar tener que renunciar a opciones.

			—Desea hablar más, especialmente con su padre, al que le gusta escuchar y se siente escuchada por él, pero muy pocas veces.

			—Cree que hay asuntos sobre los que desea opinar, pero no tiene ocasión.

			—Su vida le parece mediocre. 

			—Cree que desperdicia sus capacidades.

			—Le gustaría expresar mejor lo que piensa y siente.

			—No se decidía por una elección profesional, una carrera universitaria, por tres razones:

			—No renunciar a las ventajas de las que no escogiera. 

			—No estar segura del acierto y triunfo en la carrera que pueda escogerse, a tenor de la poca satisfacción que había hallado en su experiencia en el Bachillerato previo y supuestamente preparatorio.

			—Intuía que el desempeño profesional que deseaba no se ajustaba a una carrera sola, exclusiva, porque tendía a hacer algo nuevo: una asociación creativa, original de saberes. Algo muy propio en la actualidad, en alumnos y alumnas con buenas capacidades que buscan superar la satisfacción mediocre que le ha proporcionado el sistema escolar de la Secundaria y no desea que se repita esta mediocridad en su vida profesional.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le propuso escribir un diario filosófico, con tres anotaciones al menos por semana, de la extensión que quisiera (una frase al menos). Empezando siempre por «A veces pienso que…» y continuara con un pensamiento, una sensación, emoción, sentimiento o la descripción de una experiencia. Le llamamos: Diario de una sabia joven inexperta pero pensante.

			2.	Buscamos la forma de asegurar cada fin de semana un tiempo de 45 minutos al menos que pasar juntos ella y su madre y padre, hablando de lo quisieran.

			3.	Aconsejamos a su padre y madre que pidieran la opinión de Victoria sobre cualquier cosa: todo. Asegurando que quedara bien en cualquiera de ellos, valorándose que tuviera opinión, por encima de su acierto.

			4.	Delimitamos —en lo que ella propuso— el ocio dedicado a Tiktok e Instagram, sobre todo en lo que se refería a seguir lo que otros hacían y no conocía personalmente.

			5.	Dedicamos algunas sesiones a distinguir lo bueno de lo malo, lo feo de lo bello, lo respetuoso de lo no respetuoso, lo talentoso de lo original sobre una serie de ejemplos del ámbito de la música, el arte, el cine, la publicidad, el ocio, la lectura, la imagen, la ropa, el deporte y las redes sociales.

			6.	Hicimos un plan de búsqueda de más léxico que hiciera referencias a conceptos de pensamiento (verbos y sustantivos) y de emociones (verbos y sustantivos). En grupos de 10 en 10. Seleccionaba y aprendía 10 vocablos una semana y la siguiente intentaba incorporarlo a su expresión al menos escrita en su diario, sin dejar de utilizar al menos algunas de estas palabras en semanas siguientes, convirtiéndolas en propias.

			7.	Le ayudamos a decidir qué carrera universitaria no quería hacer, para descubrir las que sí. Al analizar lo que tenían en común las que había aceptado como posibles, se vio dos ejes comunes, confirmado por la comunicación no verbal expresada cuando se le preguntaba por estas dos que reconocía como las que más se acercaban a lo que le interesaba: Psicología y Dirección de Empresas.

			8.	Le enseñamos a estudiar para hacerlo con mayor rendimiento, menor rozamiento y consecuente desmotivación.

			9.	Se le estimuló con lo poco que faltaba para iniciar el final de su preparación escolar (preprofesional).

			10.	Se le propuso una lista de lecturas que le permitieran alimentar su cultura, destreza de razonamiento, comprensión de lobbies y movimientos sociales, educación, su habilidad de pensamiento y repertorio emocional, así como algunas otras lecturas de difusión general sobre empresa y psicología.

			11.	Establecimos un plan para mejorar en Victoria el orden y sus derivados: jerarquía de valores, puntualidad, entre otros. Haciendo listas de 10 valores ordenados por importancia, por ejemplo. Para. en caso de incompatibilidad, saber cuál era prioritario.

			12.	Subimos su autoestima, siguiendo las pautas comentadas en anteriores ocasiones.

			13.	Le ayudamos a hacer una lista de 100 razones por las que su vida era ya valiosa y nada mediocre. Fue muy elocuente.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Su autoestima subió visiblemente. Su generosidad y equilibrio emocional también. Su orden ligeramente: puntualidad, sí; cuarto propio, cosas y espacios: mejor que antes, pero aún por mejorar; jerarquía de valores funcional: sí. 

			Empezó con los 45 min diseñados cada fin de semana para hablar con su padre y madre. Comenzaron hablando de empresa y el trabajo paterno; al final, acabaron añadiendo temas más variados como los libros que cada uno estaba leyendo, novelas, de empresa, de psicología, de filosofía…, y luego se extendió su rato juntos, a juegos de mesa y series de televisión juntos los tres, antes y después de cenar, lo que habían dejado de hacer hacía años. Para ello desecharon las bandejas y pasaron a cenar juntos en una misma mesa. Se matriculó en un grado en Administración y Dirección de Empresas. Y al terminar hizo un máster universitario en Psicología del Trabajo, de las Organizaciones y Gestión de Recursos Humanos.

			Actualmente trabaja en el Departamento de Recursos Humanos de una fundación importante de una empresa multinacional conocida en todo el mundo.

			Tiene muchos más seguidores en Instagram que a los que sigue. Y le lleva una profesional en redes su cuenta de Instagram.

			Ha escrito dos libros y es contertulia de la actualidad cada tres semanas en un programa radiofónico.

			Espera su segundo hijo y, como dice, desea que nazca ya, «entre otras razones, para preguntarle, como al primero, su opinión de todo». Colabora también en la comunicación de una ong internacional de ayuda a los más desfavorecidos en muchos países.

			*       *       *
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			VENCER A LO IMPOSIBLE

			Aprender a no intentar hacer compatible lo incompatible; y a no dejar de intentar algo porque parezca imposible.

			[image: ]

			IMPOSIBILIDAD

			Falto de aptitud, potencia u ocasión para ser o existir algo.91

			COMPATIBLE

			Que puede estar, funcionar o coexistir sin impedimento con otra.92

			IMPOSIBLE

			Que no puede ser ni suceder.93

			---------------------------------------------------------------------------------

			—Me parece imposible —dijo Paula.

			—¿Cómo puedes saber que es imposible, si no lo has intentado de varias formas distintas aún? 

			—Mi tía Antonia me enseñó un dicho popular muy sabio: «Lo difícil se hace y lo imposible se intenta». «Perder una carrera no es una tragedia, la tragedia es no correr una carrera por miedo a perder», aprendí en la novela El arte de vivir bajo la lluvia, de Garth Stein.

			...

			—Es decir —le resumí—, que deseas mucho ser médico, ¿no? 

			—Lo que más.

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			—Entonces, ¿por qué no sigues el plan acordado para mejorar?

			—No sé. Sé que tengo que hacerlo para sacar buenas notas, pero cuando me pongo, me cuesta y entonces como creo me da tiempo, me engaño y lo voy dejando para luego.

			—Pero no te da tiempo.

			—Eso. 

			—Cuando te sientes a estudiar recuerda que sentarte es lo que te asegura Medicina. No estudiar es incompatible con ser médico. Así que has de decidir lo que quieres y hacer lo que te lo consigue. 

			—Ya. Lo que pasa es que creo que voy a poder y luego no puedo, y después me arrepiento y ya sé que así no lo sacaré nunca.

			—Ninguna carrera se gana en la primera curva, pero sí se han perdido muchas, aprendí también en aquella novela El arte de vivir bajo la lluvia. 

			...

			Entre otras muchas, recordaré toda mi vida la siguiente conversación con mi querida tía Antonia, sabia y sencillamente inmejorable:

			—Pero es muy difícil, tía… En realidad es imposible.

			—Acuérdate siempre, Fernando, que lo difícil se hace y lo imposible se intenta.

			---------------------------------------------------------------------------------

			SEÑALES HABITUALES

			—Abandonar fácilmente lo que se empieza con gran deseo.

			—Apatía y desmotivación.

			—Débil voluntad.

			—Dilatar las cosas.

			—Decir «mañana lo haré».

			—Decir «voy» y no ir.

			—Tener dificultades en el estudios, universitarios incluso, teniendo una gran capacidad.

			—Inconstancia en el esfuerzo.

			—Darse atracones de esfuerzos, en lugar de seguir un plan bien dosificado.

			—Creer que los objetivos saldrán sin poner los medios.

			—Temer que no saldrán los resultados que se desean.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—El poco hábito de un esfuerzo a largo plazo y bien planificado, obteniendo pese a ello resultados suficientes.

			—Gran capacidad.

			—Desorden al menos para su ropa o sus cosas y sus procesos.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Frustración.

			—Desánimo.

			—Hundimiento.

			—Desorientación.

			—Abandono.

			—Desesperación.

			—Impotencia ante los sueños y objetivos más altos, resignación y conformismo.

			COMPARATIVA

			Suelen abandonar ante lo que parece imposible los que tienen un cociente intelectual mayor. También los hijos sobreprotegidos, porque son los que han aprendido a abandonar si el esfuerzo se ha de prolongar. Inteligentes y sobreprotegidos se han acostumbrado a hacer solo lo estimulante, lo de probable éxito o lo de breve esfuerzo, que la mayoría de las ocasiones es lo menos valioso. 

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Empezar por exigirle y enseñarle a ordenar su cuarto, luego sus cosas.

			—Enseñarle a obedecer a la primera, cuidando la forma de mandarle obedecer, porque la forma de mandar algo, a partir de los 9 años, facilita o dificulta la obediencia de los hijos (véase si se quiere, el capítulo 14: «Autoridad y flexibilidad. La obediencia eficaz», de Guía para ser buenos padres, Toromítico).

			—Convencerle de que se deje asesorar para planificar sus tareas y esfuerzos a medio y largo plazo.

			—Alabarle expresivamente los esfuerzos que haga. Y alabarle aún más los que conlleve constancia en su esfuerzo prolongado.

			—Enseñarle que, una vez decida los objetivos o fines que desea alcanzar, la clave está en diseñar —pidiendo consejo, si es preciso— los medios que posibilitarán esos objetivos, dosificando sus esfuerzos y el plan para ser capaz de mantenerlos.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Procurar un clima de confianza y reconocimiento de cuanto haga bien para que, llegado el momento de corregirle y exigirle, le hayamos alabado cinco veces antes que corregido una.

			2.	Subir la autoestima.

			3.	Enseñarle a esperar recibir lo que desea, sin perder ilusión. Por ejemplo, manteniendo y mejorando un regalo que pidió y ha sido capaz de esperar para obtenerlo.

			4.	Paciencia y confianza en que logrará aprender a planificarse con más tiempo, rendimiento y eficacia. Manifestarle esta confianza.

			

			
				
					91	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					92	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					93	 Real Academia Española de la Lengua (2021).
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Víctor dice que no puede cambiar ya

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Víctor: 13 años; Raquel: madre; Ángel: hermanos de 9 años; Víctor: el padre, que murió un año antes, cuando Víctor tenía 12 años recién cumplidos; había sido un buen médico.

			Contexto: Víctor solía obtener cada junio alguna calificación suspensa en su boletín de notas final. Desde que cursaba 4º de Primaria, en verano estaba apuntado a una academia el mes de julio para aprobar las materias que le quedaban pendientes, dos normalmente y cuatro en 1º de la ESO, de las que remontó tres en septiembre. Pero al iniciar 2º de ESO suspendió en las notas de Navidad ocho materias. En febrero no remontaba. 

			—Imposible. Yo intento estudiar, aprobar, es imposible —había dicho a su tutor. 

			En su casa estaba irritado. Pero su comportamiento sin duda era mejor en casa que en el colegio, donde solo mostraba apatía, distracción, tomárselo a broma, reírse de sus propios fracasos escolares; no hacía la tarea o la hacía a medias solo. 

			—Va mal, cada vez peor, y no parece reaccionar. Como si no le importara —le dijo a Raquel el tutor y su profesor de Matemáticas en una tutoría—. Tendrá que repetir, si no endereza el curso — había sentenciado.

			En el último claustro de su profesorado, se había concluido que debía aconsejársele a la familia que no hiciera Bachillerato, sino que se derivara hacia un ciclo medio primero y superior después, si quisiera acabar haciendo, llegado el momento, algo relacionado con el deporte, aprovechando su habilidad para el fútbol.

			Escuchando a Víctor fuera del colegio se percibía un chico amable, indefenso, muy sensible, gracioso, con una mirada de ternura tras sus gafas a punto de caerse siempre, interesante, que no sabía casi de nada, pese a descubrirse en él, en sus gestos y el resto de los elementos de su comunicación no verbal, ser un chico muy inteligente. Lo pasaba mal, sobre todo, por su madre. 

			—¿Cómo llevas lo de tu padre, su ausencia física?

			—Ahí... —es lo único que dijo bajando la mirada.

			—¿Qué te gustaría ser Víctor profesionalmente de mayor?

			—Imposible.

			—¿El qué?

			—Nada. Déjelo.

			—Pero ¿has llegado a pensar algo concreto?

			—Nada. 

			Como por experiencia ya sé que «nada» encierra en realidad algo, mucho más que «no», supe en ese momento que había que volver sobre ese asunto, pero preferí momentáneamente desviarme:

			—¿Algo relacionado con el deporte, como dicen tus profesores, aprovechando que juegas muy bien al fútbol?

			—A ver… —dijo sin ánimo y con resignación.

			—Pero ¿qué es lo que tu gustaría haber podido ser si al terminar 4º de ESO tuvieras una media de Sobresaliente?

			—¡Puf! —exclamó. Y confirmó de nuevo—: Imposible.

			—¿Qué harías, de ser posible?

			—Medicina, como mi padre. ¡Ya ve! Pero soy muy malo estudiando —dijo con la voz baja y triste.

			—No existe el determinismo, los malos pueden ser buenos. Aún más los que no son malos, como tú, aunque tus resultados lo sean.

			—Víctor preguntó:

			—¿Cómo se consiguen fuerzas para poner esfuerzo?

			Su madre no sabía cómo animarle. No creía que estuviera marcado por la orfandad reciente, pues ya suspendía mucho antes; pero en realidad ahora empezaba a perder la esperanza de terminar bien lo que sea, incluso el ciclo medio.

			Como madre sensata y buena, a ella no le importaba que su hijo estudiara ciclos o Bachillerato, carrera universitaria o no, solo quería que fuera feliz. Lo veía triste. Resignado a su callejón sin salida, sin reaccionar ni hacer nada por remontar los obstáculos. Huía simplemente. Como si estuviera en una rotonda en la que no se decidiera a salir por ninguna de las muchas vías existentes.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Fallecimiento de su padre en 1º de ESO.

			—No hace tareas.

			—No entrega trabajos en plazo.

			—No estudia los exámenes importantes y casi todos los suspende en estos cuatro primeros meses de curso. 

			—Ha suspendido 8 materias.

			—No le gusta hacer nada. No tiene proyectos de futuro.

			—Se hace el gracioso en clase, se siente aceptado por ello en su curso; pero manifiesta una subterránea tristeza en cómo ve su situación.

			—Está resignado a no acabar ESO, aunque en el fondo espera que alguien haga algo y le den al menos el Título al final.

			—Dice no querer abandonar, pero no estudia. Se pone, se distrae a los 3 minutos de ponerse y lo deja. Cree que no le saldría, aunque pusiera más esfuerzo. No encuentra fuerzas para esforzarse, pero le gustaría encontrarlas.

			—Sufre por su madre. Sabe que es mal ejemplo para su hermano, pero confía en que su hermano siendo más listo, no haga lo que él.

			—Insiste en que es imposible salir del pozo de notas donde se encuentra, salvo abandonando.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le convenció de que su problema no era profundo en verdad, sino superficial: que su capacidad intelectual era buena (98 dio en el test oficial, estando esos años en 90 el promedio nacional, según el Instituto Nacional de Estadística). Solo tenía que aprender a estudiar y decidir seguir el plan que se le establecería. Mirar al profesorado durante las clases, al menos durante los primeros 15 minutos de cada módulo.

			2.	Se le subió su autoestima familiar, escolar y personal.

			3.	Se mantuvieron con él varias conversaciones, de casi un par de horas cada una de ellas, sobre su padre, sus emociones, sentimientos, su pesar, distinguiendo la pena o echarle de menos, de la tristeza, desesperanza o venganza.

			4.	Se le insistió en el plan diario de trabajo y ocio.

			5.	Se le propusieron una serie de ejercicios no académicos para ejercitar la fuerza de voluntad. Por ejemplo, poner un despertador cuando jugaba al Fornite y, cuando sonara, cortar estuviera como estuviera la partida; o ponerse ante un vaso de agua cuan do tuviera sed y no bebérselo hasta que pasaran 20 segundos mirándolo y con él pegado a sus labios.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Logró pasar de curso con dos suspensas a 4º de ESO. Hizo mejor curso en 4º. Tras mucho pensarlo, decidió intentar el 1º de Bachillerato de Sociales. No le fue mal. 2º le fue mejor. Y cuando terminó selectividad, dijo:

			—¿Usted cree que podría hacer un ciclo de algo relacionado con la medicina y luego acabar haciendo el grado en Medicina, o es imposible?

			Como nunca había perdido yo de vista sus ilusiones y cualidades, le contesté:

			—Me parece estupendo, aunque te tendrás que poner al día en Biología y Química al menos este verano.

			Cogió un profesor particular para aprender Biología y Química en verano tras aprobar selectividad.

			Su madre me preguntó, encantada con el resultado de ver cómo su hijo que en 2º de ESO dudaba acabar la Secundaria, se encontraba con Bachillerato y selectividad aprobadas, aunque sin grandes notas:

			—¿No crees que, ya que ha aprobado la selectividad y lo ha hecho por el Bachillerato de Sociales, quizás sería mejor que hiciera Derecho o Empresariales o algo propio de Sociales, en lugar de algo sanitario? No ha dado nada de Biología, ¿no será imposible?

			Finalmente, Víctor se matriculó en septiembre en el ciclo de técnico superior en Imagen para el Diagnóstico y Medicina Nuclear. 

			Al terminarlo dos años después, gustándole mucho haberlo hecho, consiguió un puesto como ayudante Técnico en imagen para el diagnóstico y radiodiagnóstico en una clínica de su ciudad.

			Pero, tras un año de vida profesional, se presentó a selectividad en Química y Biología, subió sus notas para intentar entrar en Medicina. Hoy cursa la mitad de las materias del primer curso, mientras trabaja como técnico en imagen en la clínica. 

			En mi opinión, será un gran médico.

			*       *       *
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			VENCER A NO TENER PALABRAS

			No sé explicar bien lo que me pasa; nadie me entiende cuando más lo necesito.
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			NO TENER PALABRAS

			No explicarse en una materia, o por sufrimiento o por ignorancia.94

			EXPLICAR

			Declarar, manifestar, dar a conocer lo que alguien piensa.95

			BIEN

			Sin inconveniente o dificultad.96

			PASAR

			Ocurrir, acontecer, suceder. Sufrir, tolerar algo.97

			ENTENDER

			Tener idea clara de las cosas.98

			NECESITAR

			Tener necesidad de alguien o algo.99

			---------------------------------------------------------------------------------

			—No sé qué me pasa. Me siento a veces fatal y otras veces siento que todo no está tan mal. A veces tengo miedo y otras… no sé. 

			—¿Miedo a qué? —le pregunté a Álvaro, de 18 años.

			—No sé. Y no tengo ganas de hacer el esfuerzo que sé que tengo que hacer, si quiero llegar a algo. Y otras veces no tengo ganas más que de meterme en mi cuarto, echarme en mi cama y esperar. Me entra una tristeza rara.

			—¿Tristeza, nostalgia o melancolía? ¿Cansancio, sueño, abatimiento, hundimiento, o desesperación?

			—No sé la diferencia. ¿Por qué? ¿Qué importa?

			—Es que tienen remedios fáciles todos, pero muy distintos. 

			...

			—¿Cómo estás? —Esta pregunta se la hice a Raquel, de 16 años.

			—Fatal.

			—¿Por qué?

			—No sé. Pero estoy fatal.

			—Pero no es lo mismo sentirte cansada, enferma, traicionada, harta, decepcionada, enfadada o triste… Si estás cansada basta con que descanses y duermas, mañana estarás ya bien. Si es enferma, basta con la medicación adecuada, según lo que tengas. Si has sido traicionada has de hablarlo; cuéntame y veremos cómo arreglarlo. Si harta, es más fácil y si decepcionada también.

			—Una amiga mía, que al menos creía una de mis mejores amigas, me ha puesto verde delante del chico que me gusta, yo creo que porque también le gusta a ella, y la muy… ha aprovechado que yo no estaba delante para ponerme fatal a mis espaldas y estoy hecha polvo.

			—¡Ah, entonces, traicionada! —le dije. 

			Me contó más pormenores. Tenía un remedio fácil, pero muy distinto al que habría que aplicar de estar harta, enferma o desesperada de verdad. Cuanto más compleja es la realidad a la que uno se enfrenta o cuanto más importante, más se necesita conocer un vocabulario más preciso que la concrete y pueda permitir aislarla y enfrentarse a ella con mayor acierto.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Todos los hijos e hijas nacidos después de 1995, es decir, los que pertenecen a la llamada globalmente Generación Z y dos posteriores, la nacida en 2010 y la que nació en 2020, son más emocionales, visuales y no verbales que sus padres y madres.

			Esto hay que entenderlo, porque marca la relación que necesitan y el modo de establecerla si queremos conectar con ellos, que se sientan apreciados, escuchados, queridos, y si queremos que nos escuchen y entiendan.

			A este respecto hay que tener en cuenta que solo se les puede transmitir una idea si sabemos conectar con ellos. Primero, asegurando que sentimos parecidas sensaciones cuando nos cuenten algo (por ejemplo frío, luz, sonido, suavidad, aspereza, calor…), luego similares emociones (vergüenza, miedo, tristeza, pesar, pena, rechazo, humillación, afinidad, complicidad, pertenencia…) y solo después las ideas (por ejemplo, que ese amigo que consideramos mala influencia le da importancia, que piensa que ojalá fuera como él en muchas cosas, que cuando está con él y el grupo que él lidera, no se siente juzgado, e incluso a veces piensa que es necesitado en el grupo). Y tras esta triple conexión, asegurada, que da el sentir y pensar sus mismas sensaciones-emociones-ideas o lo más parecidas posibles, entonces —solo entonces— es cuando podemos transmitir el mensaje que nosotros pensamos y sentimos: nuestras ideas-emociones-sensaciones, también en ese orden. Así funciona la conexión hoy. Lo demás es desgaste e incomprensión por ambas partes.

			Ejemplo: 

			1º	Sentimos las sensaciones (información que llega a través de los sentidos) que él o ella siente con el amigo o amiga que le supone a nuestro juicio una mala influencia, 

			2º	Sentimos sus emociones de pertenencia y protección, de sentirse valorado, útil, acogido o importante.

			3º	Pensamos lo necesario que es estar con alguien que no te juzga negativamente, con quien es fácil estar a la altura y hacer lo que solo no te atreverías y sin embargo tiene algunos aspectos al menos de atracción.

			4º	Le decimos que comprendemos todo ello: poniéndole ejemplos de lo que sentimos y pensamos si nos ponemos en su piel; nuestras propias sensaciones imaginadas de pertenencia, acompañamiento…

			5º	Le decimos que comprendemos lo bien que se siente teniendo un grupo de amigos a los que pertenecer.

			6º	Le confirmamos que en verdad es muy necesario y bueno sentirse así: parte de algo, valorado, necesario y no solo útil; que nosotros nos hemos sentido así muchas veces en nuestra vida y también, al contrario, y por eso entendemos perfectamente cómo se siente.

			7º	Le explicamos que consideramos que esa amistad no es del todo una amistad como a las que de hecho aspira y necesita, que sin darse cuenta puede estar influyéndole negativamente, porque nos da la impresión de que conocen de él o ella solo una parte, la que muestra ante ellos y la que les conviene a ellos conocer, no más: 

			—Que no acaban de tenerle en cuenta en todas sus dimensiones: personales, familiares y sociales; sino que solo le tratan en su aspecto social y como integrante de un grupo, en el que aporta sin duda, pero no como un individuo valioso con independencia del grupo.

			—Que pensamos con sinceridad, sin conocerlos, porque no los conocemos tanto como ellos, pero tenemos la experiencia de años, y él o ella también, que ese grupo y, sobre todo, su seudolíder es de los que utilizan, incluso sin querer, de los que en el fondo le valora solo como miembro de un grupo que lidera, que acabará traicionando, cuando ya no pueda sacar nada ventajoso. 

			8º	Que él o ella está preparado ya para tener un buen amigo o amiga de verdad, para toda la vida, que nunca le traicione ni decepcione. Con el que no corre el peligro de convertirse en lo que no es. 

			—Que, cuando nuestro hijo o hija tiene un problema, acuda en su ayuda. 

			—Que le sea leal y fiel, en todo, cuando no esté delante. 

			—Que, si es su mejor amigo o amiga, lo mismo sienta él o ella, considerándole su mejor amigo también. 

			—Que te dice lo que piensa, con delicadeza, te anima, te reconoce y dice a menudo más puntos fuertes que tienes que débiles o defectos. 

			—Que te dice cómo mejorar tus defectos y cómo enfrentarte a tus problemas, ayudándote con su implicación. 

			—Que te comprende, te exige realidad y te comprende cuando tú lo necesitas, que suele ser casi siempre. 

			—Que te escucha más que habla. 

			—Que te hace mejor persona, en todas sus dimensiones: personal, familiar y social. 

				Explicándole a nuestro hijo e hija que está ya preparado para encontrarlo y que le honra no contentarse con sucedáneos de amigos que no lo son y traicionan con dolor, abandono y sensación de soledad y tristeza.

			9º	Que en casa —en su familia— le consideráis único, valioso por muchas cosas, nombrando 20 puntos fuertes de su forma de ser y un gesto reciente donde habéis visto y confirmado cada uno de esos 20 puntos fuertes suyos —todo el mundo tiene más de 80—. Si no se ocurren 20, es lógico que nuestro hijo o hija tenga baja autoestima. Si se desean ver ejemplos de puntos fuertes, puede consultarse las páginas de Hijo, tú vales mucho, Toromítico, donde se sugiere un listado.

			10º	Demostrarle que la familia no sería igual si no contara con su grandeza; y que la felicidad de uno es la felicidad de todos. Que le necesitáis y queréis sin condiciones ni depender de resultados, sino por cómo es exactamente ahora.

			SEÑALES HABITUALES

			—Abusar de expresiones como «bien», «regular», «mal», «no sé», «por ahí» y otras similares cuando se le pregunta cómo está, cómo se lo ha pasado, cómo se siente o dónde va...

			—Sentirse ofendido desproporcionadamente.

			—Ir a pedirle perdón y enfadarle más.

			—Venir a pedirnos perdón y enfadarnos más.

			—Utilizar escaso vocabulario para explicar cómo son las cosas, describir lo que ha visto o vivido.

			—Emplear frecuentes muletillas o expresiones hechas, prestadas de amigos, series u otros modelos.

			—No distinguir detalles.

			CAUSAS FRECUENTES

			—No haber aprendido la diferencia entre esencial y accidental.

			—No distinguir entre lo importante y lo urgente.

			—No haber recibido una completa y clara educación emocional, que le haya permitido aprender qué emociones siente (41), qué sentimientos (19) y qué diferencia hay entre emociones, sentimientos, sensaciones, reflejos, instintos, tendencias, actitudes, predisposiciones. ¿Cuáles son voluntarias y cuáles no? ¿Cómo gobernar las voluntarias? 

			—Haber estudiado la ESO.

			—No haber tenido que expresarse con mayor propiedad en su etapa infantil ni adolescente.

			—Haber tenido una profesora o profesor con poco vocabulario durante la etapa escolar de Educación Infantil.

			—No haber aprendido más vocabulario en casa para referirse a las cosas, a las causas y efectos, a las razones y objetivos, a lo que se siente y se piensa.

			—Confundir los porqué hacer algo con los para qué.

			—Falta de transmisión de la tradición familiar llegada desde los abuelos.

			—Desequilibrio entre tradición e innovación, con predominio de la última. 

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Incomprensión de los demás y de la realidad que le sucede o acontece a su alrededor: asuntos profundos y superficiales.

			—Sentirse él incomprendido.

			—Falta de comunicación.

			—Malinterpretación.

			—Susceptibilidad.

			—Aislamiento.

			—Individualismo.

			—Soledad.

			—Empobrecimiento cultural, de estructuración de la realidad y emocional.

			—Simpleza: visión limitada de lo que sucede.

			—Insatisfacción con lo ordinario.

			COMPARATIVA

			La soledad, la sensación de incomprensión, la sensación de ser objeto y provocar malentendidos aumentan en proporción a la extensión contemporánea de la adolescencia, que en la actualidad comienza a los 9 años y finaliza a los 45. 

			Además, algunas investigaciones relacionan estas sensaciones con el uso tal y como hoy se concibe de internet,100 por lo que esta incomprensión se acrecienta y extiende en edades, ámbitos y circunstancias actuales. 

			Por todo ello se hace preciso una compensación de mayor uso léxico, que permita mayor capacidad de expresión y de recepción: mejor comunicación, explicación y entendimiento.

			CÓMO ACTUAR Y CÓMO ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Sopa de letras.

			—Crucigramas.

			—Para estos niños y niñas es muy importante también aumentar el vocabulario para facilitar la comprensión.

			—Jugar al ahorcado:  A _ _ _ _A _ _

			—Jugar a Alto al boli. Con este y otros nombres como el de Las categorías se conoce a un popular juego de mesa, papel y lápiz consistente en que cada jugador a la mayor velocidad rellena una cuadrícula cuando por azar se elige una letra del alfabeto en las categorías que antes se han pactado, por ejemplo: un nombre, una ciudad, un país, una comida, animal, un objeto, un verbo, adjetivo…
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			—En cuanto alguien termina de rellenar la fila (horizontal) dice «ALTO» y entonces deben dejar de escribir en su papel que ocultaba a los demás. Y empieza el que paró a decir lo que ha puesto en su categoría. Cada vez que se haya escrito algo no repetido por los demás se obtiene 10 puntos, cuando sea repetido 5 y si no se llegó a escribir la palabra entera, entonces 0. Gana el que más puntos obtengan después de sumar tantas letras (filas) como se desee. 

			—Palabras encadenadas: Jugar a decir alternativamente una palabra uno y el otro jugador dice la siguiente palabra, empezando por la última letra que terminó la anterior. Comida-avestruz-zapato-oso-oruga-almacén-nariz-Zaragoza-aula…Si se queda sin palabras o se equivoca ortográficamente obtiene un punto y pierde el que más obtenga al final.

			—Trabajar la ortografía con el método visual que se propone en el capítulo La ortografía fácil en 5 pasos y 3 meses del libro Todos los niños pueden ser Einstein. 

			—Tal y como se recomendaba en Pequeños grandes lectores (Vergara, Penguin Random House, pp. 212-215), se recomienda también aquí nombrar 6 tipos de materiales, maderas o nombres de árboles, flores, colores, pájaros, accidentes geográficos, continentes, planetas del sistema solar, océanos, algunos países de la UE, de América, de Asia o de África, provincias españolas, ríos importantes del mundo, razas de perros, de gatos, de caballos y de vacas, o herramientas manuales.

			—Además, según la edad, ser capaz de reconocer lo que significan las siguientes palabras agrupadas por utilidad: 

			Adjetivos aplicables a las personas: Paciente, impaciente, bueno o buena, capaz, valiente, ingenioso o ingeniosa, rápido o rápida, sincero o sincera, delgado o delgada, grueso o gruesa, alto o alta, bajo o baja, noble, inteligente, despierto o despierta, dormido o dormida, puntual, desesperante, animado, desanimado, sigiloso o sigilosa, callado o callada, reservado o reservada, tímido o tímida, seguro o segura, confiado o confiada, soberbio o soberbia, acomplejado o acomplejada, necesitado necesitada, querido o querida, despreciado o despreciada, cansado o cansada, enfermo o enferma, sano o sana, veloz, simpático o simpática, antipático o antipática, moreno o morena, rubio o rubia, pelirrojo o pelirroja, castaño o castaña, menor, mayor, esbelto, inquieto o inquieta, atento o atenta, prudente, justo o justa.

			Adjetivos aplicables a sucesos: Increíble, extraordinario, habitual, frecuente, ordinario, importante, cotidiano, inexplicable, desanimante, motivador…

			Adjetivos aplicables a cosas: Brillante, azul (y resto de los colores), ancho, largo, gordo, fino, corto, estrecho, inclinado, torcido, plano, curvo, puntiagudo, romo, alargado… 

			Adjetivos aplicables a la percepción de los principales sentidos (gusto, vista, oído, tacto, olfato): Gusto: soso, salado, dulce, picante, agrio. Vista: lejano, cercano, definido, borroso… Oído: agudo, grave, ruidoso, silencioso… Olfato: desagradable, intenso, putrefacto, limpio… Tacto: suave, áspero, liso, rugoso…

			Verbos aplicables al deporte: Golpear, golear, ganar, perder, luchar, vencer, derrotar, mejorar, puntuar, competir, nadar, esquiar, jugar, clasificarse, obtener, entrenar, superar, corregir… 

			Verbos aplicables al ocio: Jugar, hacer , acompañar, ir, pasear… 

			Verbos aplicables a las celebraciones: Regalar, preparar, disfrutar, celebrar, envolver, sorprender, reunirse, estar, festejar…

			Verbos aplicables a la familia: Querer, educar, amar, compartir, escuchar, hablar, obedecer, nacer, soportar, esperar, pedir, castigar, premiar, conseguir, madurar, estar, pedir, crecer, desarrollarse, aprender, vivir…

			Expresiones que indiquen amistad: Estar unidos, tener amistad, ser amigo, sentir complicidad y afinidad, querer, ayudar, escuchar, comprender, sentir empatía, hacer juntos, convivir, compartir experiencias, mejorar, llamar, acudir…

			Expresiones que indiquen cercanía: Junto a, con, al lado de, próximo a, cercano a… 

			Expresiones que indiquen lejanía: Lejos de, alejado, distante, frío…

			—Jugar al juego popular del Diccionario o al Scrabble.

			—Jugar al Concept.

			—Jugar al Dixit.

			—Jugar al Pictionary.

			—Jugar al Party&Co.

			—Jugar a adivinar una película con indicaciones mímicas.

			—Jugar a adivinar un personaje contestando el que lo elige solo sí o no, en un total limitado de 15 preguntas.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Evitar delante de los hijos e hijas expresiones vagas como «Ponlo ahí» en lugar de «Ponlo sobre la mesa», o «Dame eso» en lugar de «Dame el salero», «Mira, un perro», en lugar de «Mira, un dálmata» o «Es de madera» en lugar de «Es de pino», si se sabe; evitar «Dale esto a la hermana» en lugar de «Dale esto a Rosa», con lo que evitará también los celos y hará patente una carga mayor afectiva positiva para ambos. 

			2.	Escuchar más que hablar con los hijos e hijas.

			3.	No terminar sus frases o ideas cuando sepamos cómo van a acabar, sino esperar pacientemente a que él o ella las termine con su vocabulario y tiempo.

			4.	Estar lo disponible que se pueda para sentarse junto a un hijo o hija o hacer algo con él o ella, escuchándole. 

			5.	Responder sus preguntas como se sepa o manifestando la ignorancia y cómo podría resolverse esta.

			6.	Enseñarle a identificar, si tienen más de 12 años, algunos de los gestos que describe en el segundo apartado, dedicado a la comunicación no-verbal sencilla, del libro Aprender a interpretar a un niño (Toromítico).
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Adela no es comprendida del todo y no sabe cómo explicarlo

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Adela: 7 años; Lina: su madre, separada de Juan, el padre de Adela; Jorge: pareja actual de Lina, que vivía en la casa con Lina, Adela, Juan (hermano de Adela, de 3 años, también hijo de Juan) y con Josué (bebé hijo de Jorge y Lina, hermanastro por tanto de Adela); Sole: novia del padre de Adela; Pedrito: hijo de Sole (de una anterior relación a la de su padre, con Antonio). No es hijo por tanto de Juan, el padre de Adela, pero los miércoles y viernes, cuando Adela va a casa de su padre y fines de semana alternativos, convive con él también. 

			Contexto: Todos se llevan bien en principio. Adela se sentía incomprendida; mejor, se sentía incomunicada.

			Los lunes, martes y jueves y fines de semana alternantes Adela convive con Lina (su madre), Jorge (pareja de su madre), Juan (su hermano) y Josué (su hermanastro) y suelen pasar fin de semana con los abuelos Ángeles y Paco (padres de la madre de Adela) y con Luisa y Ricardo (padres de Jorge).
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			Pero los miércoles y viernes y fines de semana alternantes, Adela convive con su padre Juan y la novia de este, Sole, con su hermano Juan y son el hijo de la novia de su padre, Pedrito, y los fines de semana con los abuelos de Adela, los padres de su padre: Ricardo y Aurora, pero también con los padres de la novia de su padre: Pedro y Soledad.

			Adela es una niña de 7 años muy sensible e inteligente. Muy estimulada y resuelta. Comenzó a hablar a los dos años y medio. Le gusta ir al colegio, aunque tiene algunos problemas con Sara, Raquel, Judith, Jorge y José Miguel, compañeras y compañeros de su clase. Sin demasiada importancia, según la tutora, pero que hace estar con recelo a Adela en buena parte de la jornada escolar, dentro del aula.

			Suele hacer bien sus tareas y rápidamente, porque le gusta sacar tiempo para jugar con su hermano Juan de dos años menos que ella. 

			Piensa que Josué es muy pesado y no le gusta nada cuando se mete en el juego de ella y Juan. Porque no respeta lo que ellos hacen. Según Adela:

			—Josué quiere ser siempre el que manda y tienen que hacer siempre lo que él quiera.

			Los martes y viernes y fines de semana que toca, Adela lo pasa bien con su padre. Aunque se lleva un poco peor con Sole y los padres de Sole y, sobre todo, con Pedrito, que se pelea mucho con Juan, el hermano de Adela. La abuela de Pedrito, Soledad, cree que Adela está muy mimada, pero esta cree que el mimado es Pedrito.

			A Adela le gusta pintar y ver la televisión. Según ella, donde se está mejor es en la casa de su madre. Sobre todo, cuando falta Jorge. 

			Lina y Juan parecen llevar bien la separación y creen que también la llevan bien sus hijos. Pero parece que la convivencia de todos es más quebradiza de lo que se dice.

			Últimamente a Adela se le ve más triste, ensimismada. Dice que está bien. Pero le cuesta más ponerse a hacer las tareas, está más nerviosa ante las preguntas de clase, cada vez dice que está más sola en el recreo del colegio. Suele aislarse. Juega menos en casa. Se le nota menos sonriente, menos dicharachera, menos alegre. Obedece. Aunque de vez en cuando salta con una agresividad contenida que a todos sorprende por la desproporción de su protesta enérgica.

			Un día, Adela perdió los papeles por un enfado con Josué y, al reñirle Lina, saltó desproporcionadamente. Después fue a pedir perdón a su madre y esta dudó de su tristeza junto a su arrepentimiento. Y por eso le preguntó:

			—Adela, ¿qué te pasa? ¿Estás triste? ¿Hay algo que no te gusta? Dime, ¿qué sientes, qué temes? Dime lo que te pasa, que yo quiero saberlo. Te escucho. 

			Y entonces, según relato de Lina, Adela le miró con ternura: 

			—Como si pidiera socorro y fuera muda, bajó la cabeza, se quedó en silencio y se le saltaron las lágrimas sin moverse del sitio, con las manos cogidas una a otra. Y cuando le volví a preguntar qué te pasaba, solo dijo, como si quisiera hablar, contarme y ser comprendida: 

			—No sé, no sé cómo se llama.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON:

			—Adela tiene 7 años, pero una madurez intelectual y emocional de 9, preadolescente.

			—Adela cree que es una pieza clave para que no haya problemas entre su madre y su padre. Por eso intenta llevarse bien con todos para mantener un mínimo de paz.

			—Adela está cansada de ir y venir según el día que toca.

			—Según ella, su madre está demasiado pendiente de Josué, el hijo que tiene con Jorge.

			—A Adela no le gusta mucho Jorge, pero reconoce que es bueno con ella.

			—Adela tiene peor relación con Sole, a la que considera falsa y que le trata mejor cuando Juan (su padre) está delante que cuando está ausente.

			—A los padres de Sole les parece Adela una niña algo pedante y creída. Llevan mejor a Juan y su preferido es Pedrito, por ser hijo de su hija Sole, «naturalmente» han llegado a confesar.

			—Todo va bien según todos. 

			—Tiene estrés.

			—Almacena agresividad contenida, que suele descargar con desproporción.

			—Acumula notable tensión emocional que no ha aprendido a gestionar, orientar ni soltar.

			—No sabe cómo explicar cómo se siente cuando alguien le pregunta, sobre todo, cuando lo hace su madre o su padre. No quiere preocuparles, pero en realidad es que no dice nada, porque no sabe cómo explicar que se siente confusa y no sabe cómo gobernar el puzle emocional que le supone estar bien en una casa y en otra, contribuyendo a la paz de todos y sintiéndose parte responsable. 

			—Siente que nadie sabe lo que piensa en realidad ni lo que siente. Dibuja así una casa:
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			Los tejados grandes señalan los pensamientos, sentimientos, aspiraciones, deseos e ilusiones que quien dibuja cree que nadie conoce porque no los ha verbalizado. Pero si el dibujante tiene menos de 16 años, suelen saberse por su padre y madre mediante los elementos de la comunicación no verbal. Lo mismo que no hace falta que un hijo o hija diga que está triste o alegre para saberlo el padre o la madre, sin embargo, puede pensar que no lo saben porque no lo ha dicho. El que sea tan grande manifiesta su deseo de poder y de la importancia que no cree que tenga.
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			Otra niña pintó en otra ocasión su tejado así. También pensaba que guardaba mucho que no decía, pero sus padres lo sabían sin que lo dijera.

			—	Quiere ser escuchada, necesita explicarse, pedir ayuda y saber que esta petición llega a su receptor, ser comprendida. Necesita comunicarse más y mejor con su padre y madre, pero le falta saber cómo.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le hizo un test de dibujos para conocer más a fondo lo que le preocupaba, respecto a lo que pensaba de sí misma, de su relación con los demás, de su familia y los afectos que los unía, de su padre, de su madre y de lo que más le preocupaba. Esto es lo que se ve cuando alguien como ella dibuja un árbol, una casa, su familia, un paisaje y un dibujo libre. (Para saber interpretarlo puede consultarse el libro Aprender a interpretar a un niño, Toromítico.)

			2.	Se habló con ella para que explicara y describiera las relaciones que según los días de la semana sentía, las necesidades que creía tener, las pretensiones que le gustaría lograr y los principales deseos que guardaba.

			3.	Se le enseñó mediante cuentos (literaemociones lo llamamos en nuestra consulta educativa) y ejemplos de la vida real la diferencia entre las emociones y sentimientos dentro del Miedo (Inseguridad, Preocupación, Terror, Posesión, Susceptibilidad); las emociones y sentimientos de la Tristeza (Incomprensión, Exclusión, Desamparo, Soledad, Desaliento y desánimo, Melancolía, Nostalgia, Hundimiento, Culpa); de la Ira (Rechazo, Desprecio, Desinterés, Disgusto, Irritación, Celos, Envidia); y, por último, dentro de la Alegría y concretamente dentro de la Aceptación (Sentirse reconocido, Sentirse valorado, Pertenencia, y dentro del Afecto: Afinidad y complicidad, Amistad, Amor). Ver diferencias en Cómo entrenar a su dragón interior, Temas de Hoy. 

			4.	Le enseñamos cómo gobernar mejor las bodegas emocionales del miedo, la tristeza y la ira, con todas sus variantes emocionales. Siguiendo el citado Cómo entrenar su dragón interior.

			5.	Indicamos a Lina y Juan, con el concurso de Jorge y de Sole, cómo debían subir la autoestima de Adela.

			6.	Le pedimos a Lina y Juan que se sentaran con Adela y le preguntaran cómo se sentía cuando se enfadara o algo le molestara, que lo explicara primero con palabras y, si no podía, con dibujos. Sus dibujos serian al principio más elocuentes, pero necesitábamos acostumbrarla a emplear su capacidad verbal.

			7.	En algunas sesiones le enseñamos a Adela a ampliar su vocabulario: adjetivos que pudieran aplicarse a una persona enfadada, a una persona alegre, a una persona triste, a una persona con miedo, a alguien al que se quería, al que se deseaba lograr su cariño; verbos que se podían aplicar para soportar a alguien que le molestaba, a alguien que le caía muy bien, a quien quería, a quien le caía mal, pero necesitaba ser educada y que no se notara su apreciación para no molestarla, etc.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Adela dijo tras un fin de semana en casa de su padre:

			—Ahora es mucho más fácil, porque sé que me quieren, pero no me lo dicen algunas veces, porque no saben decirlo, y yo les quiero, pero no sabía cómo decírselo yo. A veces me sigue costando aguantar a Pedrito, que es muy pesado, y a Juan o a Josué, pero se lo digo a mi madre, sin enfadarme ya, y entonces ella lo entiende y habla con ellos y ya se arregla, porque es que ellos son más pequeños y, por eso, claro, no saben.

			La mejora en general es notable. En la relación con cada uno y una de sus dos familias, pese a las insalvables dificultades.
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			VENCER A NO TENER AMIGOS O CONFUNDIR COMPAÑERISMO CON AMISTAD

			No te ven, eres normal

			[image: ]

			AMIGOS

			Que tienen relación de amistad101 (Afecto personal, puro y desinteresado, compartido con otra persona, que nace y se fortalece con el trato).102

			COMPAÑERISMO

			Conjunto de sensaciones que provocan estar unido de algún modo a alguien por la convivencia o por una o varias actividades concretas, pero sin más relación afectiva que esa. A los compañeros no hay que quererlos, solo apreciarlos como tales, nada más. Es el grado menos intenso del afecto.103

			AMISTAD

			Sentimiento de menor grado de intensidad que la emoción del enamoramiento. Por lo que es una actitud voluntaria que consiste en sentir una relación de aprecio sincero, de confianza merecida, pero también de lealtad, sinceridad y necesidad con alguien con el que se mantiene en el tiempo una serie de experiencias valiosas; de forma que se establece una relación en la que los dos se sienten especialmente elegido por el otro y se desea ayudar y ser ayudado, 

			mejorando ambos al hacerlo).104

			NORMAL:

			Que se halla en su estado natural.105

			---------------------------------------------------------------------------------

			—No te imaginas lo bien que se llevan todos en esta clase. Son una piña. Son muy amigos. Cada viernes van a merendar a casa de uno o de otro. Incluso los padres y madres nos llevamos fenomenalmente y hacemos muchos planes juntos unos en casas de otros. Somos una verdadera pandilla. ¿Tú crees que mantendrán la amistad que tienen tan bonita cuando sean mayor? —me preguntó Gloria, una madre de un niño listo de 5º de Educación Primaria, en el centro escolar donde soy orientador. 

			Le dije, aprovechando la pregunta, para preparar un mejor futuro, como merecían, siendo tan buenos todos:

			—No. Esta supuesta amistad que tienen ahora no llegará a 2º de ESO. Porque no son amigos, son compañeros de merienda. Se distanciarán, romperán en grupos e incluso puede que se traicionen al crecer, se agruparán por afinidades y educación. Las meriendas, las fiestas de cumpleaños, las visitas a casas de otro parecen que unen mucho, pero para la amistad de verdad hace falta madurez y generosidad, y en Primaria no se les puede pedir ninguna de ellas aún. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			Cuando se dice que alguien tiene malas influencias, que sus amigos no le convienen o que tiene dependencia de ellos, se está diciendo, en todos estos casos, que no tiene amigos; porque los amigos, cuando son de verdad, nunca influyen negativamente, siempre convienen, y no se depende de ellos.

			Es normal que el niño, niña o adolescente que realmente tiene un concepto de la amistad acertado y sano descubra que no tiene con quién ser amigo de verdad o amiga. Al menos hasta que pasa 4º de ESO, aunque alguien —por suerte de madurez y generosidad— pudiera encontrarlo antes, rara avis, porque la madurez se ha retrasado y el egoísmo se ha extendido, los dos impedimentos de la amistad de verdad.

			Es bueno por ello sentir que no se tienen amigos o amigas hasta pasada la Secundaria, porque en realidad es signo de que sabe lo que es amistad de verdad y que aún no ha llegado. Seguro entonces que llegará y tendrá de adultos grandes y buenos amigos, fieles. 

			Hasta ese momento será el tiempo de crecer para adentro, en su depósito comunicante familiar y en el íntimo, antes de desarrollar su depósito social. 

			Sentir que no se tienen amigos o amigas especiales, íntimos o íntimas, es signo de madurez, de inteligencia y de habilidad social equilibrada. 

			Tener muchos amigos y amigas antes de pasar 4º de ESO, hoy —al contrario que antiguamente—, es signo de una habilidad social desequilibrada que esconde un vacío íntimo y familiar. Creer que se tienen «muchos amigos» (más de 3 o 4) es signo de soledad, porque manifiesta que se distingue entre compañerismo y afinidad, pero no entre afinidad y amistad de verdad. No distinguirlo asegura la costumbre de no tener amigos de verdad y confundirlos con compañeros, más o menos afines, sentirse solo, hasta crear la propia familia al menos, puede que también después en muchos casos. 

			Cada hijo e hija, a su ritmo, debe aspirar a la amistad de verdad, porque solo las personas implicadas en otras personas llenan, contagian felicidad y hacen mejorar. 

			Para ello es preciso que la amistad de verdad vaya adornada de la generosidad, afinidad, madurez, sensibilidad, empatía, atención, tiempo, iniciativa, adelantarse, buen consejo, educación, reconocimiento, aceptación de tal y como son uno y otro, propiciar mejoras en el amigo, flexibilidad, lealtad, fiabilidad, inteligencia, experiencia, humildad, sencillez, comprensión, compañía, comunicación.

			SEÑALES HABITUALES

			—No tener buenos amigos.

			—Estar solo habitualmente o siempre con un mismo compañero o dos en el ámbito escolar y no fuera de este ámbito.

			—Sentirse desubicado.

			—No ser requerido por sus compañeros para trabajos, celebraciones, jugar u ocupar juntos un rato de ocio.

			—Sentir que no se lleva especialmente bien, cariñosamente, con ningún profesor o profesora.

			—No querer salir con los demás cuando alguien le sugiere compartir algún rato de ocio o juego.

			—No ser requerido para ir junto a alguien.

			—Decir que se tiene muchos amigos, más de 3 o 4.

			—Decir que se es amigo de muchos.

			—Tener como mejor amigo a alguien al que, si le preguntamos por su mejor amigo, no le nombra a él o ella. 

			CAUSAS FRECUENTES:

			—Necesitar reconocimiento.

			—Sentir que se requieren más numerosas o más explícitas manifestaciones de afecto.

			—Sentirse vulnerable.

			—Sentirse frágil.

			—Baja autoestima.

			—Hipersensibilidad.

			—Sentirse imprescindible.

			—Sentirse desconocido por sus compañeros.

			—Sentirse ignorados.

			—No ser felicitados en su día de cumpleaños ni onomástica por nadie más que la familia.

			—No llegar a mantener el 60% de la conversación, al menos una vez al día en la escuela.

			—Salir en pandilla por donde otros deciden.

			—En un grupo de varios estar hablando siempre con solo uno o dos.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Inseguridad.

			—Agresividad contenida.

			—Sentir aislamiento.

			—Aumentar su necesidad de afecto y de reconocimiento.

			—Vanidad.

			—Soberbia.

			—Frustración.

			—Susceptibilidad.

			—Celos.

			COMPARATIVA

			Le pasa especialmente a la mayoría de los niños y niñas desde que cumplen los 9 años hasta los 16.

			También a niños y niñas con aparente aceptación, e incluso con cierta popularidad a ojos de otros, pero que son invisibles tal y como son en realidad a ojos de docentes y compañeros.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			1.	Explicarle que, como tiene un sano y acertado concepto de la amistad, es normal que no encuentre con facilidad amigos, sobre todo desde los 9 a los 16 años, ya que la amistad exige madurez, bondad, lealtad y generosidad, como ingredientes principales, además de reciprocidad, y a hasta los 16 años lo normal es no encontrar entre los iguales la madurez y generosidad que requiere la amistad de verdad. Por eso los chicos y chicas muy maduros encuentran más fácil el trato con adultos o mayores que el mantenido con sus iguales, por el desfase de madurez y generosidad que experimentan. Hasta los 9 años tampoco hay verdadera amistad en su sentido estricto, hay un compañerismo al que se suma la afinidad, aún interesada (para quedar en cumpleaños, organizar juegos, deporte, tardes de ocio…), pero aún sin llegar a la verdadera amistad que exige desinterés y capacidad para mejorar al amigo y recibir sus confidencias pudiendo orientarle, consolarle o animarle, con discreción y lealtad.

			2.	No insistirle en que salga o que busque amigos. Los está buscando y no nos encuentra, porque está siguiendo bien su intuición, inteligencia y emoción. Está aprendiendo —y hay que dejarle que lo confirme sanamente, porque todo ha de andarse paso a paso, más a su edad—, siguiendo los grados del afecto, que son: 

			Desconocido  Coincidencia  Compañerismo  Afinidad  Amistad  Enamoramiento  Compromiso  Amor

					Por tanto, los compañeros o compañeras, por el mero hecho de serlos, no son amigos o amigas. Ha de buscarlos en el grupo de los que se siente mayor afinidad, seguridad, si quiere no ser herido y hacerse temeroso afectivamente, o su contrario, demasiado frío e interesado. 

			3.	No invitar a los cumpleaños u onomástica de un hijo o hija a todos sus compañeros y compañeras de clase (ni siquiera en la guardería), sin dejar que haga distinciones, que son necesarias, decisivas y sanas emocionalmente. Aunque por supuesto se le enseñe a tratar con afecto y reconocimiento positivo, con educación y dignidad, por tanto, a todos sus compañeros y compañeras e incluso, a los que solo son coincidentes con él o ella en un espacio de juego, de compra, de estancia o rápida convivencia. Los niños que van con dos años a la guardería, y sobre todo en 3 años de infantil, observan con detenimiento la acción de todos sus compañeros y compañeras desde los primeros minutos y deciden el primer día con quiénes sienten menos peligro y más seguridad, más afinidad al cabo de los días, si se confirma esta impresión del primer día. Es una cuestión de instinto de supervivencia y de lógica humana. Así son y deben ser las sanas relaciones sinceras interpersonales: tratar a todo el mundo bien, como merecen y aún algo mejor de como creemos que merecen, pero sentir afinidad con una selección que nos hace protegernos, darnos, conocernos sin peligro al relacionarnos y madurar aprendiendo de los demás, confiando en ellos y sirviendo de ayuda. Por eso es preciso seleccionar intimidades, y al hacerlo no despreciamos a nadie. Esto no puede aún darse, o no es normal que se dé al menos, hasta pasados los 16 años y hasta que la madurez de varios del grupo permitan establecer entre ellos la amistad de verdad. Entretanto, convendrá no rebajar la concepción de un buen amigo íntimo o amiga, que siempre compromete y exige dedicación, entrega y tiempo, y por eso solo puede hacerse seleccionando entre fundamentadas afinidades. 

			4.	Señalar, a modo de ejemplo, quiénes en nuestras propias vidas se han portado como verdaderos amigos o amigas.

			5.	Alabarle expresivamente los gestos concretos, lo más concretos posibles, donde vemos cualidades de generosidad, madurez, inteligencia, lealtad o bondad. 

			6.	Explicar la validez del dicho popular: Más vale solo que mal acompañado.

			7.	Alabar los buenos amigos o amigas de los hijos e hijas, si ya los tienen; o de hermanos mayores.

			8.	Animarle con nuestra seguridad en que tendrá el día de mañana verdaderos amigos o amigas íntimas, porque tiene un concepto de la amistad acertado, sin rebajas. Cuando a su alrededor encuentre más compañeros y compañeras maduras y afines, generosas y leales, entre los que encontrar sus amigos para toda la vida juvenil y adulta.

			9.	Enseñarle a distinguir, entre los que conviven en algún espacio con él o ella quiénes son desconocidos, coincidentes, compañeros o compañeras, afines, amigos o amigas recíprocas, enamorados o enamoradas, comprometidos o comprometidas recíprocamente, amados o amadas también recíprocos. 

			10.	Enseñarle cómo se puede tratar a todos como merecen, dignamente, como personas. Incluso a los desconocidos, porque todos podemos tratar mentalmente bien a los niños, niñas y adolescentes africanos o de nuestra ciudad que no conocemos. 

			11.	Enseñarles cómo distinguir si alguno de sus compañeros reúne cualidades de un buen amigo o amiga.

			12.	Explicarles que los buenos amigos los eligen ellos, no son elegidos solo. 

			13.	Ponerles ejemplos de cómo, incluso dentro de una pandilla, la amistad se da dolo entre dos o tres normalmente, por lo que compromete y requisitos que exige que se den al tiempo.

			 MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			Asegurarle que valoramos su personalidad tal y como es ya, en evolución aún, con mucho campo por delante de mejora incluso.

			Enseñarle que durante la edad de crecimiento: bebé, niñez, adolescencia, solo en la familia que le quiere se ve él o ella como es, solo en la familia que se ama se es realmente visible, que la sociedad empieza a verle, pero aún no le ve del todo. Que desear ser visible es normal y bueno, pero que todo debe llegar a su tiempo. Que tenga paciencia para crecer por dentro hasta que esté preparado para mostrarse al exterior. 

			Así, si los defectos e inmadurez de un niño, niña o adolescente se expusieran demasiado, correría peligros futuros de inadaptación mayores. Ha de ser invisible por un tiempo para poder madurar sin contaminación, hasta que se esté preparado de defenderse, fuerte, firme, seguro, con su propia personalidad forjada, y entonces sí deberá luchar por exponerse y ser visible para todos, conectando y haciendo el mayor bien posible al mayor número posible de personas: desconocidos, coincidentes, compañeros o compañeras, afines, amigos o amigas, enamorados o enamoradas, comprometidas y comprometidos y amados o amadas.

			Asegurar que distingue manifestaciones de generosidad, afinidad, madurez, sensibilidad, empatía, atención, tiempo, iniciativa, adelantarse, buen consejo, aceptación de cómo es, propiciar mejora en el amigo, flexibilidad, lealtad, fiabilidad, inteligencia, experiencia, humildad, sencillez, comprensión, comunicación.

			

			
				
					101	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					102	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					103	 Alberca, F. (2017). Cómo entrenar a su dragón interior. Madrid: Temas de Hoy. p.186.

				

				
					104	 Alberca, F. (2017). Cómo entrenar a su dragón interior. Madrid: Temas de Hoy, p.190.

				

				
					105	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

			

		

	
		
			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Marga no tiene amigas, eso es bueno

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Marga: 13 años; Sonia: madre; Javier: padre; Berta: compañera de clase; y Carmen: su tía, de 25 años.

			Contexto: Marga no tiene amigas. Le gustaría al menos dos o tres amigas a las que poder contar sus cosas, y oír las suyas. Se lleva más o menos bien con todos los compañeros y compañeras de su clase del colegio, pero entre ellos no logra encontrar nadie con los que sentir afinidad ni complicidad. 

			Siente que está sola en el colegio. 

			Le gustaría que la llamaran cuando otras compañeras quedan el viernes por la tarde a dar un paseo. 

			La madre de su compañera de clase Berta llamó a Sonia, porque sabía que normalmente no llamaban a Marga y quería ofrecerse para proponerle a su hija que el próximo viernes la invitara a ir con ellas. Sonia no supo qué decir, agradeció el detalle, pero se excusó diciendo que precisamente ese viernes tenían un plan familiar. No quería que la llamaran para salir, fruto del complot forzado de las madres.

			Al preguntarle a Marga quién era su mejor amiga, decía que no tenía. 

			Sonia sabía que, si le preguntaba si le gustaría que la llamaran los viernes o los fines de semana para hacer planes de amigas, diría que sí. Más por tener amigas que por salir. De hecho, salir solo era la oportunidad de afianzar la amistad y ella así lo concebía. Pero Sonia también pensó que no le atraería ser invitada, si no era una consecuencia natural de su verdadera amistad. En eso hizo bien su madre al excusarla de forzar su invitación un viernes.

			Marga se preguntaba por qué era tan difícil tener una amiga buena cuando a ella no le gustaba relacionarse con los adultos, desconocidos, e incluso sentía que tenía más intimidad con alguna amiga de su tía Carmen que con sus compañeras de instituto, de su misma edad, con quienes ella lo deseaba.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Adela quiere tener amigas.

			—Adela es inteligente, buena, sensible y madura.

			—Tiene habilidades sociales fáciles de comprobar con personas más mayores que ella y no con personas de su misma edad.

			—No le pasa nada a ella, sino al resto de su clase del instituto: con menor madurez, sensibilidad o menor habilidad social que ella, debido a la edad aún; ya que Marga es más madura, equilibrada, sensible y con mayor habilidad social que la mayoría de los que conforman el grupo de chicos y chicas de su edad. 

			—No sale con amigas, salvo para hacer trabajos de clase. No queda los fines de semana. Se queda en casa haciendo muchas cosas, se lo pasa bien. Simplemente echa de menos la amistad de alguien especial con quien compartir muchas cosas, como amiga. 

			—Su vida familiar y personal es rica, por el contrario. Pinta, escribe, toca el piano, lee mucho, habla mucho con su madre y con su padre. Tiene una relación excelente con ellos.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le explicó por qué no tiene amigas y que por tanto es un signo de madurez, sensibilidad, bondad, inteligencia, habilidad social equilibrada y de un buen conocimiento de lo que en realidad es una amiga, a diferencia de una persona que es compañera de clase o incluso una persona con la que se siente alguna afinidad. Solo un inicio insuficiente en una amistad de verdad.

			2.	Se le explicó qué es una amistad: su necesidad, su importancia, su conveniencia, sus características (generosidad, afinidad, madurez, sensibilidad, empatía, atención, tiempo, iniciativa, adelantarse, buen consejo, aceptación de tal y como eres, propiciar mejora en el amigo, flexibilidad, lealtad, fiabilidad, inteligencia, experiencia, humildad, sencillez, comprensión, comunicación…) y su posición dentro de las emociones y sentimientos del afecto.106 Era normal que sus compañeros de clase no estuvieran necesariamente preparados para dar ni recibir en ese grado. 

			3.	Se le animó a esperar una verdadera amiga el día de mañana y a no rebajar el concepto y la necesidad que ya sentía de una amiga futura.

			4.	Para asegurar y aprovechar las oportunidades, no obstante, de encontrar amigas como deseaba, se le explicó cómo podía conectar mejor con quien deseara ser más amiga: siguiendo las páginas 162 a 172 («Relacionarse mejor con uno mismo y con los demás») y 267 a 274 («Amigos ocultos» y «Esquivar la soledad»), del libro Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo, de Planeta.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Marga, con 19 años, en segundo curso de su carrera universitaria, tiene hoy dos amigas estupendas, y otra más que se está uniendo al grupo ahora. Las conoció en la Universidad. Tras el primer año allí y en pocos meses de este segundo curso se han convertido en sus mejores amigas: comprensivas, atentas, generosas, leales, fiables… Siente que tiran de ella y la mejoran como persona. Está a gusto con ellas. Se siente protegida y cuidada. Sabe que le aprecian, como ella a ellas. Las tres, o cuatro, son una piña. Hacen planes de futuro juntas siempre. Son muy distintas y coinciden en todo lo esencial. 

			Al preguntarle a Marga si considera que estas sí serán sus amigas duraderas, dijo elocuentemente:

			—Ahora entiendo que amigas como estas no pueden encontrarse en Secundaria y que de las otras no merece la pena, porque no puedes contar intimidades ni confiar sin posibilidad de que traicionen, y porque cuando eres pequeña debes crecer, como dijiste, para dentro, aprovechar lo que tu padre y tu madre aún tienen que darte, para siempre. Estas sí son ya mis amigas y creo que lo seremos ya siempre, cuando nos casemos y tengamos cada una nuestras propias familias, en la misma ciudad o en ciudades muy distantes también. Son claramente amigas de verdad, con todo lo que supone.

			*       *       *

			

			
				
					106	 En la clasificación que se establece en Cómo entrenar a su dragón interior (Temas de Hoy), dentro del afecto se distinguen Compañerismo, Afinidad o complicidad, Amistad, Enamoramiento, Compromiso, Amor. Todos grados del afecto de amistad, no solo de otros afectos superiores, como el amor a alguien con el que se forma una familia, un matrimonio o el afecto a los padres, familiares o el afecto a Dios. Todos afectos, con estas mismas emociones y sentimientos descritos, que van desde la coincidencia en un momento y espacio (el compañerismo) hasta el amor, se dan en cada tipo de afecto, aunque los afectos cambian en su complejidad (compromiso, enamoramiento —consultar para no malinterpretar: se puede uno enamorar de un trabajo o un paisaje también—, amistad, afinidad y compañerismo) en función de su naturaleza de aquella persona y naturaleza con quien se establece recíprocamente el afecto.
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			VENCER LA VERGÜENZA, COMPLEJOS Y TIMIDEZ

			El qué dirán

			[image: ]

			VERGÜENZA

			Es la emoción —involuntaria, por tanto, y perteneciente al grupo del miedo—, formada por varias sensaciones incómodas que le provocan temor a quedar en ridículo en una situación concreta. La vergüenza quita oportunidades, le impide demostrar todo lo que vale y le hace tener tanto miedo a fracasar y decepcionar que prefiere pasar por incapaz. Si se siente vergüenza muy probablemente los demás lo noten y por eso suele ser más difícil de sobrellevar.107

			COMPLEJO

			Sentimiento —conjunto de emociones, voluntario en gran parte, como todo sentimiento en uno u otro momento de su proceso de configuración— destructor, que impide ver la realidad tal y como es, ante el que el padre y la madre han de ser delicadamente respetuosos para no alimentarlo ni aumentarlo en consecuencia. Es una actitud que comienza siendo voluntaria y desarrolla quien cree que tiene un defecto que le hace ser distinto y peor en ese aspecto que los demás.108 

			TIMIDEZ

			Sentimiento —voluntario, por tanto— de freno, indecisión, inhibición y cobardía ante los demás. Una actitud que aleja a los hijos e hijas de todo lo que pueden pensar que puede conllevar el peligro de no mostrar que están a la altura, cuando realmente el peligro no es tal. La diferencia con la vergüenza, de la que se alimenta, es que en la timidez no da miedo a quedar mal, sino a que no se descubra lo que sí cree que vale. Está causado por la soberbia que les hace refugiarse en sí mismos y pensar que no tienen por qué adaptarse a los demás, sino que son los demás quienes deberían adaptarse a ellos. No es lo mismo que ser reservado o caldo. Se diferencia externamente en que los tímidos o tímidas no miran a los ojos y los reservados, prudentes o callados sí lo hacen y con intensidad.109

			DIRÁN

			Tercera persona del plural, ellos o ellas, y futuro, posibilidad: aún no han dicho, pero pueden decir, pero siempre ellos o ellas, que indica lejanía. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			El padre de Carlos me dijo, disculpando a su hijo:

			—Es que es muy vergonzoso, muy reservado.

			—No, es más bien tímido.

			—¿No es lo mismo?

			—No. La timidez se trabaja y elimina de una forma distinta, porque es causada por algo más complejo y voluntario: es un sentimiento. La vergüenza es más natural y emocional, no hay que quitarla.

			—¿Y por qué sabes que es tímido y no vergonzoso?

			—Porque no me mira a los ojos cuando me habla.

			---------------------------------------------------------------------------------

			La vergüenza (el miedo a quedar mal) es diferente que la timidez, esta última peor y menos natural; de hecho, como se apuntó en sus definiciones, la vergüenza está generada por el miedo a hacer algo mal y que se descubra lo torpe que se es y en la timidez, hija de la soberbia, el temor es a que no se descubra lo que cree que vale. Los complejos serían la manifestación de un estado intermedio.

			Son por tanto tres estadios muy diferentes y con consecuencias menos dañinas en caso de la vergüenza, intermedias en los complejos y más perjudiciales en caso de la timidez, que puede mejorarse, aumentando su humildad y sencillez.

			Por ello, es preciso distinguir una persona reservada, callada, discreta, de una vergonzosa, de una acomplejada y de una tímida, en orden de la preocupación que debe generar en nosotros como padre o madre, si se trata de nuestro hijo o hija. Sabiendo que los cuatro grados tienen remedio educativo y pronta mejora.

			Como señal segura, los tímidos no miran a los ojos, los reservados y vergonzosos, sí; los acomplejados suelen mirar, salvo que su complejo le haya acercado más a la timidez.

			La timidez se resiste y no se quita, y lo mejor de ella es que no es preciso eliminarla, basta sacar de ella lo bueno que tiene (la protección, el sentido del equilibrio, el peligro de la exhibición excesiva, la intimidad, la huida de excesos, la detección de excesos en otros por empatía), tan solo hay que gobernarla, vencerla con inteligencia: aprender a que no nos bloquee o impida hacer algo que es bueno, conveniente y queremos hacer. 

			SEÑALES HABITUALES

			—Preguntar mucho si va bien vestido o vestida.

			—Ocultar parte de su cuerpo: por ejemplo, las orejas o la frente mediante echarse sobre ellas el pelo, taparse con la mano la boca para ocultar la dentadura, ir casi siempre con los brazos cruzados sobre el pecho o con carpetas u otros objetos cubriéndose el pecho, encorvada o encorvado hacia adelante…

			—Rojez en las mejillas o bajar la mirada cuando se le habla de algo o se le nombra a alguien.

			—Tartamudear al nombrar a alguien.

			—Evitar un tema de conversación.

			—No mirar a los ojos cuando te está hablando.

			—Andar con la cabeza hacia abajo.

			—Temblarle la mano al dar algo.

			—Guardar silencio cuando se le pregunta, contestar con gestos o con una palabra solo (y casi sin fuerza en la voz).

			CAUSAS FRECUENTES

			—Inseguridad.

			—Falta de confianza.

			—Mala experiencia.

			—Adolescencia.

			—Baja autoestima.

			—Soberbia en el caso de timidez.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Ensimismamiento.

			—Egoísmo.

			—Egocentrismo.

			—Soberbia mayor.

			—Intolerancia a sí mismo y a los demás.

			—Frustración ante la imperfección.

			—Pérdidas de oportunidades que se desean.

			—No pedir ayuda a tiempo.

			—Molestarle toda ayuda y dependencia manifiesta.

			—Malhumor.

			—Ingratitud.

			—Soledad.

			—Aislamiento.

			—Irascibilidad.

			—Carácter huraño y arisco.

			—No aceptar la realidad.

			—Ira contenida y manifiesta.

			—Culpar a otros de la responsabilidad propia.

			—Fobia social y conductas asociales.

			—Torpeza social.

			—Pérdida de libertad.

			—Pierde empatía.

			—Simplificar en exceso algunas cuestiones personales propias y de los demás.

			—Indecisión.

			COMPARATIVA

			El 13% de las personas son tímidas. El 100% de las personas, equilibradas emocionalmente, sienten vergüenza. 

			El 100% de las personas sanas emocionalmente sienten de una manera subconsciente algún complejo; durante la adolescencia incluso conscientemente. Pasada la adolescencia, solo el 1% de los más sanos emocionalmente sienten los complejos conscientemente, porque la madurez consiste en aceptar como se es y luchar por mejorar sin sufrir durante la lucha o si no se logra cambiar.

			La timidez con mucha frecuencia es hereditaria, por lo que sería injusto presionar en exceso al niño o niña a causa de ella.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—No considerar la vergüenza una debilidad, ni los complejos o timidez algo insalvable.

			—Subir la autoestima.

			—No alimentar sus complejos o motivos de vergüenza, lo que se haría si se hace referencia al defecto o no se admite que la vergüenza esté justificada y sea normal. Para asegurar que los complejos no se alimentan hay que controlar también los gestos y las miradas, no solo las palabras. Quitárnoslos padres y madres de la cabeza. 

			—Ante los complejos no debemos ni siquiera referirlos positivamente. Por ejemplo, si alguien tiene complejos de orejas feas, alimentaría su complejo si le dijéramos: «Tienes las orejas muy bonitas», «Las orejas no son tan importantes», o «Cada uno tiene las orejas que tiene, y eso es personalidad». Lo único que no remarcaría su complejo sería no hablar de orejas ante él o ella, y remarcar otros puntos fuertes física o personalmente que tenga.

			—Alabar cualquier gesto de seguridad que tenga.

			—Alabarle cualquier gesto de generosidad, de ceder o de no ponerse ellos o ellas por encima del resto.

			—Racionalizar la vergüenza y su causa, quitándole importancia al hecho de que puede quedarse mal. Es algo que suele suceder y no tiene tanta importancia como se teme. Apelar a las probabilidades de que no suceda lo que se teme. 

			—Acostumbrarse a enfrentarse a algunos obstáculos y superar con resignación y aceptación no superarlos.

			—Intentar lo difícil.

			—Aceptar bien las correcciones del profesorado en materia escolar y las del padre o madre en casa.

			—Explicarle la conveniencia e importancia de tolerar la imperfección.

			—Cuidar la liturgia de regalar a otros: buscar el regalo tiempo antes y pensando en la persona a quien va dirigido, en sus gustos; envolverlo, esconderlo, regalarlo con ilusión.

			—Evitar la sobreprotección: no solucionarle los obstáculos que pueda solucionar él o ella o aprender a hacerlo.

			—Alabarle cuando tolere los cambios de planes o cuando aguante algo que no le gusta.

			—Ver la película El discurso del rey.

			—Jugar a juegos de mesa como Dixit, Pictionary…

			—Ponerle ejemplo de personajes de la historia que pueda admirar, que resolvieran adversidades que parecían insalvables, como Rowling (complejo de inútil), Honda (complejo de ser continuamente rechazado laboralmente en el mundo del motor), Jobs (complejo de mal estudiante), Winfrey (complejo de no ser admitida por su peso), Phelps (por su hiperactividad y orejas), Messi (complejo de bajo), Sheeran (complejo de feo, pelirrojo, tartamudo, gafotas y con dificultades económicas)…

			—Explicarle que, desde los 9 años en que empieza la adolescencia, todos los adolescentes tienen al menos un complejo físico y otro psicológico.

			—Explicarle que los defectos son parte de uno mismo y la oportunidad para filtrar a los buenos amigos de los falsos y para que quienes nos quieran nos demuestren que nos quieren tal y como somos, no por nuestras virtudes y las comodidades que ellas conllevan a quienes están alrededor, sino que nos quieren con los defectos molestos, pero van con nosotros y son parte de nosotros, mezclados con nuestras virtudes, siendo queridos de verdad por todo el conjunto. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Cada hijo e hija es exactamente como es y nadie puede hacer mejor de sí mismo que él mismo. Es importante que cada uno y cada una se acepte cuanto antes especialmente pasados los 13 años. Todo ser humano es grandioso. También cuando está en evolución y aún hace muchas cosas mal: imperfectas. Conforme se madure, se perfeccionarán, también en su intención, voluntad, decisión y diligencia, como en su físico.

			2.	Explicarle que cada uno es irrepetible, único, valioso en sí mismo, hecho de un amor por el que debe sentirse gratitud. Que cada uno es diferente y esa diferencia justifica su identidad y existencia, y la nuestra. Que admitir como se es conlleva admitir su existencia y abrir la puerta que da al patio de su felicidad de verdad. Que nadie puede ser mejor él mismo o ella, que justo él o ella. Tal y como es ya. Que nadie puede juzgar cómo es, porque no pueden compararse las personas. Que es una maravilla divina y debe disfrutar de las muchas virtudes, maravillas de su cuerpo, mente, de su cabeza y corazón, y sus imperfecciones. Que nadie es perfecto y todos sí pueden ser felices. Que hay quienes sin nuestro defecto también son infelices y que muchos envidian virtudes que tenemos y no estamos valorando en lo que valen. Que no podemos centrarnos en lo que no nos gusta, sino en lo que nos gusta, porque la felicidad está ahí. La felicidad se da con la imperfección y los problemas o no se dará nunca, porque la vida conlleva siempre limitación, imperfección y adversidades.

			3.	Trabajar la resiliencia (capacidad o adaptación de un ser vivo frente a una situación adversa)110 en casa; con nuestro ejemplo.

			

			
				
					107	 Alberca, F. (2017). Cómo entrenar a su dragón interior. Madrid: Temas de Hoy, pp. 74 y 75.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Pablo se bloqueó al salir a la pizarra

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Pablo: 9 años; María: su madre; Jaime: padre; Juan: su tutor en 4º de Primaria.

			Contexto: Pablo está en 4º de Educación de Primaria. Lo pasa fatal cuando le sacan a la pizarra en la clase. Cuando oye a su querido profesor, don Juan, pronunciar su nombre cuando le toca exponer su trabajo sobre Córdoba romana, su ciudad, siente que todo su cuerpo se descompone en un segundo. No quiere salir. ¿Podría entregarlo tan solo y evitársele aquella tortura?, piensa y quisiera transmitir a su profesor con el que siente una relación excelente. Desearía apelar a esta relación para que le libere del ridículo que puede llegar a ocasionarle salir ante todos. Al ponerse de pie nota cómo las piernas no le sostienen bien, hasta el punto de que tiene que sentarse de nuevo para coger mayor impulso. El corazón le late más rápido, nota frío y calor. Las luces de la clase se le clavan. Sale a la pizarra. Ya no hay escapatoria, solo vergüenza, temor a quedar fatal. De pronto nota que todo se pone blanco. Siente que no le aguantarán las piernas, no es capaz de empezar y le dice al profesor:

			—¿Puedo sentarme? Me estoy mareando.

			—La noche anterior la presentación la había defendido ante su madre y su padre y le salió muy bien —cuentan los padres.

			En casa su madre, María le había dicho que hablara más despacio y que Jaime le había cambiado dos palabras escritas incorrectamente en su Power Point. Pero ambos coinciden en que le habían halagado y animado, diciéndole que lo hacía muy bien.

			Su profesor sabía que le costaba hablar en público, pero creía que debía sacarlo cuando todos habían salido y que darle a todos opción a salir o no, para evitar que Pablo tuviera que hacerlo, le parecía una sobreprotección antieducativa. 

			Como conocía el sentido del ridículo de Pablo, en cuanto este le manifestó su sensación de mareo, le permitió sentarse y dejarlo para el siguiente día, pero tarde o temprano tendría que enfrentarse al suplicio.

			Pablo sacaba media de sobresaliente en sus calificaciones académicas, sus notas oscilaban entre el 8 y el 10. Su comportamiento era alabado por su profesorado. Era un buen alumno en todos los aspectos. Pero algo introvertido, reservado, «excesivamente tímido», había dicho el profesor de Educación Física, donde se mantenía siempre en el 8.

			Su padre había sido también tímido de pequeño, reconocía.

			—Pero no de mayor o no al menos tanto —apuntaba Jaime.

			—Tememos que cada día psicomatice más ese estrés o ansiedad que tiene ante momentos en que debe exponerse y no puede evitarlo, porque no le quede más remedio que hacerlo. Queremos que aprenda a superar su vergüenza, su complejo ante una situación en la que puede hacer el ridículo, su timidez, lo que tenga que le hace bloquearse cuando se ha preparado bien y sabría defenderse, si no sintiera tanta vergüenza. Eso es todo. 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—	Profesor amable y sensible, que no quiere sobreprotegerle ni sabe cómo ayudarle.

			—	Madre y padre preocupados por que la vergüenza o timidez puede hacer que se bloquee en algo que deba hacer o provocarle efectos psicosomáticos (dolores de cabeza, alteraciones digestivas, malestares o síntomas compatibles con enfermedades sin causa biológica ni orgánica, sino solo como efecto psicológico del estrés, bloqueo y ansiedad).

			—	Pablo no era tímido. Su padre no sabemos de pequeño (aunque sí sabemos que lo repetía de vez en cuando delante de Pablo y este lo había asumido), pero Pablo no era tímido, con toda seguridad, porque en la tutoría personal miraba a los ojos a don Juan y le hablaba sin dejar de mirarle). Solo era vergonzoso y tenía un pronunciado —desproporcionado si se quiere— sentido del ridículo cuando debía exhibirse ante los demás.

			—	Era trabajador, responsable, y exponía bien en su casa.

			—	Había comenzado ya la adolescencia.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Explicarle que su padre probablemente no fuera tímido de pequeño, sino vergonzoso más bien.

			2.	Explicarle la diferencia entre vergüenza (emoción involuntaria y buena que sentía toda persona sana, que le hace intentar no quedar mal), complejo (sentimiento voluntario al menos al inicio, que distorsiona la realidad —la importancia o proporción, por ejemplo— de un defecto real o no) y la timidez (inhibición, cobardía, consecuencia de la soberbia de pensar que los demás pueden no ver lo que vale). Y que ambas se remedian a cualquier edad. La última, la timidez, es más resistente, pero también superable. 

			3.	Que hablara en toda conversación entre un 20% y un 50% de la conversación y que intentara mirar a los ojos el 70% de esta.

			4.	Subirle la autoestima. 

			5.	Enseñarle trucos de exposición: por ejemplo: 

			—	Fijar los pies en un punto y mover solo las manos y balancear algo el cuerpo; o, si es preciso, mover los pies, pero solo un par de veces en su exposición, sin apenas salir de su loseta o punto de inicio. 

			—	Agarrar un bolígrafo entre los dedos, nunca un papel que tiemble, para disimular su nerviosismo. 

			—	Que mire a la frente de todos, pero no a los ojos: no lo notarán. 

			—	Hablar muy despacio, sin querer terminar, solo decir la frase como si fuera muy larga y no existiera el tiempo. 

			—	No leer ni mirar las diapositivas si tenía, salvo un rápido vistazo si quería al inicio de cada una, no más, para evitar evadirse de la dificultad de mirar al público, refugiándose en la diapositiva que le permitiría disimular mientras le da la espalda al público. 

			—	Pero el público es su aliado, no su enemigo: debía ganárselo haciendo que se entere de cada frase que dice, de cada foto que expone. 

			—	Sentir la idea que se expone, la emoción que conlleva y la convicción de la idea que se dice.

			—	Configurar cada diapositiva con un máximo de seis palabras e imágenes grandes.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			En 1º de ESO es uno de los dos que mejor exponen oralmente en público, según su profesor de Lengua. Sigue con sus sobresalientes. Es muy sociable, inteligente, sensible, con gran personalidad, callado, reflexivo, gracioso, resuelto cuando ha de serlo, sigue siendo reservado, nada tímido, mira a la cara, a los ojos, incluso a los compañeros cuando expone. Quiere dedicarse al mundo empresarial o al del derecho.

			*       *       *
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			VENCER A NO VALORAR LO QUE TIENE; A CONFUNDIR FELICIDAD CON DINERO, CONTROL, FAMA O PODER

			La felicidad está al alcance de todos, pero hay que saber cogerla

			[image: ]

			VALORAR

			Reconocer, estimar o apreciar el valor o mérito de alguien o algo.111

			TENER:

			Mantener asido algo. Poseer. Mantener. Contener en sí. Dominar. Guardar. Estimar o apreciar. Experimentar.112 

			CONFUNDIR

			Mezclar cosas diversas de manera que no puedan reconocerse o distinguirse. Desconcertar a alguien. Equivocar.113

			FELICIDAD

			Estado de grata satisfacción espiritual y física.114 

			Estado que se logra de la conjunción al mismo tiempo de dos sensaciones: la primera, la de estar siendo querido más de lo que uno cree que merece, junto a la segunda, la de estar queriendo más de lo que creía que era capaz de querer.115

			DINERO:

			Moneda corriente. Hacienda.116

			CONTROL:

			Comprobación, inspección, fiscalización, intervención. Dominio, mando, preponderancia.117

			FAMA:

			Condición de quien es ampliamente conocido y recordado en un determinado ámbito.118

			PODER:

			Tener expedita (libre de todo estorbo) la facultad o potencia de hacer algo.119

			---------------------------------------------------------------------------------

			—Si no tuviera dinero sería feliz —me dijo Antonio, el dueño de una empresa multimillonaria.

			—Si tuviera dinero sería feliz —me dijo Susana, una señora que dormía en la calle y entró a calentarse a una conferencia mía.

			—Lo que más deseo en el mundo es ser rica y famosa —me dijo Laura, que solo quería ser reconocida y querida.

			—Lo que más desearía en el mundo es no ser conocida y tener una vida normal —me dijo Ana, una actriz famosa.

			—La sensación de poder crea adicción —me dijo un antiguo presidente del Gobierno de España.

			—Solo quisiera tener algo más de control sobre mi propia vida, al menos sobre una parte de ella, pero hasta eso se me escapa, todo es un descontrol absoluto —me confesó desesperado Sergio, médico, con tres hijos adolescentes y rebeldes.

			—«Solo quiero ser feliz», es lo piensa casi el 100% de los seres humanos.

			---------------------------------------------------------------------------------

			La felicidad es compatible con los problemas, con las adversidades, con los obstáculos que vencer (por eso este libro podría haberse titulado también El niño que venció a la infelicidad). La felicidad, he escrito muchas veces, se da junto a los problemas o no se dará nunca, porque solo se puede ser feliz en la vida y la vida está impregnada de problemas, dificultades que superar. La actitud, disposición, intención y acción influyen que en las mismas circunstancias haya personas que logran ser muy muy felices y otras muy infelices.

			Todos tenemos al alcance de nuestra mano la felicidad propia y la de las personas que más queremos y conviven a nuestro alrededor. La felicidad de verdad es creciente y contagiosa, se difunde a quienes tratamos. La infelicidad también.

			Ningún buen padre o buena madre puede ser feliz si no logra que sus hijos e hijas lo sean. Ningún buen hijo o buena hija lo logrará, si no lo es también su padre, su madre y sus hermanos si los tiene. La felicidad se difunde alrededor, como una bomba atómica de felicidad expandida sin resistencia posible. Llegando más lejos cuanta más energía encierra la felicidad que se propaga, más realidad, más esencia de felicidad, divina, infinita incluso en su grado máximo.

			La felicidad es la vocación de todo ser humano. Sin depender de circunstancias, condiciones ni determinismos (inexistentes, pero que cualquiera podemos crear y creernos). Todo lo demás, incluida inteligencia, emociones, sentimientos, organización, ocio, trabajo, familia, afectos, éxitos y fracasos, da igual, todo ha de ser medio para conseguirla. Si no, simplemente están mal orientados.

			El dinero no da la felicidad, pero una cantidad moderada y alta ayuda a ello, podemos pensar con razón; pero la verdad es que depende de la actitud que se adopte y lo que se sepa convertir en medio —no en fin—, para asir la felicidad de verdad; es decir, para querer de verdad y ser querido de verdad, no buscado o seguido. Algo que solo puede comprobar con seguridad los que no tienen fama, dinero, poder, ni control. 

			El poder, la fama o el dinero, está relacionado con la necesidad humana de sentir que su vida tiene sentido para otros, que es útil, importante, necesario, conveniente, bueno. 

			La felicidad no está en nada material. Eso lo piensa quien carece de algo que desea, centrándose en ello. La felicidad está en lo que ya se tiene, en la realidad. Sin resignación, deseando y esperando mejorar, pero siendo feliz con lo que se tiene exactamente ya. 

			Con lo que ya vale. Si no valora lo que tiene, si ansía desesperadamente lo que no se ha logrado aún o no se logrará nunca quizás, descuida e infravalora lo que le haría feliz ya. Creyendo que lo valorará al conseguirlo, pero podemos estar seguro de que no lo valorará tampoco si lo lograra, porque no valora ahora mismo lo mucho que tiene.

			Quien no disfruta del reconocimiento que ya tiene, entre su familia y sus conocidos, tampoco disfrutaría de la fama. 

			La fama, como el dinero o el poder, nunca resultan suficientes. Porque lo suficiente en verdad es lo que se busca con la fama, el poder o el dinero; es decir, reconocimiento, tener sentido su vida, ser útil y recibir alabanzas. Pero a las personas llenan otras personas, y entre ellas, las que más nos quieren. Si tenemos fama, lo que de verdad nos llenará será que nos quieran, no que nos admiren o contacten con nosotros, dándole a un clic en un seguir de cualquier red social. 

			La felicidad por todo ello no está en los seguidores, ni en la fama, ni el tener la sensación de que podemos sobre otros, ni que podemos comprar incluso la libertad o la actitud de otros; sino en que nos entreguen su amor de verdad, profundo, sincero, incondicional, por cómo somos de verdad, no el papel que representamos y cuando nos quedamos a solas no tenemos, porque lo tienen nuestra fama, dinero o poder, pero no nosotros y lo que somos. De manera que quien admira a un cantante célebre que canta una canción determinada o varias, pero no al que la canta, de quien solo conoce una imagen publicada. 

			La fama, el poder y el dinero buscados desorbitadamente nos despista y engaña. Nos confunde a nosotros mismos, revistiendo con lo que no somos. Convirtiéndose la fama, poder, dinero, en los mayores atractivos que atraen de nosotros. Convirtiéndose así en nuestra esclavitud. No podemos ser nosotros mismos si somos famosos, poderosos o adinerados; o es muy complejo y difícil serlo. Solo los muy heroicos lo consiguen: que claro que los hay, pero la mayoría de los seres humanos tenemos la suerte de no tener que probar que también seríamos héroes en esa situación. Humano es que sintamos el deseo de adquirir la comodidad que aportan la fama, el dinero y el poder. Una comodidad de la que carecemos. Pero en realidad esconde una incomodidad mayor.

			Por otro lado, quien no consigue descubrir que es famoso para su familia, que tiene mucho poder de hacer bien y mal, que tiene el dinero suficiente para sobrevivir (pese sentir y tener la noble necesidad de lograr más para mejorar, pero agradecido con lo poco que tiene ya), no será nunca feliz gobernando mucho, si no ha aprendido a gobernar lo poco y fácil. 

			SEÑALES HABITUALES

			—Estar triste.

			—Querer siempre más.

			—Mostrar agresividad contenida o expresa.

			—Protestar.

			—Enfadarse.

			—No ser generoso.

			—Sentir celos.

			—Sentir envidia.

			—Presumir.

			—Tener miedos nocturnos.

			—Poner mala cara.

			—Gritar de ira.

			—Tener pataletas o rabietas, a cualquier edad.

			—Echar la culpa a otros de lo que le pasa a uno, aunque otros tengan la culpa.

			—Ser brusco.

			—Ser tímido.

			—Ser arisco o huraño.

			—Comportarse egoístamente.

			—Encerrarse en su cuarto largos ratos.

			—No hacer favores.

			—No hablar mucho después de los cuatro años (no siendo mudo ni sordo u otra dificultad de causa médica).

			—Individualismo: creer que los problemas de uno solo incumben a uno y nadie puede ayudarles efectivamente a resolverlos.

			—Creer que no se necesitan consejos sobre cómo vivir mejor y organizar mejor muchas de las cosas que se hacen, piensan, sienten, dicen.

			—Creerse en posesión de la verdad continuamente.

			—No saber escuchar de verdad.

			—Hablar más del 70% en una conversación.

			—Tratar con desprecio, con injusticia o con tiranía a otros. 

			—Mentir, robar o aprovecharse de la bondad de otros.

			—Engañar a alguien, aprovechándose de su trabajo y esfuerzo, considerándolo inferior.

			—Corromperse, ser sobornable.

			—No ser empático ni resiliente.

			—Descortesía.

			—Ser pesimista y negativo.

			—Tener baja autoestima.

			—Considerarse habitualmente poco querido y poco reconocido para lo que se merece.

			—Querer poco a pocos.

			—Reconocerle poco a pocos o a muchos.

			CAUSAS FRECUENTES

			—Sobreprotección.

			—Soberbia.

			—Egoísmo (ponerse por encima de los demás, defenderse a sí mismo o lo suyo por temor a que nadie lo defienda, creyendo que es más importante de lo que los demás ven).

			—Egocentrismo (sentirse el centro del universo en torno al que debería girar todo y todos).

			—Mala educación.

			—Malos ejemplos familiares, especialmente paternos y maternos.

			—Baja autoestima.

			—Susceptibilidad.

			—Hipersensibilidad.

			—Alta capacidad intelectual.

			—Competitividad desmedida.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Mayor individualismo. 

			—Soledad.

			—Tristeza.

			—Desesperación.

			—Vacío existencial.

			—Rebeldía crónica.

			—Negativismo y espíritu crónico de contradicción.

			—No dejarse ayudar.

			—Insolidaridad.

			—Conductas asociales.

			—Depresión y otras enfermedades psiquiátricas y desequilibrio.

			—Pérdida de la salud emocional

			—Desmotivación y apatía.

			—Frustración.

			—Intolerancia.

			—Violencia.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			La mayoría de los niños, niñas, adolescentes y adultos confiesan en diversas encuestas europeas y norteamericanas ser infelices.

			La mayoría quiere tener más dinero, más poder, más control e incluso más fama (especialmente en los últimos años, desde la aparición de Instagram en 2010 y desde el boom de las redes sociales).

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Dar ejemplo de lo feliz que se siente uno cuando recibe amor.

			—Demostrar ante los hijos e hijas que lo que nos hace felices de verdad no es la comodidad ni evadir el trabajo.

			—Explicar con ejemplos que solo una persona puede llenar del todo a otra persona. Que las cosas que se desean mucho comienzan a descender su interés en cuanto se está seguro de obtenerse, al contrario de las personas, que se aman cada vez más, cuando se aman de verdad.

			—Que es compatible exigir o incomodar y amar, pero que es incompatible amar y hacer sufrir intencionadamente, y mucho menos maltratar.

			—Tener paciencia con las imperfecciones de las personas.

			—Dar ejemplo de que no es preciso cambiar de circunstancias para ser feliz, sino la actitud y darse a los demás, saliendo del yo sobreinflado que todo lo amarga y contamina. 

			—Tolerar los cambios imprevistos.

			—Entender y llevar con serenidad la asertividad (cuando dicen no) de los hijos e hijas.

			—No tratar mejor a aquellos de los que se puede sacar algún interés: buscado o no.

			—No hacer favores a cambio de otros. Hacer favores desinteresadamente, por tanto. 

			—Poner ejemplos vividos o dar ejemplo con nuestra vida de cómo se quiere desinteresadamente, por ejemplo, cuidando de un bebé, un abuelo o un enfermo que no puede ni siquiera agradecértelo (alzhéimer, demencia, coma…).

			—No premiar el comportamiento, la actitud ni el cumplimiento de los deberes (como el estudio, el orden de un cuarto…) con regalos materiales, sino con la satisfacción, reconocimiento y agradecimiento sincero y profundo del padre y la madre.

			—Asegurar que alabamos su enfrentamiento a los obstáculos y mostramos satisfacción íntima por sus victorias, por pequeñas que estas sean.

			—Proponer lecturas de biografías de personas heroicas que han trabajado por los demás, sin esperar un beneficio material. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Demostrar lo extraordinario que tiene la vida ordinaria.

			2.	Celebrar con intensidad, y especialmente de un modo familiar, las onomásticas, cumpleaños y otros eventos.

			3.	No desear cambiar de circunstancias (tener más dinero, cambiar de jefe, de trabajo, de ciudad…) para ser feliz.

			4.	No desear que le toque a uno la lotería, o cualquier otro juego de azar, cuestión de suerte.

			5.	No apostar.

			6.	No jugar a juegos de azar como una necesidad de cambio.

			7.	Demostrar a los hijos e hijas que la vida que se lleva es feliz, o que podría ser feliz al menos si la actitud que tuviéramos fuera mejor, si nos dispusiéramos a querernos más y a sentir el cariño que nos tienen realmente, a pensar más en los demás y menos en nosotros mismos.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Inés quiere ser famosa, tener poder, dinero y más seguidores

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Inés: 11 años; María del Carmen: su madre; Gonzalo: su padre, empleado de banca; Ginés: su hermano de 7 años; Lola: su tía, hermana de su madre; Antonio: su tío; Laura: su prima de 25 años; Toni: su primo de 22; Vero: amiga íntima de la familia, del mismo pueblo de origen de todos, muy buena cocinera, especialmente pastelera; soltera y sin hijos; Leopoldo: abuelo materno; y María: abuela materna.

			Contexto: Inés saca buenas notas. No tiene amigas especiales, aunque se lleva más o menos bien con todos, excepto con tres de su clase. Vive en un pueblo de Córdoba.

			Desea ser youtuber, tener su propio canal o ser muy seguida en Instagram y Tiktok. Afirma que quiere ser «famosa», que quiere influir y tener poder, ganar mucho dinero y tener más de 1.000.000 de seguidores en redes sociales, de personas desconocidas. Le encantaría que le pararan por la calle para pedirle un autógrafo o hacerse un selfi, aunque mejor cuando fuera al centro de la ciudad, más que en su propia calle, donde ya la conocen. Que cuando opine algo —cualquier cosa— sean muchos los que le sigan y a muchos les parezca importante lo que ella diga.

			Su madre cree que es normal en las chicas de hoy. Su padre dice que el problema está en haberle regalado un móvil a los 9 años.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—No se siente reconocida.

			—Solo quiere ser querida y cree que lo será si es famosa.

			—Tiene baja autoestima. Se calla al segundo —sin ideas— si le pides que diga 5 puntos fuertes que tiene en su forma de ser o cosas que hace bien.

			—Se siente poco importante.

			—Cree que nadie ve su valía, porque no la tiene. 

			—Considera que su madre, padre y demás familia le dicen que es valiosa solo por ser familia y porque le quieren, pero no porque en realidad lo valga.

			—Piensa que, si tuviera un canal donde actuar, conseguiría parecer más valiosa, más de lo que creen quienes la conocen actualmente en persona, que fuera de la familia suelen ignorarla.

			—Sigue a varios youtubers, tiktokers e intagramers con más de 100.000 seguidores. Envidia su éxito.

			—No valora la vida que tiene ni sabe lo que vale su vida para los demás.

			—No es agradecida pese a ser muy dulce y sensible.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le explicó con ejemplos prácticos y reales la diferencia afectiva entre seguidor, compañero y amigo. El seguidor no le aprecia siquiera a lo mejor. Es desconocido. Solo es un número a efectos prácticos. Que solo alimenta el ego, pero no la relación personal, que es solo la que enriquece. 

			2.	Se subió su autoestima como hemos indicado anteriores veces: 35 puntos fuertes y corrección con la clave del 5 a 1 (5 alabanzas antes de una corrección). Con la intervención de su madre y padre en casa especialmente.

			3.	Creamos un canal familiar contando sus cosas y los acontecimientos familiares, que llegaba a sus padres, sus tíos Lola y Antonio y a sus primos Laura y Toni. Explicaba también recetas y costumbres e historia de su pueblo. Se incorporó al final Vero, una amiga de su madre, que era en realidad íntima de la familia. Inés fue haciendo grabaciones, primero de recetas de Vero, en las que esta última explicaba algunas de sus mejores recetas pasteleras, para toda la familia y dejarlas grabadas en un archivo que Inés empezó a coleccionar para la familia. Lo mismo hizo después grabando a su abuelo Leopoldo, que explicaba cómo aliñar las aceitunas, o a su abuela María, cómo hacer ganchillo. Todo de difusión familiar exclusivamente: al final se difundió a todos los tíos y tías de Inés, y a sus primos mayores de 22 años.

			4.	Se le hizo reflexionar sobre el fragmento de Calderón de la Barca: Cuentan de un sabio que un día, / tan pobre y mísero estaba, / que solo se sustentaba / de unas hierbas que cogía. / ¿Habrá otro, entre sí decía, / más pobre y triste que yo?; / y cuando el rostro volvió / halló la respuesta, viendo /que otro sabio iba cogiendo / las hierbas que él arrojó. / Quejoso de mi fortuna / yo en este mundo vivía, / y cuando entre mí decía: / ¿habrá otra persona alguna / de suerte más importuna? / Piadoso me has respondido. / Pues, volviendo a mi sentido, / hallo que las penas mías, / para hacerlas tú alegrías, / las hubieras recogido.120

			5.	Se le explicó la suerte del sueldo de su padre. El valor del dinero. Que las personas no tienen precio y que tienen un valor infinito. Que lo exitoso no siempre conlleva valor, ni cariño, ni implicación, ni llena. Que el dinero cuanto más se tenga más se necesita, porque más posibilidades presenta y más ladrones intentarán arrebatárselo. Que el dinero y la fama (al contrario que el amor y reconocimiento personal) son los que traen más problemas, desavenencias, desconfianzas, envidias, traiciones, impedimentos, falsa libertad, mayor esclavitud y dependencias: mayor infelicidad. Inimaginables cuando no se tiene.

			6.	Se le explicó con ejemplos de ayer y de hoy, familiares y de famosos, cómo la felicidad no estaba en nada material, que eso solo lo creía quien no tenía algo que le gustaría tener. Que la felicidad está en lo que ya tiene o nunca la conseguirá, porque está en la realidad, aunque se aspire a más, que eso sí es bueno, no resignarse. Pero entretanto se lucha por mejorar la situación y, sobre todo, en mejorar la actitud y como persona, lo importante es valorar lo que se tiene ya, lo que vale. Si no se valora lo que se tiene, se ansía desesperadamente lo que no se tiene, que además nunca valorará tampoco, pese a conseguirse. Porque en realidad nunca aprendió a valorar lo conseguido. 

			7.	Se le enseñó con ejemplos que quien no presta lo poco que tiene piensa que sí lo haría si tuviera mucho, porque no lo tiene; y si se hace con ello, entonces busca alguna excusa para retrasar la donación. Porque quien da en realidad da por ser generoso, no por lo que tiene. Si no era generoso antes de tener dinero, lo será menos cuando más tenga que perder.

			8.	Se le hizo descubrir que quien no disfruta del reconocimiento que ya tiene, entre su familia, sus vecinos, sus compañeros y profesorado, tampoco disfrutará de la fama. Se le expusieron testimonios de varios famosos en los que decían tener solo como amigos a los amigos que ya tenían en su infancia antes de que les llegara la fama y el éxito, como única manera de estar seguros de que así no buscaban la fama, sino a aquel amigo que vieron en ellos cuando aún la fama no les había hecho mundialmente atractivos.

			9.	Se le propuso valorar que su padre era famoso: en su oficina bancaria y ante sus clientes. Muchas personas más allá de la propia familia. Que tenía prestigio, que confiaban en él, que le admiraban y admiraban a su familia, incluido a ella también. Que tenía talentos difundidos entre muchos: eso es fama y reconocimiento. Que la cantidad de fama —poca o mucha— era accidental; es decir, a alguien famoso saber que le conocen en Austria o solo Francia, Alemania e Italia no era algo esencial; o que en todas las zonas de Alemania o solo en las principales ciudades… 

			10.	Resultó importante entender que la fama, como el dinero o el poder ,nunca le resultaría suficiente, porque lo que era suficiente era lo que buscaba obtener con ellos: reconocimiento, tener sentido su vida, ser útil y alabada, especialmente por quienes más le querían y que, en verdad, buscaba que fueran más los que le apreciaran, ser necesaria, dejar huella y una huella si fuera posible personal, positiva y honda. Que eso era lo que quería obtener con la fama, dinero y poder, y sin ellos podía conseguirlo también; que si no lo conseguía sin ellos, no lo conseguiría con ellos tampoco. 

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Con 13 años mantiene el canal con los vídeos que graba en su entorno familiar y personal sobre diversos aspectos culturales y de conocimiento (recetas, sobre todo, junto a trucos de decoración, organización, consejos de limpieza, cómo arreglar muchas cosas en casa, tradiciones familiares, genealogía familiar…).

			Se ha convertido en una pieza clave de su familia en sentido amplia (tíos, sobrinos, íntimos), y de la tradición de esta.

			Ha aprendido a valorar a las personas. Ha aprendido que tener 45 seguidores de tus conocidos, que te quieren, es más importante que 400 millones desconocidos. Que lo que puedas hacer lleno de sentido por 45 y para esos 45 es más importante que lo que te exhibas sin sentido, buscándote a ti mismo por miles. En sus palabras:

			—Ahora sé que 45 seguidores es mucho, porque son 45 personas, y personas a las que conozco y quiero, y sé que me quieren, por las que me merece la pena darlo todo y hacerlo muy bien.

			*       *       *
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			16

			VENCER A UN PROYECTO DE VIDA EXCESIVAMENTE DETALLADO; A CONFUNDIR APETECER CON QUERER

			Lo quiero así
No quiero, pero me apetece; no me apetece, pero quiero

			[image: ]

			PROYECTO:

			Designio o pensamiento de ejecutar algo.121

			VIDA:

			Hecho de estar vivo.122

			EXCESO:

			Parte que se propasa, va más allá de lo lícito o razonable.123

			DETALLE:

			Pormenor, parte o fragmento de algo.124

			CONFUNDIR:

			Mezclar cosas diversas de manera que no puedan reconocerse o distinguirse.125

			APETECER:

			Tener ganas de algo o desearlo.126

			QUERER:

			Tener voluntad o determinación de ejecutar algo; Pretender, intentar o procurar.127

			---------------------------------------------------------------------------------

			Le pregunté a Raúl, un niño de 12 años: 

			—¿Has pensado qué quieres ser de mayor?

			—Sí, lo dice desde que era más pequeño, ¿verdad? —se adelantó su madre mirándole y esperando que este lo confirmara.

			—Sí. Quiero ser arquitecto, pero no para construir edificios, casas, sino para hacer puentes o museos o edificios importantes, por ejemplo, en París o en donde me llamen. Y quiero vivir en Manhattan, en la isla de Manhattan. En un piso todo de cristales, diseñado por mí.

			...

			Andrés, un chico de 22 años, que había dejado sus estudios antes de finalizar 4º de la Educación Secundaria Obligatoria y llevaba cinco meses en paro tras un trabajo temporal donde durante dos años había cobrado unos 800 euros mensuales, me confesó una tarde: 

			—Toda mi vida he deseado comprarme un coche, desde pequeño, desde muy pequeño. Por eso trabajo, para poder comprármelo. Pero no un coche cualquiera, no. Yo quiero un cochazo.

			—¿Has pensado alguno en concreto?

			—Claro. Un Ferrari F40. Y no pararé hasta que lo consiga.

			Lo decía muy en serio. 

			...

			A un chico de 4º de ESO, de alta capacidad intelectual y que talento para la música —la percusión concretamente— y el conservatorio, pero que no estudiaba nada que no fuera eso, le dije: 

			—Quieres estudiar, pero no te apetece.

			Y me interrumpió ágilmente y me apuntó, dando una gran pista que me faltaba para entenderle, debido a la distancia generacional que nos separaba:

			—Pero ¿cómo uno va a querer lo que no le apetece?

			...

			Los tres casos tienen un problema asegurado de infelicidad en diez años, si no antes.

			---------------------------------------------------------------------------------

			La vida está salpicada de sorpresas. Para descubrir la felicidad posible y al alcance de todo ser humano, que es en verdad inmensa, es preciso asegurar en uno mismo:

			1.	Aceptar la posibilidad de que las sorpresas mejoren y superen las expectativas y lo que depara la vida sea aún mejor que lo planeado. 

			2.	Reconocer que suele ocurrir así con lo más importante: mujer, hijos, familia, estados anímicos; si sabemos disponernos a ello. Lo más importante en nuestra vida no lo diseñamos con detalle nosotros, y es lo que más nos llena. Elegimos a quién amar, pero no ser amado por él o ella, ni cómo es en realidad, sus defectos ni virtudes, ni hubiésemos sospechados cuánto nos podía querer con el tiempo alguien pese a saber cómo somos.

			3. Llevar bien las eventualidades inesperadas, las contrariedades, cambios de planes, desviaciones que exigen buen ánimo y poder reconducir —o rectificar— errores, si fuera el caso.

			La sorpresa mejora nuestra vida, porque mejora nuestro limitado diseño.

			Lo importante es conseguir lo que se sabe que es bueno: lo que se quiere; apetezca o no… y no necesariamente como se quiere.

			SEÑALES HABITUALES

			—Pedir regalos con todo lujo de detalles: modelo, color…

			—No gustarle las sorpresas.

			—Al ser preguntados respecto a qué desea ser de mayor, profesionalmente, contestar incluso con un puesto de trabajo u objetivos, no solo una rama científica o humanística, sino un puesto de trabajo concreto. Cuanto más concreto y más detalles exprese, peor.

			—Desear una comida con detalles incluidos. Por ejemplo, no solo pedir «macarrones», sino «macarrones con chorizo y tomate, pero de ese que tú haces o tú compras en la tienda del centro».

			—Imaginarse como objetivo cobrando un sueldo concreto de al menos 3000 euros cuando la media está en 1500-1600, y cuando aún no ha logrado aprobar todas en 3º de ESO, por ejemplo.

			—Culpar a los demás de no conseguirle lo que desea.

			—No llevar bien perder en los juegos, ni tolerar con agrado la contradicción en opiniones, gustos o decisiones de los demás, contrarias a las suyas.

			—Baja autoestima y complejos de inferioridad, manifestado a menudo engreimiento, voces altas y amenazas.

			—Esperar las cosas tal y como las quiere y pide, y cuando las pide y desea.

			—No llevar bien tener que esperar.

			—Gustarle y afectarle la publicidad, dejarse llevar por ella y confundir la motivación, persuasión y grabación de esta, con lo que quiere o necesita.

			—Querer controlarlo todo cuando participa en algo.

			CAUSAS FRECUENTES

			—Sustituir la búsqueda de la verdad y el conocimiento de la realidad de cada momento por el deseo egocéntrico de cómo quiere que sean las cosas en beneficio propio.

			—Costumbre de huir de la realidad y los obstáculos.

			—Desconocer las propias limitaciones.

			—Acostumbrarse a que mucho —demasiado— gira en torno a él o ella.

			—No aceptar ni reconocer que todo no lo puede.

			—Sobreprotección.

			—Consumismo.

			—Individualismo y egoísmo.

			—Falta de hábito de esfuerzo.

			—No observa, no reflexiona ni aprende sobre lo que vive y le rodea; centrando su vida en conseguir sus deseos, como si estos fueran las cimas más altas de su vida.

			—Falta de valores profundos, por encima de él o ella misma.

			—Soberbia descontrolada.

			—Costumbre de tener a adultos al servicio del cumplimiento de sus deseos.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Frustración.

			—Infelicidad asegurada.

			—Impotencia.

			—Intolerancia.

			—Agresividad contenida.

			—Desprecio a los demás y pérdida de empatía.

			—Apatía y desmotivación, carencia de estímulos, hartazgo.

			—Desesperación.

			COMPARATIVA

			Se da en todas las condiciones económicas y sociales. El consumismo, junto a la sobreprotección, se ha extendido a todos los ámbitos. Y como se trata de dar importancia excesiva al deseo personal junto a una falta de conocimiento o aceptación de la realidad, entonces las circunstancias reales nada afectan a la distorsión de los objetivos que se plantea o se le ponen delante. 

			Pero la realidad es siempre muy tozuda y se impone, con independencia de los deseos personales, tarde o temprano. Cuando definitivamente se impone, le deja sin armas de defensa, con un malestar creciente, apatía y un sufrimiento generado por la impotencia, la frustración, echando la culpa a los demás de todo y, si no se remedia, rondando la desesperación, por no poder doblegar la realidad o hacerla exactamente como él o ella quiere y cree que necesita, equivocándose.

			Le ocurre a la mayoría de los niños, niñas y adolescentes, desde los cinco años hasta la edad adulta.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			1.	Cuidar las formas de recibir los regalos de los Reyes Magos: acompañarlos de una liturgia de la donación y de la recepción. Por ejemplo, a cualquier edad, el padre y la madre asistiendo a la apertura de los cuidadosos envoltorios; con regalos muy personalizados y buscados con tiempo; e incluyendo siempre —o al menos siempre que se pueda, por si no es posible en función de lo que pida—, alguna sorpresa mejor que lo que pide.

			2.	Dar buenas sorpresas (en la medida en que se pueda), hacer costumbre recibirlas.

			3.	Acostumbrar a pedir algo sin detallar del todo siempre que se pueda (hay regalos que lo permiten más). Por ejemplo, si pide una agenda, que no pida una agenda de una marca concreta, y si lo hace, no del color también, o no al menos del tono preciso.

			4.	Sorprender igualmente en las comidas (proponer poner en la mesa queso, pero sorprender con el tipo o con la forma de presentarlo: esmerada y atractiva). Con las lecturas (por ejemplo, regalar una lectura, que, si bien se pidió, solo se concretó el género). 

			5.	Hacer descubrir lo extraordinario que tiene todo lo ordinario (ver primera clave del libro Cuatro claves para que tu hijo sea más feliz, Almuzara).

			6.	Asegurar, si es posible, que, cuando los planes de ocio se truncan, se hace otra cosa inesperada y muy placentera también. Para acostumbrarle a que, si las cosas no salen como se diseñan, también pueden salir bien. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			Demostrarles que lo más importante que tienen y de lo que ha disfrutado respecto a su padre, madre, abuelos y abuelas, no lo diseñaron ellos ni ellas con detalle: como ellos no diseñaron los hijos ni nietos, su evolución, la familia, el cielo y la tierra, el aire, el esplendor de la naturaleza, la historia, ser amados por alguien… y todo lo mejor.

			[image: ]
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Sonia quiere un móvil, pero uno muy concreto

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Sonia: 14 años; Pilar: su madre; y Paco: su padre.

			Contexto: A Sonia, de 14 años, le pregunté qué tal le habían sorprendido los Reyes Magos.

			—A mí es que no me gustan las sorpresas, dijo. Me han traído el nuevo iPad Air 10.9, de 64 GB, de color azul. El modelo que pedí.

			—¿Y te sabes el modelo incluso?

			—No. Eso ya no. Era algo así como MYF… y no sé qué más. 649 euros vale en El Corte inglés.

			—¿Y te ha gustado?

			—Sí, claro, era lo que había pedido.

			Pilar, su madre, argumenta ya resignada e incluso afirmando su convencimiento con el tiempo:

			—Es mucho mejor así, porque ya por lo menos sabemos cómo acertar, porque, después de lo que cuestan las cosas, un regalo para su cumpleaños, por ejemplo, es mucho mejor por lo menos que nos especifique lo más posible qué quiere y cómo, para no fallar.

			Sonia estaba acostumbrada a precisar lo que quería, a esperarlo y a frustrarse si no era como lo había imaginado.

			Su padre opinaba también que incluso darle dinero sería lo mejor, pero ella no quería ir a comprarlo, sino que prefería que fueran a comprarlo su padre y madre, pero con las indicaciones seguras, para evitar errores desagradables.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Quizá ya para los tres (Sonia, Pilar y Paco), pero al menos seguro que para Sonia (la hija; de los tres, la más necesitada de educación, por edad), lo importante, el gran regalo era el propio regalo, no el hecho de ser regalada; es decir, lo importante era obtener lo que ella deseaba, no comprobar que la querían, celebrar su existencia, comprobar cómo el cariño hacía que sus padres se implicaran y estuvieran tan pendientes de festejar con ella, familiarmente, sus motivos de celebración.

			—Si el regalo hubiera sido distinto al que espera, la satisfacción se hubiera tornado en decepción, porque el que le regalen no es suficiente. Es como si creyera que se sentiría querida si es obedecida y se ponían en juego todos para lograrle a ella un deseo material; no festejar el amor que se tienen, manifestado en la atención de vencerse a sí mismos y centrarse en ella al pensar, decidir, buscar, encontrar, comprar, envolver, preparar y entregar su regalo.

			—No le gustan las sorpresas. Prefiere querer controlarlo todo a su gusto. 

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le recomendó a la familia añadir siempre en sus regalos uno sorpresa, mejor que los pedidos. Era una inversión que compensaba. Para que comprobase que lo que no exigía ella con detalle también le resultaba muy satisfactorio. 

			2.	Si pedía algo, regalárselo algo distinto —si se veía posible—, pero mejorado en los detalles que había omitido.

			3.	No preguntarle cómo quería las cosas, sino tan solo qué.

			4.	Se le propuso a la familia que le mandaran a ella cosas sin precisar cómo se querían. Por ejemplo: «Ordena tu cuarto», sin decirle cómo se tenía que ordenar, salvo que ella pidiera orientación; «Ayúdame y lía tú este paquete», sin darle muchas más indicaciones sobre cómo hacerlo. 

			5.	Se le sugirió a la madre y al padre manifestar mucha alegría cada vez que Sonia les sorprendía con un favor, una buena conducta o comportamiento en casa o escolar, y especialmente al recibir de ella algún regalo —acertado o no— en la onomástica, cumpleaños o aniversario de su padre y madre. Demostrándole, con su ejemplo, cómo lo no pedido podía agradar tanto precisamente por no esperarse, que era parte de la felicidad cotidiana y felicidad de verdad. 

			6.	Se le explicó a Sonia la importancia de las personas por encima de sus actos, resultados, utilidades y los beneficios que puedan sacarse de ellas.

			7.	Se le sugirió a la madre y al padre que le hicieran partícipe de los regalos a otros familiares, implicándose también ella: pensando, decidiendo, preparando y entregando el regalo.

			8.	Valorar ante ella más las cosas, que el modo cómo son, sus detalles de colores, tamaño, accesorios. Por ejemplo, valorando el coche que tenían, su buen estado, motor, utilidad, y no sus accesorios y características accidentales, como el color.

			9.	Se le subió la autoestima, basándose especialmente en valorarle su generosidad y capacidad de dar a muchos lo que a muchos hacía felices.

			10.	Se le propuso ayudar más en casa, en las tareas domésticas, adelantándose a ellas más que a ser obediente cuando se le mandaba alguna; y hacer esto último a la primera, si no se adelantaba.

			11.	Se le explicó la importancia de ser querida, por encima de ser atendida, cuidada o ayudada.

			12.Se le explicó (mediante muy diversos ejemplos propios de su edad, de más pequeña y mayor edad) el concepto de sobreprotección y los daños y consecuencias perniciosas que conllevaban, para toda la vida, si no se ponía remedio.

			13.	 Se propuso agradecer más explícitamente las cosas que se tenían y recibían tanto ella como la madre y el padre ante ella. Desde un gesto como servirle agua durante la comida el padre a la madre, o dejarle un sitio una a otro. Es decir, actos cotidianos normales, que debían agradecerse y al hacerlo hacer notar su importancia para la agradable convivencia. Más los detalles mayores, lógicamente.

			14.	 Se animó a Pilar y Paco a reconocerle y alabarle, con gestos serios, de reconocimiento profundo, cualquier gesto en Sonia de su flexibilidad, tolerancia a la contrariedad, aceptación de cambios de planes, obediencia, esfuerzo contra su apetencia, disponibilidad, buena cara ante los esfuerzos y gesto de optimismo.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Ahora disfruta enormemente más de cada celebración. Valora y disfruta más con lo extraordinario que tiene lo ordinario. Valora más los detalles que recibe. Se le nota este disfrutar más, pese a haber entrado más en la adolescencia, una etapa de por sí donde se manifiestan menos los gestos de felicidad. Disfruta más regalando que antes. 

			La madre nos escribió:

			—Es más atenta y detallista. Más generosa. Aún le cuesta obedecer algunas veces, pero está mucho más dispuesta. La vemos disfrutar más. Ahora da más las gracias, y nosotros también.

			La carta de Sonia a los Reyes Magos ese año había disminuido muchísimo, a 8 peticiones; antes eran 20-30. Incluso llegamos a pensar que nos habíamos pasado quizás, pero su contestación nos confirmó que todo era sano y correcto, dijo:

			—He pedido pocas cosas, porque lo que más me gustan son las sorpresas y, si pido poco, puede haber más.
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			VENCER A LA SOLEDAD Y TRISTEZA, AL AISLAMIENTO, INDIVIDUALISMO, A NO HABLAR, A LA DESESPERACIÓN, AL VACÍO Y UNA VIDA SIN SENTIDO; A ETIQUETARTE NEGATIVAMENTE

			Todo está imperfectamente bien

			[image: ]

			SOLEDAD

			Actitud y disposición que adopta quien, sintiendo incomprensión, exclusión y desamparo, evita la compañía, como conclusión de la experiencia vivida, y culpa a los demás de ello.128 

			TRISTEZA

			Estado de quien tiende al ensimismamiento, a la pasividad, al decaimiento y al llanto, causado por una insatisfacción o un dolor.129

			AISLAMIENTO

			Sensación de no estar unido a nadie y sufrir el vacío de los que están cerca. Aparece de cuatro formas diferentes: incomprensión, exclusión, desamparo y soledad.130

			INDIVIDUALISMO

			Tendencia a opinar, a pensar y a actuar sin tener en cuenta a nadie, considerando que no debe someterse a las normas que afectan a otros o incluso a las que todos deben cumplir a su misma edad.131

			HABLAR

			Comunicarse con otra u otras personas por medio de palabras.132

			DESESPERACIÓN

			Pérdida total de la esperanza.133 Fracaso integral que se siente cuando se malinterpreta toda o parte de la realidad, aceptándose el abandono.

			VACÍO

			Vano, sin fruto, malogrado; Espacio carente de materia; Falta, carencia o ausencia de algo o persona que se echa de menos.134 Ausencia de alguien que lo llenaría todo.

			SENTIDO

			Razón de ser, finalidad o justificación de algo; Capacidad de entender, apreciar o juzgar algo.135

			ETIQUETA

			Calificación estereotipada y simplificadora.136

			NEGATIVAMENTE

			De manera pesimista, inclinada a ver el aspecto desfavorable de las cosas; Que incluye o contiene negación o rechazo.137 

			IMPERFECTAMENTE

			De manera que no posee el grado máximo de una determinada cualidad o defecto.138 

			BIEN

			De manera propia o adecuada para algún fin.139

			---------------------------------------------------------------------------------

			—En la vida todo es materia: el amor es una reacción química. Y no sé por qué no conecto químicamente con quien quiero.

			—Será entonces porque tampoco conectas con todo lo que tienes y no es química —le dije a Ramón, de 16 años.

			...

			Una alumna, que tres años más tarde sería maestra, me preguntó —algo sorprendida— en clase de la Universidad, en Orientación Educativa del Grado de Educación Primaria:

			—Entonces, Fernando, ¿tú no crees que el lugar de nacimiento (determinismo geográfico) ni siquiera las condiciones económicas y sociales de su familia (determinismo económico o social), determinen en verdad lo que será de un niño o una niña el día de mañana?

			—Influyen, nunca determinan. La libertad y voluntad; lo que es, lo que piensa, hace, siente y aspira, su actitud y actos, esos son los que forjan su futuro mucho más que su genética, geografía o circunstancias externas (por influyentes que sean). Por eso, la buena educación es la que se convierte en la gran liberadora de toda circunstancia y condición de la que se parte al nacer, si esta fuera un obstáculo para la felicidad. Nada tiene la última palabra en el ser humano cuando actúa como humano. 

			Esa fue mi respuesta, mi experiencia, conclusión de estudio y, por ello, es mi convicción.

			...

			—Comencé a hacer incluso yoga, porque una conocida que iba por allí me había dicho que podía descubrir el cosmos y mi relación con él en el centro yoga de mi ciudad, y que eso me haría mejorar mi conexión con un todo, comenzando con mi conexión con la tierra y mucho más que no sé bien explicarte. Y fui. Y empecé mindfulness («Las intervenciones basadas en mindfulness —IBM— se fundamentan en antiguas prácticas del budismo, actualizadas y adaptadas al contexto occidental»140), y a seguir referencias encontradas en técnicas como los cinco dedos japoneses, mantras, mudras, masajes shantala… Me relajé. Como el deporte, que me sirvió durante un tiempo. Pero creo que todo aquello me confundió y el deporte no me resulta suficiente. Sigo siendo en lo profundo, y lo reconozco con tristeza, muy infeliz. La conexión de verdad con todo lo que soy intuyo que deberá consistir en algo más. Tengo esa inquietud. ¿Tú crees en eso de la conexión con el cosmos? Un día te oí hablar en una conferencia del ser humano y luego me aprendí de memoria tu definición de persona, que aún recuerdo de tu exposición en clase.

			—¿Te acuerdas?

			—Claro que me acuerdo: «Ser, único, racional y emocional, con inteligencia humana, voluntad, libertad, capacidad de amar y ser amado, singular y sociable, abierto a la trascendencia de la realidad, con consciencia y subconsciencia, pasado, presente y futuro, creado con elementos materiales e inmateriales, deudor, causante, capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales, con sentido profundo por descubrir y misión vital, con capacidad de mejora y de rectificar sus intenciones, con tendencia a la unidad y a la felicidad, y con infinitud al trascender la propia vida para siempre».141

			—Pues ahí tienes las pistas: síguelas una a una y llegarás a descubrir la pieza clave: la vida, el camino correcto y verdadero de lo que eres y puedes. La felicidad no engaña, es la consecuencia de estar en el camino y posición correcta que desvela incompatibles y narcotizantes posiciones y caminos que alimentan el vacío de una vida malgastada y egocéntrica, despersonalizada. 

			...

			A estos tres alumnos les faltaba rellenar un vacío que solo la realidad y las personas pueden llenar. Enfrentándose cada uno y una a su propio protagonismo, su propia y exclusiva vida, rica; al protagonismo de su libertad y responsabilidad, como las alas que les harán volar alto alto alto, hasta vivir logradamente. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			Muchos son los niños, niñas, adolescentes, adultos también, que muestran en sus peticiones de socorro un creciente vacío existencial. Su sinsentido vital. 

			—¿Para qué sirve mi vida? —me preguntó esta misma semana pasada un niño de 12 años de alta capacidad intelectual.

			—Para vivirla —le dije.

			—¿Y cómo se vive para que no sea como la mía? 

			Su pregunta permitía poner la clave de su solución.

			Muchos son los que se sienten solos, aislados, desmotivados vitalmente, apáticos en todo y crónicos desde la Primaria.

			Muchos sienten soledad y tristeza demasiado tempranamente, sin problemas tan insuperables como los que superan cada día muchos niños, niñas y adolescentes felices; que sí han encontrado un sentido a su realidad, un llenado del depósito personal, familiar y social en su relación con los demás. En su habilidad para haber evitado la trampa del individualismo de su adicción en Instagram, Youtube o Tiktok; la trampa de callar y no comunicarse real y personalmente con nadie; la trampa de observar y envidiar en parte la vida de otros, dejando de vivir la suya propia, única e irrepetible; la trampa de los que se desesperan del resultado de su vida mal planteada, sin ideales grandes, externos a sí mismos. El vacío entonces se apodera de sus tesoros reales. Una cortina de individualismo y error, confusión y atractivos engaños le ocultan el sentido real de cada vida.

			Muchos son los que se autoetiquetan negativamente, dejan que el pesimismo ahogue su capacidad de reacción y de mejora: su libertad real y recuperable en cualquier momento, porque no existe el determinismo ni siquiera del error y sus consecuencias. Libertad es la clave.

			Muchos son los que se quedan en el materialismo, inhumano, y esperan ser feliz con una parte tan pequeña de nuestro ser real: lo material. ¿Dónde queda en la química cerebral y análisis neurológico los recuerdos más felices, las esperanzas, las ilusiones, las aspiraciones, las creencias, los principios, el gran componente espiritual? Se sea creyente o no. Un componente —este espiritual— sugerente, potente, estimulante, enriquecedor, imprevisible y mucho más.

			Un componente del que depende la libertad. Si fuéramos reacciones químicas, no seríamos libres sino seres aleatorios determinados.

			Me niego a creer que no amo a mi mujer porque quiero y que ella no me ama porque le da la gana, pese a como soy. 

			Quizá porque es lo más excelso, es por lo que la libertad es lo más difícil de educar. Así lo aprendí de mi padre (psiquiatra y pediatra) y, sin embargo, en pocas conferencias se me pregunta sobre cómo educar la libertad a todas las edades, porque el bebé también es libre. 

			Libertad sobre el qué dirán, sobre el que dicen, sobre lo que se ha hecho, sobre las convenciones sociales, sobre la atracción de lo nuevo, sobre las imposiciones, sobre la cultura sin reflexión, sobre la costumbres, sobre los mandatos del Estado o sus cien mil formas, sobre el de la escuela, prostituyendo su misión humanista y científica, humana, e incluso libertad por encima de las costumbres, principios, creencias y convicciones familiares, que solo deben aceptarse personalmente tras cuestionarlas y solo aquellas que pasen el filtro de la propia voluntad y libertad. Sin encasillamientos de lobbies culturales o empresariales. Libre, libres, libres: listos, listos, listos; humanos, humanos, humanos. Responsables de la propia vida, del descubrimiento de su sentido real y de su felicidad.

			Es una adversidad importante que debe aprender todo hijo e hija a vencer. Sin contemplación y lo antes posible. Genera mucho sufrimiento y suicido en último extremo.

			Todos los seres humanos tenemos sentido. Nuestra vida está llena de sentido. Hay que dotar a nuestros hijos e hijas de la valentía que les permita lanzarse a descubrirlo.

			Me contaron de un sacerdote católico en México, que un día caminaba por una calle, abrumado pensativamente por la diferencia entre ricos muy ricos y pobres muy pobres en el Distrito Federal. Pensando en ello, se encontró en la acera una niña de pie, estática, de unos 7 años, empapada toda por la lluvia que caía. Entonces el sacerdote se conmovió y pensó diciéndole a Dios

			—¿Cómo es que no haces nada por ella? ¿No podrías hacer algo?

			Y cuenta que entendió como Dios le decía algo así, como: 

			—¿Por qué crees que no quiero hacer nada? Te he puesto a ti para que cuides de ella, le ayudes y soluciones en lo que puedas lo que necesita.

			Todos tenemos un sentido grandioso. Debemos descubrirlo.

			SEÑALES HABITUALES

			—Dar mil vueltas antes de hacer lo que se debe.

			—Decir «voy» y no ir.

			—Retrasar siempre lo que cuesta y luego no darle tiempo a hacerlo.

			—Solo ser capaz de poner esfuerzo cuando el estrés le exige ponerse al acabarse el plazo. Ser incapaz de ponerse a estudiar un examen, por ejemplo, si aún quedan diez días para su fecha, y no lograr concentrarse hasta que faltan cuatro.

			—Tristeza.

			—Irritabilidad crónica.

			—Susceptibilidad.

			—Abandono de todo lo que se empieza y falta de constancia, incluso en lo que le ilusiona mucho al inicio.

			—Innovación con menosprecio de la tradición familiar.

			—Seguimiento de youtubers macroinfluencers (más de un millón de seguidores).

			—Querer ganar el día de mañana una cantidad improbable, muy superior al triple de la media actual.

			—Manifestar deseos de ser millonario.

			—Tratar interesadamente a las personas.

			—Inmediatez e intolerancia a la frustración y contrariedad.

			—Pasar tiempo prolongado en su habitación a solas.

			—Falta de resiliencia.

			—Ingratitud.

			—Creer que se merece todo y no se adeuda nada.

			—Defender derechos y no asumir obligaciones.

			—Creer que todo se ha conseguido por sí mismo.

			—No lograr mantener amistades o relaciones personales por hartazgo o falta de generosidad propia.

			—Pesimismo.

			—Mindfulness.

			—Yoga.

			—Mudras.

			—Mantras.

			—Masajes shantala.

			—Práctica de pranayamas.

			—Ecologismo exacerbado por encima de humanismo.

			—Animalismo exacerbado por encima de humanismo.

			CAUSAS FRECUENTES:

			—Huida de los obstáculos en lugar de enfrentarse a ellos o preguntar cómo hacerlo.

			—Sobreprotección.

			—Costumbre de premios materiales.

			—Transmisión de una pobre tradición familiar atractiva.

			—Importancia desproporcionada de la innovación.

			—Egoísmo.

			—Egocentrismo.

			—Individualismo.

			—Contar con el uso de un móvil prematuramente.

			—Exhibición precoz de su intimidad en redes sociales.

			—Falta de responsabilidad.

			—Adicción (videojuegos, redes sociales, pornografía, cannabis, etc.).

			—Conductas obsesivas.

			—Comodidad.

			—Débil voluntad.

			—Intolerancia a la contrariedad o a las dificultades.

			—Malinterpretación de acontecimientos vitales negativos: desgracias familiares, separación, abandono, acoso, desprecios, aislamiento, fracasos personales, etc.

			—Ateísmo.

			—Desmotivación.

			—Apatía.

			—Confundir querer con apetecer.

			—Baja autoestima.

			—Hábito de abandono ante dificultades.

			—Acoso psicológico.

			—Falta de reflexión y convenientes lecturas adecuadas a su edad, personalidad y sensibilidad.

			—Soledad.

			—Falta de creencias en su familia.

			—Educación materialista.

			—Imposición de creencias familiares sin alimentar ni respetar en ellas la libertad personal.

			—Ignorancia de la riqueza de su identidad, valía y grandeza.

			—Desconocimiento de leyes naturales, humanismo, mecanismos y procesos de la felicidad humana.

			—Ignorancia de la antropología común.

			—Visión limitada y parcial de la filosofía de vida que genera felicidad.

			—Ignorancia de los comportamientos éticos y su relación con la felicidad.

			—Hedonismo.

			—Falta de implicación personal de la familia (más allá de lo material) en la organización y celebración de sus cumpleaños, onomásticas…: reduciéndose a la financiación de regalos y coste de la celebración.

			—Falta de reconocimiento personal.

			—Falta de consecuencias positivas cuando el comportamiento fue bueno.

			COTIDIANAS CONSECUENCIAS A MEDIO Y LARGO PLAZO

			—Desánimo.

			—Soledad.

			—Mayor tristeza y aislamiento.

			—Desesperación.

			—Manifestaciones depresivas.

			—Tentativas de autolesión o extremos en ellas.

			—Transpersonalismo.142

			—Aumento de egoísmo.

			—Mayor egocentrismo.

			—Intolerancia a la libertad de otros que contradigan sus opiniones, posiciones vitales o intereses.

			—Intolerancia a no poder controlar lo que no desea.

			—Rabia.

			—Agresividad e incluso violencia.

			—Conductas asociales o de mala convivencia.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			La mayoría de los niños, niñas y adolescentes viven en un materialismo funcional y un interés inmediato, con tendencia a un ego inflado que impide descubrir el valor y verdadero fin de su vida, su riqueza, hermosura, su unidad completa, lo buenos que son, valiosos, capaces. Ahogándose en las dificultades y no pudiendo soportar los obstáculos que se les presentan imposibles, cuando en realidad son fácilmente superables. A veces incluso no son siquiera obstáculos, sino condiciones naturales. 

			Su vida no les ha enseñado a soportar lo imposible ni a esforzarse durante tiempo ante lo que desean. Más esfuerzo a mayor deseo, o más tiempo.

			La mayoría tiene debilitada la voluntad y mermada la capacidad de mantener el esfuerzo continuado. Justo el esfuerzo que le asegura el resultado exitoso de lo que desea lograr.

			La mayoría se predispone al abandono ante la primera dificultad seria y abandona ante la segunda.

			La mayoría siente un vacío que toca a su padre y madre rellenar con amor y transmisión de una tradición rica y atractiva, que se apoye en su personalidad y estimule su auténtica libertad, con revisión de ideales grandes más atractivos.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			1.	Contar historias de biografías de personajes que encontraron un gran sentido a su vida ordinaria o extraordinaria; o proponer su lectura o visionado en series televisivas o películas. 

			2.	Ejemplos también de cómo se puede trascender a lo largo de la historia, la vida de alguien fallecido: a través de su legado, el bien que sigue haciendo lo que dijo, enseñó o hizo, por ejemplo.

			3.	Explicarle que su vida tiene un sentido único, como él o ella es. Que su vida es irrepetible y por eso no ha sido repetida en toda la historia de la humanidad. Que es valiosa y que completa la humanidad con su existencia valiosa.

			4.	Demostrarle que, pese a los errores, defectos, imperfecciones o limitaciones, su vida hace ya muy feliz a muchos.

			5. Expliquemos con el ejemplo de muchos personajes célebres, cómo el aparente fracaso o el error fue el inicio de lo mejor en sus vidas. Que el fracaso de verdad se da cuando se abandona tras el primer error o cuando se desespera.

			6. Contarle historias familiares —o de personas cercanas primero y lejanas después— en las que se vea el sentido de la vida de personas concretas de carne y hueso, que encontraron el sentido de su vida o que lo percibimos ahora. Ejemplos de razones de existir.

			7.	Explicarle que la zona de confort es una trampa del egoísmo, la zona que ha dejado el barbecho de la no exigencia. Que conviene salir de esa zona donde no la pérdida de sentido tira de nosotros y recuperar nuestra acción y esfuerzo, para lograr lo mejor.

			8.	Demostrarle que es protagonista de lo que ha ido sucediéndole. Que no ha sido producto del azar o la suerte. Que sus actos tienen causas y efectos.

			9.	Darle seguridad, confianza en sí mismo y oportunidad de subir su autoestima, asegurándole las consecuencias de sus actos: positivas cuando sean buenas, negativas naturales cuando sean errores. 

			10.	Explicarles, con ejemplos y en función de su edad, que la mente no lo puede todo, y que ello es compatible con que pongan su esfuerzo en intentarlo y entonces verán —como la mayoría de sus objetivos se cumplirán no por la intensidad de su deseo o proyecto—, sino por los pasos dados con su esfuerzo. Los medios adecuados llevan a los fines pretendidos. De modo que los buenos fines generan el combustible suficiente para poner los medios que hacen avanzar hasta el fin deseado.

			11.	Decirles y si es posible ponerles ejemplos de cómo el culto al dinero, la fama y el poder ahonda el vacío y la pérdida de una vida que podría haberse vivido llena de sentido y de auténtica felicidad, más allá de la comodidad, el placer, el propio poder, fama y dinero.

			12.Explicarles que es muy bueno no adaptarse a una sociedad enfermiza. «No es saludable estar bien adaptado a una sociedad profundamente enferma», escribió lúcidamente Jiddu Krishnamurti. Y Nicolás Gómez dijo: «Adaptarse es sacrificar un bien remoto a una urgencia inmediata». Es decir, no adaptarse, no sentirse integrado, no sentirse cómodo en un entorno extrafamiliar (escolar, académico o social) es signo de salud y equilibrio, madurez, sinceridad, personalidad, inteligencia y acierto. Que no han de inquietarse, sino alegrarse y complacerse, si notan que un hijo o hija no se adapta al sistema educativo o a la sociedad con todas sus propuestas.

			13.	Recordar que detallar en exceso los sueños, deseos y aspiraciones, conlleva infelicidad, frustración, apatía, vacío también. Dejarse sorprender por el mundo que nos da la oportunidad de mejorarlo.

			14.	Explicarles, de acuerdo con su edad, que la alegría es la realidad; que, cuando las cosas no estén bien, se pueden mejorar, que conservan aún aspectos positivos y que requieren nuestra participación o rectificación.

			15.	Decirles que lo mejor del ser humano —y por tanto de él o ella, y de nosotros— sale cuando conecta con otro ser humano; cuando se libera de su propio egoísmo y del nihilismo: su vacío, desesperación, soledad, aislamiento o esclavitud, al dedicarse a algo superior o valioso que uno mismo: el cuidado de otro. 

			16.	Convencerles con ejemplos de que nunca se estropea algo tanto como para no compensar arreglarlo, pidiendo ayuda a quien sepa repararlo. 

			17.	Animarles a sacar partido a sus defectos y errores o equivocaciones:

			—Reconociéndolos.

			—Pidiendo perdón si lo requiere.

			—Recomenzando.

			—Estando agradecidos.

			—Siendo comprensivos con los demás.

			—Sin juzgar a nadie.

			—Sin desanimarse.

			18.	Avisarles que muchas canciones (rap, trap, regetton, pop, hiphop o cualquier estilo) les transmiten una visión nihilista con la que es fácil de empatizar por la emoción que las envuelven. 

			19.	Proponerles que, cuando no sientan alegría ni contento, entonces decidan estar contentos, su mente se imaginará estar alegre; la imaginación tirará del cuerpo para reaccionar como si sintiera alegría. Proponerles que apuesten por la esperanza. Que decidan ser optimistas, seguir viviendo como quien espera a que el túnel llegue al final. 

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Explicarles que siempre se puede empezar de nuevo o intentar recompensar lo que no puede arreglarse.

			2.	Sugerirles que, cuando sientan tristeza o desesperación, deben mirar la dignidad que tienen por ser humano, por ser hijo, por ser persona.143 Toda persona es buena persona, porque se es o no, esos son los grados, y persona, como se desprende del concepto que recurrentemente defendemos ene ste libro, como vértebra del resto de la musculatura de la felicidad, conlleva:

			–Ser (que no hay otro igual, que es incomparable, que completa la humanidad como nadie puede hacerlo por él o ella en su lugar, que puede ignorarse), 

			—único (no ha sido repetido nunca ni lo será, es diferente, distinto a todo lo que haya existido antes, exista o existirá), 

			—racional (con capacidad de entender, razonar, discurrir),

			—emocional (con emociones y sentimientos), 

			—con inteligencia humana (con capacidad de comprender, de sacar conclusiones de la experiencia, de resolver problemas, de adquirir destrezas, de buscar la felicidad, de distinguir, de aprender), 

			—voluntad (con capacidad de decidir y ordenar su conducta a lo que quiere), 

			—libertad (con capacidad de actuar de una forma u otra, de querer o gobernar sus emociones y sentimientos, de dejar una esclavitud y dependencia, de ordenar su vida a sus ideales), 

			—capacidad de amar y ser amado (de unirse a otro ser y ser objeto de la unión por parte de otro; amable, amante y amado, sea como sea), 

			—singular (extraordinario),

			—sociable (social, llamado a la conexión con los demás y a disfrutar de lo bueno de todos los que le rodean, como receptor y emisor), 

			—abierto a la trascendencia de la realidad (cuyos actos, pensamientos, palabras y sentimientos no se quedan en lo que son en sí mismos, sino que tienen un valor más allá de sí mismos; de modo que, por ejemplo, una frase que un abuelo dice a un hijo, trasciende al contenido y significado de la frase, y puede convertirse en un lema para toda una vida, o una demostración de cariño y de la buena relación abuelo-nieto o de la felicidad infantil, o todo a la vez y mucho más, años después, lustros después del fallecimiento del abuelo), 

			—con consciencia y subconsciencia (conscientemente y subconscientemente, porque el subconsciente de cada ser humano expresa lo que quiere y necesita, cuando su consciente calla, por confusión, vergüenza, convencionalismo u otras razones), 

			—pasado, presente y futuro (no se pierde ni un día en el ser humano, el niño que fue sigue estando en la realidad del adolescente, unido a su previsión de futuro, como todo lo que es y fue y cree que será, en el mismo acto), 

			—creado con elementos materiales e inmateriales (con un físico y espíritu determinado), 

			—deudor (que, si lo analiza bien, no ha conseguido nada por sí mismo en verdad, sino con el concurso acertado de muchos o de algunos al menos), 

			—causante (que es causa de muchos efectos), 

			—capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales (cocreador, generador de efectos materiales y espirituales en sí mismo, en la realidad y en la vida: de modo que puede producir, crear y hacer cosas, sentimientos, asociaciones, deseos, aspiraciones, ilusiones, peticiones…), 

			—con sentido profundo por descubrir (con inquietud para mejorar y descubrir la verdad),

			—misión vital (con un sentido único, inédito, en esta humanidad que completa, con una misión su vida que nadie puede cumplir salvo él o ella), 

			—con capacidad de mejora y de rectificar sus intenciones (con capacidad de convertir un error en algo mejor, rectificar las intenciones con las que se erró, pedir disculpas, luchar por disminuir la molestia de los defectos o por adquirir nuevas virtudes, comenzando un nuevo hábito cuando se ponga los medios que permitan repetir actos buenos que lo forjen), 

			—con tendencia a la unidad (con necesidad y tendencia innata a hacer de todo un uno coherente y lleno de sentido, formado por partes, que le permita ser bueno pese a los defectos y errores, pese a lo malo, ser listo pese a los errores y torpezas, o ser valioso pese a las miserias), 

			—y a la felicidad (toda persona tiende a ser feliz y no debe dejar de buscar la felicidad hasta encontrarla, cambiando hasta que la encuentre de verdad, sin contentarse con sucedáneos ni espejismos que le desvíen en su camino), 

			—y con infinitud al trascender la propia vida para siempre (sin fin lo que se hace, piensa, siente, dice; quedando para siempre, más allá del presente. Con un seguro para el optimismo y la conversión en bueno de todo lo vivido: la capacidad de toda persona, para lograr que un pensamiento suyo noble y bueno valga más que miles de actos innobles y malos, porque lo bueno siempre pesa más, porque -como dijimos-, lo malo es lo que carece de bien, y por tanto algo malo es algo que solo pesa por la oportunidad perdida de hacer un bien, que sí pesa y puede recuperarse al menos con la rectificación de la intención, mientras se viva).

			3.	Transmitirles que sus defectos y los de todos nos recuerdan lo que somos, pero sin perder ninguna de las características anteriores que tienen todas las personas, tengan los defectos que tengan.

			4.	Explicarles que no hay nadie insignificante.

			5.	Explicarles que tener esperanza no es ser ingenuo, sin previsor y realista. 

			6.	Que el optimismo no depende del carácter, sino que es un don que todo el mundo puede descubrir, buscando siempre el lado positivo. Sin dejar espacio al hundimiento, abandono, desesperación, depresión, sino buscando la realidad, la belleza, la bondad, la unidad. 

			7.	Adaptándonos a su edad, explicarles que muchos que dicen que son creyentes en verdad no creen, son nihilistas144 funcionales, que creen para esconder que no creen en verdad. Y que, por el contrario, hay muchos que dicen no creer para esconder su deseo de creer. 

			8.	Asimismo, advertirles en función de su edad, que ver y vivir en su imaginación y sensaciones-emociones muchas vidas de personajes nihilistas y meterse en su pellejo, por empatía al ver una serie, película o lectura, y por el efecto de las neuronas espejo, hace que nos tintemos —sin resistencia— primero de nihilismo y el tinte pase, después, de nuestra piel a nuestro organismo interno.

			9.	Huir de términos como el manido empoderamiento (de origen marxista y materialista, un poder consecuencia de la lucha de clases) o del desarrollo de sí mismo que encierra un ego con tendencia al infinito.

			10.	Seamos creyentes o no, conviene al ser de nuestro hijo o hija, como al nuestro propio, reflexionar que muchos no creen en Dios, o no en un Dios real; pero que de vez en cuando surge una extraña inspiración o séptimo sentido inexplicable, que sale a nuestros labios y estimula nuestro corazón, y sentimos muy dentro, casi apagado, muy remoto, puesto allí quizás en nuestra concepción: algo hermoso, con tendencia a unificar lo que sucede y lo que somos, de manera simple, emocional y racional, y no siempre lógica. Porque la lógica no sirve para cosas tan grandes, es limitada, como limitado sería compara un sentimiento muy profundo con los sentidos de la vista, el gusto, el tacto o el oído.

			11.	Explicarles, siempre teniendo en cuenta su edad, que el ser humano tiene una parte espiritual evidente, seamos creyentes o no. Espiritual en tanto en cuanto no material. Las sensaciones son materiales, los conceptos no son materiales, las emociones tienen reacciones materiales, físicas, pero los sentimientos no. Como explicó el neurólogo portugués, premio Príncipe de Asturias de las Ciencias, Antonio Damasio: «Las emociones están relacionadas con el cuerpo, pero los sentimientos lo están con la mente». Aunque lo espiritual solo tampoco llena: algo puede ser espiritual y nihilista al tiempo, por ejemplo, en el caso de quien busca en lo espiritual o la conexión mediante la meditación, una sensación de bienestar él mismo, inflando su ego. 

			12.El nihilismo (desesperanza, sinsentido, vacío existencial, hartazgo, desánimo) es el agujero negro que concentra toda la materia generada por el egoísmo. Antónimo de la felicidad. La felicidad de alguien tiende a contagiarse a otros, con los que más se comparte y conecta. 

			13.	Leer y reflexionar para transmitir si se ve familiarmente oportuno a sus hijos —y solo en tal caso, en función de su tradición familiar—, lo descrito en 2020 por Alejandro Martínez Gallardo: 

				«El ser humano actualmente enfrenta la pandemia de materialismo nihilista, el virus del cual elementos como el capitalismo global, la alienación tecnológica, la pérdida de sentido existencial y la adicción a una normalidad patológica son sólo síntomas. (…) No puede imaginar algo más allá de este sistema basado en la explotación de la naturaleza, el crecimiento económico, el estatus social y un universo mecánico, ciego y sin propósito, en el que solamente lo material es real. (…)

				  Pero esto no le impide aferrarse a ideologías, causas, movimientos políticos o creencias seculares sobre las cuales proyecta los mismos dogmas teológicos. Sin embargo, de estas teologías seculares —religiones sin auténtica religiosidad— no obtiene el sentido, lo numinoso, la conexión que busca, solamente efímero solaz, suficiente únicamente para procrastinar su enfrentamiento con la nada. La sociedad secular, que reemplaza el ritual y el juego por el procedimiento y el rendimiento, es también el declive de la inspiración artística y de las facultades más altas de la mente».145 
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Mario cree que su vida no tiene sentido y que nada sirve para nada

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Mario: 17 años, con alta capacidad intelectual.; Mónica: su madre; Paulino: su padre; Pablo: hermano mayor, de 21 años, estudiante en la Universidad, situada a más de 400 kilómetros de la casa familiar.

			Contexto: Mario, de 17 años, me explicó el primer día que nos conocimos su visión de la vida. Admirador actual de Marx y el materialismo científico, anteriormente lo había sido más de Kant y Nietzsche. Se sentía desesperado. Decía:

			—Esta vida es un asco. Desesperante. Nada tiene sentido. Vivir es una contradicción continua. Estoy estancado y el agua de mi estanque ya huele: se pudre. Mi vida es un vacío que lo va abarcando todo. Es como la sensación que tenía cuando era pequeño y entonces sí que me divertía en la playa de Huelva, pero, si quería hacer un túnel en la duna, a cada palada que hacía con todas mis fuerza, acababa destruyéndose, lo que hacía porque se escurría la arena de encima de la duna y cerraba al instante todo lo que hacía. Nada sirve para nada. Y me ahogo.

			Era listo, sensible, buena persona, hacía muchas cosas bien, otras mal, y algunas muy bien. Tenía a sus 17 años acumulada mucha desesperación, sentía un vacío que no correspondía con lo que yo veía en él: en verdad estaba lleno de lo que él no veía, porque su luz estaba apagada. Solo había que encenderla y ver la realidad. Su pesimismo procedía de que le faltaban datos de cómo era en realidad su propia vida y la vida en general.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Había caído en un nihilismo funcional, del que presumía externamente y era causa de lo que sufría internamente, aunque él lo achacaba a la realidad en sí, que «tendía al vacío o a la nada», en sus palabras.

			—Su padre se describía como «ni ateo ni creyente». Muy trabajador y exitoso fuera de casa, donde solía esconderse tras la decisión y seguridad de la madre.

			—Mónica era externamente creyente e internamente tenía sus dudas. Entendía perfectamente el vacío de su hijo, aunque no se lo decía, porque ella misma lo había sentido en alguna etapa de su vida. Su matrimonio no funcionaba bien desde hacía más de 10 años.

			—Pablo «va a lo suyo, apenas lo veo», decía Mario. Iba a casa solo en vacaciones al estudiar fuera.

			—A Mario le gustaría que fuera mejor su relación con Paulino y con Pablo. Pensaba que su madre era su apoyo, aunque le desquiciaba a menudo su forma de argumentar y sus ideas «anacrónicas a veces, ingenuas casi siempre», a su juicio.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le escuchó bastante sobre las ideas filosóficas y culturales que más le atraían Habló en esa conversación más del 60% del tiempo.

			2.	Se le propusieron tres series de televisión donde los protagonistas manifestaran el sentido de su vida y el orgullo de tenerlo. Una gustó y dos no. Se le propusieron dos lecturas con el mismo fin. Como le gustaba la historia y los libros gordos, una de ellas fue una biografía de Churchill; que sí le gustó mucho. 

			3.	Se le ejemplificó en unos familiares: una abuela y un bisabuelo cómo las enseñanzas que transmitió en muchos ámbitos durante su vida y lo que hizo, aún permanecen pese a haber fallecido los dos hacía años. También cómo se les recordaba a menudo por parte de sus nietos y biznietos; cómo muchos de los biznietos eran más felices gracias a la vida vivida por ellos y al sentido de legado que tuvieron en muchas cosas de las que hicieron: filosofía de vida transmitida, herencia de una casa que todos tenían como hogar, donde sentían la familia.

			4.	Se le insistió en el valor irrepetible que tenía su vida, tal y como era esa vida a la que él llamaba sin sentido. Reconoció que, si él faltara, habría infelicidad, en su madre sobre todo. 

			5. Le pusimos el ejemplo de J. Rowling, S. Honda, S. Jobs, M. Blanc, I. Newton, R. Nureyev, A. Hepburn, M. Phelps, L. Messi, M. Jordan, H. Ford, B. Springsteen, J.R.K. Tolkien, A. Einstein, C. S. Lewis, W. Churchill, A. Gonxha Bojaxhiu, T.A. Edison, J.S. Bach, S. Spielberg, W. Disney, G. Fuertes, G. Olivares, y muchos otros, en lo que sus biografías estaban llenas de fracasos, que se convirtieron en un éxito mayor del que habían soñado, porque no abandonaron y optaron por seguir, con optimismo buscando la forma de salir adelante.

			6. Se le explicó que lo importante no era defender una corriente filosófica u otra con coherencia o no, ni lógica ni emocionalmente, sino vivir feliz con más personas felices. Que estaba en su mano conseguirlo y no conseguirlo también.

			7.	Se le explicó la historia del nihilismo como corriente y sus manifestaciones en nuestros días, en creyentes y no creyentes, materialistas y espiritualistas, religiosos y agnósticos, etc.

			8. Le propusimos descubrir más puntos fuertes, positivos en su madre y su padre, luego también en su hermano.

			9.	Al tiempo propusimos lo mismo a su padre y madre respecto a él, al objeto de subir su autoestima y confianza. Especialmente diseñamos algunas acciones para hacer más frecuentes los buenos ratos con su madre y también con su padre. Le aconsejamos escuchar sus argumentos hasta el final y admirar su forma de exponerlos. Reconocer su asertividad (capacidad de decir no) a lo que su madre y padre transmitían, esperando solo que lo guardara en su interior como la tradición familiar que le dejaban en herencia sus padres: ingenuos si quería pensar, pero sus padres. 

			10.	Se le reconoció, alabó y justificó su inadaptación a este mundo y sistema. Síntoma de su madurez, inteligencia, bondad, grandeza. El mundo, tal y como estaba ahora, a su juicio, no generaba felicidad, y por eso él tenía la oportunidad de cambiar a su alrededor lo posible para que la felicidad se abriera paso como el agua en su familia o amigos.

			11.	Se le animó a seguir pensando y escribiendo sus puntos de vista. Se le sugirió hacerlo en un periódico local, pero no prosperó la idea. Entonces, se le animó a crear un blog donde hacerlo y lo hizo.

			12. Se le sugirió ponerse ante su libertad y responsabilidad de decidir sus propios principios y creencias reales, sin excusas ni imposiciones: libre, emocional y racionalmente.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Un año después, le encanta seguir hablando mucho de filosofía, lobbies culturales y tendencias ideológicas, presiones interesadas, bien o malintencionadas. Marx se ha quedado algo atrás y ahora ponemos en debate a otros más modernos.

			Ha descubierto a Julián Marías en su libro Mapa del mundo personal, y suele explotar con un gesto de adhesión, cariño y admiración cada vez que me lee un texto que le ha gustado: «Alucino con este tío», dice.

			La relación con su padre ha mejorado mucho, se ha normalizado. Aún nos queda andar. Con su madre, se ha profundizado. 

			Dice que ahora demuestra más a su madre lo que siempre le ha querido. Con su hermano mejoramos, pero está aún fuera y viene menos.

			Lo más importante es que dice que es más feliz y que «quizás el sentido de la vida sea lo que permanece de generación en generación en los más sabios de su familia». Quizás.
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			VENCER LA ENVIDIA (CELOS, MALEDICENCIAS, TRAICIONES, CALUMNIAS, DIFAMACIONES, MURMURACIONES, RENCOR)

			No es justo

			[image: ]

			ENVIDIA

			Emoción desagradable que surge del malestar que le ocasiona comprobar que alguien tiene lo que él o ella desea, y que no desaparece a no ser que la otra persona deje de tenerlo.146

			CELOS

			Conjunto de sensaciones dolorosas que produce saber o pensar que alguien que le provoca antipatía logra el cariño o el éxito que quiere lograr. Son naturales y útiles para aprender cómo sobrellevar la rivalidad, la obligatoria y pacífica convivencia, el respeto, la solidaridad o la generosidad. Pero, si se alimentan voluntariamente, entonces dejan de ser una emoción valiosa y se convierten en un sentimiento y, por tanto, una actitud voluntaria y dañina hasta que aprendan a gobernarse. Más dañina cuanto mayor sea el hijo o hija que los tiene y más profundos sean estos celos.147

			MALEDICENCIA

			Acción o hábito de hablar con mordacidad en perjuicio de alguien, denigrándolo.148

			TRAICIÓN

			Falta que se comete quebrantando la fidelidad o lealtad que se debe guardar o tener.149

			DIFAMACIÓN

			Acción de desacreditar a alguien, de palabra o por escrito, publicando algo contra su buena opinión y fama.150

			MURMURACIÓN

			Conversación en perjuicio de un ausente.151

			CALUMNIA

			Acusación falsa hecha maliciosamente para hacer daño.152

			RENCOR

			Resentimiento arraigado y tenaz.153

			JUSTO

			Exacto, que no tiene en número, peso o medida ni más ni menos que lo que debe tener; Arreglado al principio moral que lleva a dar a cada uno lo que le corresponde o pertenece.154

			---------------------------------------------------------------------------------

			—No fui yo —dijo Raquel, de 10 años, indignada por lo que le había pasado en el colegio.

			—Lo sé.

			—¿Y por qué tú lo sabes y mis profesores y profesoras del colegio no me creen, ni siquiera mis padres?

			—La traición es algo muy común en quienes no son en realidad tus amigos, y precisamente sirve para identificar quiénes son amigos de verdad.

			—¡Si los cojo...!

			—No te equivoques. La victoria de quien te calumnia sería que, además tú, que eres buena, les odiaras y ennegrecieras tu corazón. Han mentido sobre ti. Te han inculpado de una cosa que no has hecho, para sentirse mejor ellos, disculparse o involucrarte sin ser justo. Y tú no has hecho nada malo. No caigas en el error de su trampa y te amargues pensando en ellos o temiendo poder encontrártelos cualquier día por cualquier sitio.

			—¿Y si me los encuentro?

			—Si es dentro de poco, no les digas nada. Y si pasa tiempo, actúa como si nunca hubiera pasado nada. De eso seguro que acabas alegrándote. Si no, además de la falsedad y la traición, te quedarás con un poso amargo que durará mucho tiempo, más del que te mereces y soportas, tú que eres buena. Ellos han actuado mal, tú no lo hagas.

			—¿Pero sería justo?

			—La justicia es poco, la grandeza de tu corazón es la que te proporcionará más alegría. Olvídalo. Ignora la ofensa. Prevente de ellos otra vez si es preciso, aléjate un poco si quieres, pero no les guardes rencor, si no habrán ganado y te habrán arrebatado una parte de tu buen corazón.

			Al cabo de los dos meses me dio la razón, y solo tenía 10 años cuando lo dijo. Ahora, con más de 12, se alegra más de seguir sin caer en la trampa del rencor. 

			---------------------------------------------------------------------------------

			Nadie envidiado es culpable de provocar la envidia que le tienen. 

			Desde muy corta edad —dos o tres años— alguien puede sentir la envidia que otro igual siente por algo que tiene. 

			Cuando alguien envidia algo es manifestación de su miedo a no brillar, no ser tenido en cuenta, no ser observado y apreciado, no ser importante, a no ser motivo de envidia; miedo a ser ignorado, rechazado, poco valorado, por no tener nada valioso y deseable que ofrecer.

			Es normal sentir deseo de tener en sí mismo lo que se ve de bueno que tienen otros. Lo malo es no haber aprendido antes de los 12 años a gestionar esa emoción que, bien encauzada, nos propone metas nobles, pero que, si no se aprende a gobernar, genera inmadurez e impide la amabilidad, la relación sana con los demás y la felicidad de verdad (que no está en lograr el objeto de la envidia, sino en aceptar que no se tiene con elegancia, humildad y agradecimiento por lo que sí se tiene aprendiendo a alegrarse por que otros tengan sus propios tesoros). 

			SEÑALES HABITUALES

			—Sentir que se tienen enemigos.

			—Guardar rencor.

			—No poder perdonar pronto.

			—Costar pedir perdón.

			—Recordar en la argumentación antiguas ofensas.

			—Originar o ser objeto de las maledicencias, calumnias, mentiras, insultos, traiciones, difamaciones, murmuraciones de conocidos que para disculparse eligen a él o ella como víctima de su falsedad y así desviar la culpa que debía recaer sobre ellos.

			—Acusar a compañeros, compañeras o profesorado, o ser acusado desproporcional o falsamente por ellos, para librarse de la responsabilidad que corresponde a cada uno y una.

			—Sentir celos de familiares, de compañeros o compañeras, o de otros.

			—Comparar o compararse con otras personas. 

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—El egoísmo, la mentira, deslealtad y la envidia de la mayoría de los miembros de las pandillas o integrantes de los grupos sociales en el ámbito escolar, académico, deportivo, artístico o de ocio.

			—Baja autoestima.

			—Egocentrismo.

			—Miedo a no ser queridos, valiosos, valorados o considerados útiles, necesarios, necesitados.

			—Complejos de inferioridad y de superioridad, soberbia, egocentrismo.

			—Sobreprotección.

			—Bondad, alegría o felicidad que genera envidia en alguien que le desea mal, es pesimista o infeliz.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Amargura.

			—Pesar.

			—Malentendidos.

			—Tensión.

			—Faltas de respeto.

			—Susceptibilidad.

			—Desprecio.

			—Injusticia.

			—Desprestigio.

			—Desasosiego.

			—Tristeza.

			—Odio.

			—Venganza.

			—Pérdida de capacidad de elección, ánimo, talento, compañerismo y libertad.

			—Dificultad para la adecuada convivencia pacífica.

			—Violencia.

			—Maltrato.

			COMPARATIVA

			Es muy frecuente encontrarse en la consulta educativa niños y niñas que a muy temprana edad son objeto de la envidia de compañeros de clase y sufren sus consecuencias, más o menos complejas en función de lo complejo que sea quien envidia. Cada vez más complejas por ello.

			Durante la adolescencia las envidias crecen, se difunden a todo, aunque se ocultan más, se canalizan subterráneamente en forma de maledicencias, calumnias, rencores enquistados y otras hijas de la envidia que tienen su raíz en el egoísmo de quien envidia y no tolerar el brillo de otro u otra que no sea él o ella misma. Todos los seres humanos envidiamos algo alguna vez. A veces envidiamos cosas buenas y admiramos, nos gustaría tener una virtud de alguien a quien alabamos; esa sería una envidia fácil de reconducir positivamente, imitándole, por ejemplo. Pero esa no es la envidia común. 

			La mayoría de los adolescentes envidian intensa y negativamente. La mayoría de los que envidian lo hacen activamente, expresando su envidia, atacando al envidiado, intentando perjudicar su imagen, su serenidad, su paz, su alegría, su estabilidad o felicidad. 

			La mayoría de los adolescentes son envidiados.

			Con la adultez disminuye la envidia o no, en función de si madura el que alcanza la edad adulta.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—No hablar —el padre ni la madre— mal de nadie: callar si no se encuentra cómo podría decirse algo bueno.

			—Excusar a los que actúan mal, sin dejar de manifestar el error.

			—Distinguir opiniones y acciones, de personas: de modo que quien miente no ha dicho la verdad, pero no ha de calificársele como mentiroso.

			—Demostrar ante los hijos e hijas que no se trata mejor a aquellas personas de las que se saca mayor provecho; sino a todas en la medida de lo posible, contando también con los defectos del padre y madre, por ser personas.

			—Pedir con facilidad perdón a los hijos e hijas.

			—Aceptar sus peticiones de perdón generosamente.

			—Nunca referir un error del pasado como argumento para convencerles de qué han de hacer, como arma arrojadiza de nuestra argumentación. Lo perdonado se olvida simplemente. No se nombra nunca, ni para hacer balance, que solo sería lastre que impediría ascender al globo de cada hijo e hija a cotas más altas.

			—No manifestar lo que se codicia de otra persona.

			—No robar nunca, por pequeño que sea el producto, poco valioso, o poco daño se presuponga al dueño.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Acostarse cada noche habiendo hecho las paces con cada uno de la familia.

			2.	Demostrar con nuestra vida que lo que necesitaríamos para ser felices lo tenemos en realidad ya.

			3.	Además, pueden también seguirse algunos consejos expuestos al hablar de la envidia o la calumnia, en el apartado de la ira (ya que la envidia es parte del enfado que pertenece a la ira), en Cómo entrenar a su dragón interior; así como en lo referente a cómo enseñar a gobernar los celos en el libro Guía para ser buenos padres, Toromítico; y lo sugerido en el capítulo «Combatir la envidia», pp.186-188, de Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo, Planeta.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			A Carolina le han echado del grupo de whatsApp

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Carolina: 11 años; Teresa: su madre; José Antonio: su padre; Pepi: compañera autora del wasap dirigido a Carolina; Lola: madre de Pepi; Pilar: una de las siete compañeras del grupo de whatsApp; Eva: una de las dos mejores amigas de Carolina en la clase; Lucía: la otra. 

			Contexto: Carolina es una chica de 1º de ESO, de carácter sosegado, buenas notas, muy inteligente, educada, sensible, a quien le gusta pintar, dibujar y jugar al vóley, lo que hace bien. No tiene hermanas y guarda una relación muy buena, de excesiva dependencia por la sobreprotección que ejerce su madre desde que nació.

			A Carolina le han escrito por WhatsApp de sus compañeras de clase del colegio (con abreviaturas del lenguaje adolescente en WhatsApp, que reproducimos ya pasado a español estándar, para su mejor lectura: 

			—Eres tonta. Te crees que eres superior por tener un pelo guay, esa carita de aquí estoy yo, como si nunca hubieras hecho nada malo, presumiendo de alta y delgada o jugar muy bien al vóley. Pues que sepas que eres muy tonta y, además, todas sabemos que te lo tienes muy creído y para nosotras no vales nada. Te aguantamos por pena, así que a ver si te dejas de tanto rollo y asumes lo que eres, una más, vulgar. Pero no te preocupes, que seguiremos siendo tus compañeras porque si no, qué ibas a hacer sin nosotras. Al fin y al cabo, somos las mejores amigas que tienes, Las Cheper.

			Lo había escrito Pepi, una de las líderes del grupo de sus compañeras de clase, una chica acomplejada con sobrepeso, pero gracia, astucia, inteligencia, rapidez y liderazgo ante el grupo.

			Las Cheper era el nombre como algunas del grupo se referían conjunto de nueve compañeras de la clase, una pandilla que en 6º de Primaria se habían unido más e iban a los cumpleaños unas de otras, quedaban los viernes a pasear y cenar hamburguesas normalmente o pizzas, y que mantenían en 1º de ESO.

			Carolina no sentía tener verdaderas amigas entre ellas, pero no quería estar colgada. Eso parecía mejor que nada. En los recreos estaban juntas. Era algo.

			Carolina le enseñó el wasap a su madre. Teresa se indignó, decidió llamar a Lola, la madre de la autora del wasap y leérselo para que hablara con su hija y le hiciera ver lo denigrante, injusta y mala compañera que había sido. Lo hizo y Lola reaccionó diciéndole que lo hablaría con su hija. Se disculpó ante Teresa en nombre de su hija, sin mucho más.

			Según Teresa:

			—Esa niña siempre ha tenido una fijación obsesiva con mi hija, desde los primeros cursos de Primaria.

			También Teresa le mandó a Carolina salirse de ese grupo de WhatsApp. Eso no era una amiga. Además todas lo habían leído en el mismo grupo. Ninguna había reaccionado en su defensa. Eso es lo que más había dolido a Carolina: que ninguna de las siete restantes hubieran escrito algo en su defensa; salvo Pilar, que había escrito un escueto:

			—¡Cómo te pasas!

			Insuficiente para el dolor que sentía Carolina, por el desprecio. Ni siquiera Eva y Lucía —a quienes consideraba sus mejores amigas— habían dicho nada. Quizá no estuvieran de acuerdo y no se atrevieran en grupo a defenderla, pero su silencio le había dolido más que los insultos de Pepi, que siempre le perseguía para molestarle o dejarle caer algo con lo que intentar ofenderle. 

			Carolina abandonó el grupo.

			Inmediatamente Pepi, que era la administradora del grupo, la volvió a incorporar con el imperativo mensaje: 

			—No te salgas. Queremos que oigas lo que pensamos todas, aunque no te guste. 

			Ella, Carolina, a sus 11 años lo relató así:

			—Como no quería dar más explicaciones, entonces me salí del grupo de Whatsapp y volvieron a crear otro y de nuevo me metieron en el nuevo grupo y me dijeron que no me podía salir, porque ellas querían que escuchara lo que decían de mí, quisiera yo o no.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Pepi envidiaba el pelo de Carolina, también su delgadez, su éxito en el vóley, su inocencia, bondad, aceptación, su singularidad y su prestigio sereno, sin estridencias.

			—Tenían el grupo de WhatsApp desde 6º de Educación Primaria. El móvil, cada una de ellas, antes.

			—Pepi había creado el grupo y era la que más comentarios subía. También era muy activa en Tiktok e Instagram.

			—Teresa es sobreprotectora.

			—Carolina es estupenda: sensible, trabajadora, responsable, serena, deportista, dibuja, juega bien al vóley, tiene un sano concepto de la amistad, es delgada, guapa, tiene un pelo bonito, es generosa.

			—Pepi se refugia en el grupo para intentar que Carolina se sienta mal por aquello que envidia Pepi en ella.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Explicarle a Carolina la diferencia y gradación entre: conocida > compañera > persona con la que se siente afinidad > amiga. 

			2.	Se le confirmó el sano concepto que Carolina tenía de lo que debía ser una amiga, incapaz de traición, leal, generosa, capaz de defender a su amiga ante los demás, costase lo que costase, incapaz de insultarle ante otras personas, que admirara muchas cosas en ella y no la envidiara negativamente, convirtiendo su envidia en ataque y deseo de dañarle para intentar compensar todo aquello en que sobresalía Carolina. 

			3.	Se le animó a esperar a una buena amiga de verdad cuando la madurez y generosidad lo permitieran. Probablemente después de 4º de ESO o Bachillerato, porque hasta entonces la mayoría aún irían inmaduramente a lo suyo y se querrían imponer, también en las relaciones de afecto. 

			4.	Subimos su autoestima, como ya se ha recomendado.

			5.	A Teresa se le recomendó no sobreprotegerla llamando a ninguna madre de ninguna amiga. Algo más importante de lo que ella se daba cuenta.

			6.	A Carolina se le recomendó volver a salirse y olvidarse del grupo donde le habían insultado, sin defensa de nadie salvo la tímida defensa de Pilar. 

			7.	Se le propuso crear un grupo propio, con Lucía, Eva y ella, disculpando la cobardía a sus amigas, sin tener que hablarlo con ellas siquiera.

			8.	Hicimos un plan para desarrollar más el talento de Carolina como dibujante y jugadora de vóley.

			9.	Le aconsejamos pensar con qué otras compañeras, fuera del entorno de la clase, sentía algo de afinidad o la intuía. Con quiénes podría alcanzar la categoría de amiga con el tiempo. 

			10.	Le enseñamos cómo podía establecer mejor contacto con alguien, a su edad, habilidades sociales que merecía la pena aprender para siempre y algunas de ellas, vienen recogidas en las pp. 162-172 y 267-271 de Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo, Planeta.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO:

			Tiene ahora un grupo de WhatsApp con Eva, Lucía y dos amigas más: Toñi y Laura; del vóley, que no son de la clase.

			Pepi sigue persiguiéndola, intenta ridiculizarla aún, con o sin ocasión; por ejemplo, si interviene en clase o en el recreo. Aunque cada vez menos.

			No sabe qué dirán en el grupo de WhatsApp de Las Cheper, porque no lo ha vuelto a abrir, solo sabe que la volvió a incluir Pepi. 

			Los viernes sale con sus cuatro amigas y tiene la autoestima más alta, ha madurado también su relación de amistad.

			Ha mejorado la relación con su madre, que sigue sobreprotegiéndola, según Teresa, «nada»; pero, en realidad, bastante menos.

			*       *       *
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			VENCER A LA ESCUELA HOSTIL Y CIEGA, AL ACOSO Y LA VIOLENCIA

			Por fin en mi casa

			[image: ]

			ESCUELA

			Establecimiento o institución donde se dan o reciben cierto tipo de instrucción.155

			HOSTILIDAD

			Acción del contrario o enemigo.156

			CIEGA

			Privado de la vista (la sagacidad para descubrir algo que otros no ven).157

			ACOSO O BULLYING

			Acción de perseguir, sin darle tregua ni reposo por parte de uno o varios ejercen sobre otro con el fin de denigrarlo y vejarlo ante los demás, mediante un trato descalificador a una persona con el fin de desestabilizarla psíquicamente e infringirle daño, mofándose de él para sentirse superior, injustificadamente, alimentado por el complejo de inferioridad, baja autoestima y desequilibrio emocional y afectivo del acosador y testigos que no actuaran para evitarlo.

			VIOLENCIA

			Efecto de quien actúa con fuerza física o moral extraordinaria, dejándose llevar por la ira.158

			CASA

			Familia (personas emparentadas que viven juntas).159

			---------------------------------------------------------------------------------

			No me gusta ir al colegio. No puedo. Me aburro. Es un rollo. No hacemos nada. Además hay varios niños que se meten siempre conmigo, todo el rato —relató Joaquín, de 8 años.

			—¿Se lo has dicho a tu maestro? —le pregunté.

			—No. Una vez se lo dije y me dijo que me fuera a jugar con ellos en el recreo. Pero a mí no me gusta el fútbol y entonces no juego, porque me da miedo la pelota. A veces digo: voy a jugar para no estar solo. Entonces me pongo de defensa y me gritan, si no hago nada cuando me pasa cerca o de portero, que me gritan más si no la paro, y no la paro nunca.

			—Entonces, ¿qué es lo que más te gusta de ir al colegio y qué es lo que menos?

			—Lo que menos, el recreo. Lo que más… nada.

			—¿Y en tu casa?

			—En mi casa bien: en mi casa juego a muchas cosas, leo, aprendo un montón de cosas que me enseña mi padre y mi madre, por ejemplo, minerales, a dibujar… y juego con mi hermano pequeño, a los Lego, y me lo paso bien. En mi casa nadie me grita, solo si desobedezco algunas veces, muy pocas veces. En mi casa muy bien, cuando llego del colegio, lo malo es que al día siguiente tengo que ir otra vez al colegio por la mañana.

			...

			Ana, en 1º de ESO, había decidido llamarse Toni, se sentía chico desde hacía años y había decidido dar el paso de decirlo a todo el mundo, y así lo había hecho a su familia, pero le daba pánico la reacción en el colegio y por eso acudió en busca de consejo, para ver cómo podía llevar los problemas que preveía en el colegio.

			—¿Qué temes más?

			—Es que tú no sabes cómo es el colegio, mis profesoras y mis profesores, y la gente de mi clase. 

			—¿Cómo?

			—Lo peor. Yo comprendo que es lógico reaccionar algo, extrañarse, incluso decir algo que me moleste, pero lo que va a pasar no sé si lo podré soportar. Son agresivos cuando se ponen a serlo, insultan, ya verás.

			—Veremos —le dije.

			Cuando nos vimos tras la primera semana de colegio, en septiembre, comprobé que en efecto sus temores habían sido más que fundados. Me contó:

			—Los insultos de los de mi clase o otros cursos, vale, los esperaba, pero el silencio de mi tutora, como si no le hubiera dicho nada cuando se lo dije, y el resto de los profesores y profesoras, algunas incluso con comentarios despectivos, que duelen más que los insultos. Yo soy el mismo. Solo necesito que me digan las cosas que puedo mejorar, las que tengo que aprender o cambiar y que me quieran.

			...

			Manuel era un chico espectacular en todo: educado, trabajador, sereno, con personalidad y espíritu crítico; tenía alta capacidad intelectual, además. 

			Su profesorado en 2º de Bachillerato no le entendía, no le animaba; no le parecía que estuviera dando lo que podía, que fuera lo dócil que debía, que aceptara los consejos que se le daban en su integridad ni que fuera lo ordenado que se esperaba en sus exámenes. Era uno de los mejores alumnos que yo he conocido en mi vida, pero sacaba demasiados notables, algún sobresaliente e incluso un par de 5 y 6. 

			La alta capacidad intelectual es así y el contenido que se estudia en la Educación Secundaria y profesorado también. No dejaba de ponerse a trabajar ni estudiar, pese a su desmotivación y apatía. Tenía mucho mérito no reconocido en su boletín de notas y en el trabajo día a día. 

			Su familia le quería mucho y él a su familia: eso le salvaba, según él. 

			El año que viene, en la Universidad comenzará a triunfar, estoy seguro. Pero aún triunfará más en su vida profesional y familiar: ese es el objetivo y lo conseguirá si no cae en las trampas de hoy. 

			Ningún profesor le ha llegado a descubrir, según él y su familia. Dice su tutor: 

			—Es vago, irresponsable. Eso sí muy educado, aunque alguna que otra vez se le cruzan los cables y se viene abajo o se calla enfadado y no hay quien lo saque de sí mismo… Algo egoísta quizá. Pero, en general, sí es buen chico, muy buen chico.

			Curiosa conclusión. 

			Ya lo dijo uno de los mejores pedagogos españoles, como dijimos, Tomás Alvira: «El mejor profesor es el que quiere mejor a todo su alumnado». 

			---------------------------------------------------------------------------------

			La escuela actual, que mucho debería cambiar para ser tan humana, completa y eficaz como merece el ser humano (autoridades, docentes, familias y alumnado), está volcada sobre el hemisferio cerebral izquierdo de los alumnos y alumnas (atención, memoria, lógica, razonamiento, análisis, secuencias…) y obvia la parte más humana de cada cerebro (el hemisferio derecho: creatividad, imaginación, síntesis, intuición, emociones…), donde reside los elementos más necesarios.

			La escuela actual es amorfa, incoherente, frustrante, engañosa, injusta, inútil, hostil y generadora de infelicidad. Con profesionales excelentes, extraordinarios, admirables, vocacionales, entregados e implicados, pero traicionados por una incompleta formación, traicionados por contenidos desvirtuados, anacrónicos e innecesarios, por metodología repetitiva, por exceso de evaluación y burocracia, falta de justicia y de observación completa, traicionados por objetivos contaminados de lobbies o procedimientos insuficientes. Objetivos y procedimientos marcados por la Unesco y autoridades europeas, desde 2003, con horarios laborales de los padres que no piensan en el alumnado, sino en la organización y unificación social, con sueldos bajos para que los hijos hayan de pasar más tiempo en la escuela educándose por el Estado y autoridades que lo gobiernen, formando ciudadanos más que personas: alumnos y alumnas, más que individuos singulares, únicos, críticos, inteligentes, libres, responsables, respetuosos con la diversidad real, autónomos… 

			Una escuela que, con la buena intención de hacer ciudadanos buenos, ha terminado causando de tres efectos insoportables mucho más tiempo: 

			1.	Desprestigio del sistema y por extensión del docente.

			2.	Pérdida de su autoridad.

			3.	Hostilidad y desunión.

			Tres efectos disonantes con la importancia de la labor educativa en un país y del papel que desempeñan en un país los verdaderamente excelentes docentes incompletamente formados, a tenor de los resultados y cambios.

			Una hostilidad, desunión, falta de autoridad y seguridad, de prestigio, que sufren autoridades, docentes y personal no docente, familias y alumnado; pero, sobre todo, este último, por su menor experiencia.

			Una hostilidad escolar diaria en la que confluyen, con independencia de edad y personalidad: 

			—El miedo a no pertenecer, a no ser reconocido, 

			—a quedar mal, a pasar vergüenza, 

			—la tristeza de no importar, 

			—de descubrir no ser tan valioso o valiosa como creen que es en casa, 

			—el control de lo que sienten, 

			—el disimulo de lo que ignoran, 

			—no entender lo que se explica, 

			—temer ser peor que la mayoría, temer ser más torpe. 

			—El miedo a ser demasiado diferente, a ser señalado. 

			—Miedo a no agradar a quien se desea agradar. 

			—No ser importante; ni siquiera vulgar, sino despreciable. 

			—Ser descubierto al no atender, al aburrirse, 

			—a no poder prestar atención, al querer estar en otro sitio o con otras personas. 

			—Miedo a descubrir que el docente tiene un mal concepto del alumno o alumna y no merecer la pena intentar mejorar; o miedo a no descubrir que es buena y podría mejorarse apoyándose en ella.

			—Miedo a no saber defenderse de las burlas de compañeros sobre su forma de ser o de su físico. 

			—Miedo al acoso, a la violencia, al desprecio, a ser humillado, ofendido, ridiculizado, a sentirse solo y no poder disimularlo. Etc., etc. Por compañeros o docentes. (El acoso y la violencia que muchos sufren en el recinto escolar es a veces sutil, a menudo burdos y en ocasiones insoportable. Pero es preciso enseñar a cada hijo o hija, con independencia de su forma de ser y fuerza, enseñar a actuar ante ella; enseñándole a contarlo a tiempo, a acudir a la autoridad que corresponde —escolar primero, educativa y administrativa después, policial y judicial si las anteriores no funcionasen—. Pero, sobre todo, enseñarle a defenderse internamente, proteger su autoestima, su noción de la realidad, salud emocional y psicológica, y vencer este obstáculo de la escuela bien intencionada y hostil.

			SEÑALES HABITUALES

			—Tristeza al llegar del colegio o durante todo el día.

			—Agresividad estando en casa.

			—Sentirse mal por la noche y no querer ir cuando al día siguiente hay colegio, pero sentirse bien por la noche si no hay colegio.

			—Decir que todo está bien en el colegio, pese a la tristeza y agresividad que explota desproporcionadamente. Si relata que está mal y se meten con él o ella, las ofensas son menores que si nos las cuenta y oculta diciendo que está bien con palabras, cuando sus ojos y resto de la cara dicen que algo está mal.

			—Sacar notas no superiores a 7 o suspender, teniendo una inteligencia y disposición buena.

			—Tener lateralidad cruzada (unos órganos diestros y otros zurdos; por ejemplo, ojo predominante derecho y mano izquierda, o pie izquierdo para jugar al fútbol y escribir con la mano derecha). Ver si se quiere más en Pequeños grandes lectores (Vergara, de Penguin Random House). Cualquier niño o niña con lateralidad cruzada160 suele sufrir la hostilidad de la incomprensión de un profesorado que le mal interpreta.

			—Tener diagnosticado por algún especialista competente, según el caso: TDAH, dislexia, alta capacidad intelectual, tempo cognitivo lento, asperger, trastornos del espectro autista, dificultad motora visual o auditiva, síndrome de Tourette, Turner, Down, u otra propiedad que deba tenerse en cuenta por cada docente (más allá de PT —profesor o maestro de pedagogía terapéutica—, orientadores o profesores de apoyo).

			—No hablar nunca en casa con satisfacción de algo de lo aprendido en clase o de algún docente en concreto.

			—No ser capaz de distinguir dos docentes que le aprecian más y que aprecia más él o ella. 

			—No ser capaz de distinguir al menos a cuatro compañeros o compañeras de clase con los que le gustaría hacer equipo para trabajar o le caen mejor.

			—Decir que todos son sus amigos o amigas.

			—Contar que a él nunca le ofenden, pero que hay dos o tres de su clase que molestan siempre a uno en concreto y manifestar ira al contarlo.

			—Dibujar cuando está entreteniéndose animales o personas a los que se les vea marcadamente la dentadura. Mayor agresividad contenida y a punto de explosión se expresa en ellos, cuanto más abierta esté la boca.161

			—Traer señales de golpes o señales difícilmente de explicar, más allá de los de jugar al fútbol u otro deporte que pudiera justificarlos proporcionadamente,

			—Ir con miedo de encontrarse con compañeros del colegio por la calle.

			—No querer pasar cerca del colegio en horario extraescolar.

			—Haberse vuelto muy silencioso al volver de la escuela, no siéndolo antes.

			—Bajar las notas repentinamente sin causa que lo explique.

			—Al oír a los docentes, comprender que varios coinciden en una misma etiqueta negativa con parecida forma de manifestarla.

			—Pensar el niño o la niña que en varias materias él o ella es mala, siendo buena, torpe siendo lista en casa; lenta, pese a ser rápida cuando está en casa estimulada con algo que le atrae; inútil pese a mostrarse útil en casa.

			—El relato de un compañero, contando a su propia madre, que le mal, ofendido o apagado a nuestro hijo o hija.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—El sistema educativo vigente.

			—El egoísmo de los demás.

			—La organización por encima de las personas en una escuela que no es amable, quizá menos ahora por la pérdida de convencionalismos y formas de urbanidad, así como por la hipersensibilidad, no solo por la sobreprotección.

			—Desconocimiento funcional y práctico de que todo alumno o alumna es una persona y merece ser tratado también en todo momento escolar como tal. Lo mismo que todo docente, padre, madre y cualquier miembro de la comunidad educativa que debe formar un solo equipo en función de la felicidad de todos y todas.

			—No ver en cada alumno y alumna una persona antes que sus características menos principales, por ejemplo: TDAH, dislexia, tempo cognitivo lento, síndrome de Down, alta capacidad intelectual, asperger, etc. Que son menos influyentes en él o ella que el ser persona. A veces se etiqueta al alumnado por su característica no principal, en lugar de ver antes y darle más importancia a las extraordinarias características que le confiere ser persona: libre, con inteligencia humana, voluntad, capacidad de amar y ser amado, con tendencia a ser feliz, emocional y lógico… 

			—Etiquetar al alumnado.

			—Considerar solo algunos tipos de notas registradas en el proceso de evaluación de un alumno o alumna (por ejemplo, dar más peso a los exámenes que otros modos de demostrar lo que se sabe o se aprende), olvidando muchos otros aspectos que podrían incluirse en dicha evaluación, si se pretende ser justo y objetivo. Una nota objetiva en alguien irrepetible y distinto —todos— requiere una evaluación igualmente distinta si se quiere ser justo. 

			—Falta de interés personal concreto, real y práctico.

			—Sobreprotección de las familias (del propio hijo o hija o de sus compañeros o compañeras).

			—Miedo al fracaso y al esfuerzo.

			—Tendencia a huir de un obstáculo, más que aprender a superarlo.

			—Desmotivación.

			—Pensar que debe interesarle todo, gustarle todo, pasárselo siempre bien, tener estimulación y motivación, apetecerle, para poder enfrentarse con éxito a un aprendizaje o tarea escolar.

			—Pensar que quedar mal o equivocarse es un fracaso, en lugar de centrarse en cómo mejorarlo.

			—Querer los resultados ya, con inmediatez, y no tolerar tener que esperar tiempo esforzándose, para lograr el éxito escolar.

			—No tolerar la decisión de otros.

			—Desprestigio social y pérdida de la autoridad que se le concede al docente.

			—Desconocimiento de prácticas que permitan mejorar la autoridad del docente hoy.

			—División interna en el equipo que debería hacer la Familia-Docente-Alumno/a.

			—Mala educación de los compañeros o compañeras.

			—Agresividad de los compañeros o compañeras. 

			—Inmadurez.

			—Falta de amabilidad, cariño e interés de verdad.

			—Hipersensibilidad.

			—Mala praxis docente heredada como buena.

			—Desconocimiento de cómo es, piensa, siente, lee, habla y escribe el alumnado actual.

			—Desconocimiento de las nuevas fases y características generacionales: por ejemplo, el hecho de ser impulsivos, inmediatos, hipersensibles, digitales, desconcentrados y con mayor capacidad en Primaria. Características de la generación que nació después de 1995, diferentes que las de los que nacieron después de 2010 e igualmente tras 2020.

			—Desconocimiento de la propia motivación docente.

			—Reacciones imitativas de modelos de series de televisió, películas, youtubers, instagramers, tiktokers…

			—No aprender la mayoría a leer con un método completo y adecuado, pese a excelentes docentes implicados en ello. 

			—No haber aprendido a gestionar las emociones adecuadamente desde temprana edad.

			—Una escuela volcada en el análisis, memoria, atención, lógica, razonamiento, secuencia y orden (volcada en hemisferio cerebral izquierdo); sin valorar como debería la creatividad, capacidad de síntesis, imaginación, gobierno emocional, los ideales grandes, metas a largo plazo, satisfacción a largo plazo, resiliencia, salud emocional que da la autoestima, automotivación, las habilidades sociales, la empatía, la asertividad, el concepto de sí mismo, entre otros aspectos (el hemisferio cerebral derecho, el más humano, que más nos distingue de las máquinas, y más despreciado en la escuela). 

			—Creer que uno no sirve para algo genéticamente. No darse cuenta de que la educación puede más que la genética y que no existen los determinismos, sino la libertad, con voluntad y el esfuerzo que requiera. Al tiempo que no hay que hacer todo, ni siquiera todo lo que se pueda, ni todo lo que se desee. Vivir y ser feliz es nuestra única misión importante.

			—No observar.

			—No ver más allá de lo que se tiene delante o no saberlo interpretarlo bien.

			—Perder el sentido educativo que tiene la convivencia, las normas, los premios y los castigos (consecuencias naturales).

			—Seguir utilizando un sistema punitivo y reglado, más que basado en el estímulo positivo, objetivamente más eficaz y humano, en la confianza, motivación humana, responsabilidad, generosidad, espíritu crítico y libertad.

			—No darse cuenta —o no actuar en consecuencia— de que la inteligencia, las notas y otros resultados, el trabajo, el esfuerzo, la convivencia o la fuerza de voluntad son solo medios para ser felices y hacer felices a muchos, no fines por sí mismos.

			—No saber explicar con pasión el docente, lo que ha de aprender de verdad y con esfuerzo el alumnado.

			—No querer a todo el alumnado.

			—Desmotivación del profesorado.

			—Falta de autoridad.

			—Profesorado que vulnere los derechos del alumnado.

			—Desprecio.

			—Etiquetas.

			—Episodios en que se ridiculice al alumnado.

			—En que se ignore la diversidad de cada alumno o alumna.

			—Profesorado con reacciones desproporcionales negativas.

			—Profesorado que usurpa el protagonismo del alumnado.

			—Profesorado con baja autoestima.

			—Desatención del profesorado.

			—Profesorado centrado en la evaluación más que en el aprendizaje y la persona.

			—Trabajar en grupos sin haber aprendido antes a trabajar en grupos, sino a ensamblar trabajos individuales.

			—Compañeros maleducados.

			—Falta de respeto de los iguales.

			—Falta de empatía de profesorado y compañeros de clase.

			—Falta de habilidades sociales.

			—Centro con poco espacio para jugar y esparcimiento.

			—Centro poco flexible.

			—Enseñanza no personalizada ni integral, de baja calidad en consecuencia.

			—Defensa y exigencia de un pensamiento único.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Infelicidad.

			—Hastío y aburrimiento.

			—Involución y desperdicio de talentos.

			—Baja autoestima.

			—Inmadurez.

			—Miedo y vergüenza.

			—Tristeza.

			—Ira y agresividad.

			—Sensación de impotencia.

			—Considerarse torpe, lento, ineficaz, indeciso, vulgar, poco valioso en un área, varias o en todas.

			—Deterioro de la sociedad y del civismo.

			—Inseguridad y desconfianza en sí mismo.

			—Limitación de aspiraciones.

			—Experiencia negativa de aprendizaje y del ámbito escolar y académico.

			—Necesidad de cambio de centro escolar.

			—Aislamiento.

			—Abandono escolar.

			—Hundimiento.

			—Depresión.

			COMPARATIVA

			Según una encuesta realizada a 637 alumnos (282) y alumnas (391) españolas, de cuatro comunidades autónomas diferentes, desde 5º de Primaria hasta 4º de ESO, el 72% de cada clase de 25 personas, según nos dijeron ellos y ellas mismas, no se sentían tenidos en cuenta tal y como eran.

			En 2016, según Unicef,162 el 9,3% de españoles sufrió acoso escolar, a lo que había que añadir el 7%, que sufrió ciberacoso. Según la misma ong, en 2017, el 8% de los niños de 9 a 12 años sufrieron bullying por internet, el 13% de 11-12 años, el 14% de los de 13-14 años y el 15% de los de 15-16 años.

			En 2017, según el Ministerio de Interior del Gobierno español (2017), el total del acoso recibido y denunciado por menores se realizó en: Internet: 36,5%, Redes sociales: 17,9%, Otros: 16,7%, Teléfono: 15,4% y Medios de comunicación social: 13,5%

			Según la Policía Nacional, en 2017 se denunciaron en España más de 1.000 casos de acoso escolar. Más que el año anterior y menos que el siguiente. La mayoría de acoso se denunció en Andalucía y Madrid, seguido de Valencia, Canarias y Galicia, Castilla y León, Asturias, Aragón, Castilla-La Mancha, islas Baleares, Ceuta, Murcia, Extremadura, Melilla, Cantabria, Navarra y La Rioja.

			La mayoría de los niños y niñas de Primaria y chico o chicas de Secundaria dicen no pasarlo bien cuando están en la escuela. 

			En esta afirmación hay mucha subjetividad, sin duda, pero sugiere que algo merecería la pena cambiar en su forma de percibir la escuela, o en lo que siente en ella.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Elegir en lo que nos dejen el centro escolar más adecuado posible para nuestros hijos o hijas, en función de sus características personales más importantes.

			—No sobreprotegerle, es decir, no resolverle los problemas que él o ella puedan resolver o aprender a resolver; no eliminarle sus obstáculos, los que sean propios de su edad. 

			—Explicarle que la escuela es solo la escuela. Que no da para más. Que lo importante es el concepto que de él o ella se tiene cuando se le conoce de verdad: personal e integralmente; por tanto, en su casa es donde debe sentirse querido y asegurar que se siente así: único, irrepetible, valioso pese a lo que tenga que mejorar, con paciencia, confianza y tiempo.

			—Descubrirle, con ejemplos reales, que no necesita que todos los profesoras o profesores sean estupendas o estupendos; que le basta con que disponga de dos buenos por año para poder —por contraste— valorarlos más y asirnos más a ellos. 

			—Que superar dificultades en las relaciones personales o con ciertas materias escolares es parte del aprendizaje que le servirá para otras facetas de su vida. Que puede aprovecharlo positivamente. 

			—Subirle la autoestima. Como se ha señalado anteriormente en otros capítulos.

			—Confiar en él o ella más aún.

			—Acostumbrarle a que le escuchamos siempre y que siempre que hable quedará bien. Sin necesidad de decir algo agradable, algo maduro, sensato, acertado, ni inteligente.

			—Hablarle como si fuera mayor y más maduro de su edad, un par de años más aproximadamente.

			—Valorarle su diferencia personal, su personalidad, su identidad, su forma de ser ya, no cómo puede ser en el futuro solo.

			—Enseñarle cómo puede rellenar las lagunas que tenga que aprender a rellenar en conocimientos o educación que tenga en materias (antiguas materias), comportamiento u otras.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Confiar en él o ella.

			2.	Esperar.

			3.	Observarle mucho. Aprender a observarle en los elementos no verbales, sin tener que expresarlo de otra forma más expresiva.

			4.	Poner más cariño que ciencia.

			5.	No preocuparse por acertar con lo que sea mejor educativamente, sino por asegurar que su hijo o hija se sienta verdaderamente acompañado, comprendido, querido, valioso, orientado, estimulado y exigido. En toda circunstancia. 

			6.	Demostrarle que puede contarlo todo sin peligro a hacer sufrir, a quedar mal, a las consecuencias o a ser incomprendido.

			

			
				
					155	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					156	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					157	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					158	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					159	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					160	 Por ejemplo, mano diestra y ojo o pie zurdo, o cualquier otra combinación de unos órganos diestros y otros zurdos. Muy común. Con seguridad varios en cada aula escolar.
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Pedro está triste y más desobediente, pero dice que no le pasa nada

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Pedro: alumno de 2º de ESO; Asunción: su madre, contratada como limpiadora del colegio donde estudiaba Pedro, con más de 15 años de antigüedad laboral; Lorenzo: padre de Pedro; Carlos: hermano de Pedro, que cursaba 1º de ESO en el mismo centro; como Pilar, su hermana menor, que cursaba 3º de Educación Primaria; Sergio: compañero de clase de Pedro, líder de Arturo y Ángel; Arturo: otro compañero de la misma clase; Ángel: otro compañero más; Sonia: compañera de clase; Sandra: compañera también; Otros: 23 compañeros más de la clase de Pedro. 

			Contexto: Pedro cursaba 2º de ESO en un colegio donde su madre trabajaba de limpiadora. Su madre me lo presentó, porque lo veía triste desde hacía casi un año. Había bajado su rendimiento escolar, de 8 y 9 a 5 y 6 en varias materias importantes. Las notas no importaban, quizás fueran debido, según el padre a que:

			—2º de ESO es más difícil y él estaba muy distraído, le cuesta concentrarse. Se pone y se le pasa el tiempo. Yo creo que no aprovecha el tiempo. Quizás sea el móvil. La Play no la tiene durante la semana. Siempre ha sido responsable, pero últimamente le cuesta obedecer, quizá sea que le ha venido tardía la adolescencia, pero vamos que ya ha llegado toda junta, porque antes era un niño que nunca protestaba, todo le venía bien, muy maduro de hechos siempre para su edad. Obediente. Y ahora…

			Su madre había apuntado:

			—Todo le sienta mal y está muy agresivo con sus hermanos. Nunca fue así. Siempre un niño buenísimo. Ahora también lo es, pero se enfada y lo veo, lo vemos triste, apagado, desmotivado. Viene mal del cole. Antes venía mejor. Yo trabajo allí y he preguntado a las profesoras y a su tutor y no me dicen nada, simplemente que este año es más difícil y que a veces debe y trabajar más, y que se distrae mucho en clase y que debe estar más atento. Que ya se lo hemos dicho, pero nada. Supongo que será lo normal de la edad, pero ya empieza a preocuparnos. Y eso que las notas nos dan igual, es lo de menos, ¿verdad? —dijo mirando al padre para confirmar que estaban en el mismo barco, pero también mirándome a mí después, para que me subiera con ellos a su nave, acertadísima.

			Nosotros lo que queremos es que nuestro hijo sea feliz —sentenció lúcidamente el padre.

			Cuando hablé con Pedro a solas y le pregunté por el colegio, dijo que todo estaba bien y que simplemente lo que le había pasado es que 2º de ESO lo había encontrado más difícil de lo que esperaba, pero que sabía cómo recuperarse y subir las notas que tenía. No suspendía ninguna, pero se refería a sus cincos y seis. 

			—¿En el colegio estás bien?

			—Sí, sí, muy bien, muy bien de verdad. Es muy buen colegio. Estoy bien, sí —dijo. 

			Como se sabe por comunicación no verbal, cuando alguien insiste tanto en ser afirmativo es que intenta compensar su sensación negativa: «Sí, sí muy bien de verdad. Estoy bien, sí» equivalía a «nada bien», pero con la necesidad de ocultarlo; y «Es un buen colegio», un intento de distraer la conversación y centrarla en el colegio, más que en él, como alumno concreto. Algo le pasaba en el colegio.

			Le pedí que hiciera un dibujo libre, lo que quisiera. Cuando alguien dibuja en un dibujo libre una dentadura, expresa subconscientemente, pero queriendo que desearía ser capaz de contratacar, defenderse de algo que le ahoga y persigue, le gustaría tener esa dentadura y guarda agresividad contenido creciente. Más a punto de explotar cuanto más abierta esté la boca donde se vea la mandíbula. Para mi sorpresa, por ser el mayor extremo visto nunca, Pedro me entregó este dibujo:

			[image: ]

			Este fue el dibujo —en un papel A4— de Pedro, que sufría acoso escolar, sin poder decírselo a nadie por miedo. Expresaba así su agresividad y deseo de defensa y ataque contenido. Cuando se le preguntó qué era lo que había dibujado en este dibujo de tema libre, dijo: «Un tiburón con la boca abierta». 

			Ya sabía lo que había que investigar. Tras una conversación más larga sobre lo que más le gustaba de las materias y del profesorado, o sobre sus gustos en general y la adolescencia en la que llevaba años, se llegó al centro de la cuestión cuando se le preguntó:

			—¿Con los compañeros que tal?

			—Bien —dijo cortadamente, apagado y con los ojos temerosos.

			—¿Tienes amigos?

			—Sí.

			—¿Muchos?

			—Sí. 

			—Su temor era tanto que entonces me atreví a preguntar:

			—¿Cuándo fue la última vez que te insultaron?

			—Pues… ya hace mucho…, no sé…. Hace mucho. —Su voz dudaba.

			—¿Mucho cuánto es: ayer, antes de ayer, hace 3 días, 4...?

			—Mucho…, eso…, cuatro o cinco días. —En su cabeza admitía ya 4 o 5 como mucho, porque le había propuesto ayer y antes de ayer.

			—¿Y qué ha sido lo que más te ha dolido que te hicieran, aunque fuera ya hace mucho tiempo, incluso años pasados?

			—El miedo le apretaba y no sabía cómo salir bien de allí, con enormes ganas de contar lo que le apresaba, quizá pensando que por fin había llegado el momento de soltarlo. Estaba preparando su respuesta cuando le dije para animarle:

			—Sea lo que sea, que no te preocupes que no saldrá de aquí, salvo que tú me des permiso.

			—Una vez me pegaron, pero fue solo una vez —dijo intentando quitarle importancia y alejarlo en el tiempo.

			—¿Cuándo: ayer, antes de ayer?

			—No, la semana pasada ya.

			—¿Y te dolió?

			—Sí —dijo, inclinando la cabeza, restando dolor al hecho.

			—¿Dónde fue?

			—En el baño —dijo.

			—Concluí por el sitio que aquello era más grave de lo que parecía y había acoso escolar. Pregunté directamente:

			—¿Cuántos te pegaron: tres o cuatro alumnos?

			—Tres.

			—¿Quiénes? 

			—De mi clase.

			—Dime sus nombres, no puedo decírselo a nadie sin tu permiso.

			—Sergi, Arturo y Ángel se llaman.

			—¿Y en qué parte del cuerpo te pegaron?

			—Aquí y aquí. —Se señaló el costado y el muslo izquierdo.

			—Pero no era la primera vez, ¿verdad? Te habían pegado antes.

			—Sí, pero el año pasado —volvió a responder intentando quitar hierro al asunto.

			—¿También los mismos tres?

			—Sí, y con más gente.

			—¿Quiénes lo vieron?

			—No sé… Sandra, Sonia… alguno más; no me acuerdo.

			—¿Y te defendió alguien?

			—No.

			—¿Y alguien se chivó al profesor o dijo algo a alguien?

			—No.

			—¿Por qué no se lo has contado a tu madre ni a tu padre?

			—Porque me dijeron que, si lo contaba, harían que echaran a mi madre del trabajo. Porque trabaja allí, de limpiadora.

			—Pero ellos no pueden hacer eso.

			—No sé. Sergio dice que su padre es abogado y además está en el AMPA, y que hará que la echen si digo algo.

			—Convencer a Pedro de que me dejara contarlo fue más fácil de lo que podría parecer. Estaba deseándolo, solo temía el daño a su familia. Me dio permiso en cuanto le dije:

			—Tú eres un valiente que has protegido a tu familia aguantando. Pero ya está. Sergio es un cobarde, un chico con problemas, como sus dos matones, sin personalidad, y las dos compañeras, Sonia y Sandra, que por miedo o lo que fuera no dijeron nada, como todos los que lo sabían. Una cobardía típica de niños y niñas inmaduras, acomplejados, con problemas cuando sean mayores, con dificultades para ser felices, si no cambian. Y mentirosos, porque es imposible que ni Sergio ni su padre pudieran hacer algo para echar a tu madre, y menos con los años que lleva trabajando tu madre en el cole. Vamos, que los expulsan a ellos antes.

			—Pedro entonces se relajó y lloró, más de diez minutos. Después me dio permiso para contárselo a sus padres y poner remedio a aquello.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Estaba pidiendo socorro con la bajada de notas y el comportamiento más rebelde y agresivo en casa, porque no podía hacerlo verbalmente.

			—No soportaba a sus hermanos cuando antes sí lo hacía.

			—Estaba triste.

			—Cuando se le pregunta por el colegio, desvía la mirada, se le entristece la voz y contesta con escuetas respuestas positivas, que no parecen coherentes con el rostro, movimiento, voz y otros elementos no verbales.

			—Pedro protegía a su familia.

			—Pedro sufría acoso escolar, físico y psicológico. 

			—Escondía las huellas de los golpes en el costado y el muslo, donde llegó a tener moratones tapados por la ropa, que nadie descubrió nunca.

			—El padre dice que «siempre fue responsable» y parece que sigue siendo un niño bueno, responsable, trabajador, protector de su familia, pese a su bajada de notas y distracción por el miedo. 

			—Antes era «obediente», dice el padre, y ahora parece que le cuesta mucho más obedecer.

			—El padre pensó que su bajada de rendimiento de 8 y 9 a 5 y 6 podría deberse al recurrente uso del móvil, que más que causa, era una consecuencia, de evasión de los problemas en el caso de Pedro.

			—También pensó su padre que Pedro estaba distraído «por la adolescencia», recurrente excusa. «Le cuesta concentrarse» y «Yo creo que no aprovecha el tiempo», había dicho su padre. Es verdad que esto puede aplicarse a casi todos los niños de su generación y edad, subsanable con ejercicios que le enseñen a concentrarse y con planificarle mejor y en fragmentos menores, asequibles, el tiempo de estudio o trabajo.

			—La Play no era la culpable, porque no la tenía entre semana.

			—La madre opinó que estaba muy susceptible, que «Todo le sienta mal» y que «Está muy agresivo con sus hermanos». Lo ve «triste» su madre, «apagado, desmotivado».

			—Ella se ha dado cuenta de que viene mal del colegio y de que «antes venía mejor».

			—Su tutor y profesorado, al ser preguntado en tutoría por la madre, decía que simplemente es que este año es más difícil, que debía trabajar más y que se distraía mucho en clase. Confundiendo la consecuencia con la causa; porque distraerse y trabajar menos era consecuencia del bullying, no de la pereza, adolescencia, desinterés, sino de tener el interés en su protección y miedo, en lo que ocurría en la misma clase, a escondidas del profesorado, pero durante el periodo de su protección y cuidado legal. El profesorado y, sobre todo, su tutor sacó una conclusión rápida de la causa de cuanto era un efecto acertado, pero no investigado ni analizado como merecía. 

			—No enterarse de que está ocurriendo el bullying si Pedro no lo cuenta no es culpa del profesorado ni del tutor, pero sí de no haber hablado más con Pedro sobre estos cambios y haber llegado a la misma conclusión a la que nosotros pudimos llegar en menos de 30 minutos, siendo educadores —no psicólogos—, porque nosotros lo vimos en el ámbito de una consulta educativa. 

			—El padre y la madre tienen claro que lo importante es la felicidad de Pedro, por encima de sus notas. Pero intuyen que controlar su comportamiento, notas y tristeza son medios para ser feliz. O, dicho al revés y probablemente más acertado, que estar triste, más desobediente, agresivo con sus hermanos, más distraído en clase, menos concentrado en su trabajo son signos de su infelicidad.

			—Pedro tiene miedo a contar lo que está pasándole. Por eso es importante descubrirlo.

			—Pedro desea contarlo y solo necesita ponérselo fácil y asegurarle la protección que busca, mayor de la que él mismo pueda asegurar sin contarlo.

			—Hay testigos y nadie ponía remedio. 

			—El acoso ha durado en el tiempo, ejercido por Sergio como líder acosador, Arturo y Ángel como cómplices y testigos Sandra y Sonia, entre quizás otros compañeros, de los 23 posibles que supieran el acoso que sufría desde hace casi un año Pedro.

			—Es preciso actuar con rapidez y seguridad para Pedro y su familia. Comunicarlo a las autoridades escolares, comprometiéndolas en esta máxima seguridad.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Tras haberlo contado Pedro y obtener su permiso para contarlo, se contó todo a su madre y a su padre delante de Pedro, para que este viera los términos en que se describía, asegurando su seguridad desde ese inicio. Haberlo hecho a su espalda le hubiera podido generar algún resquicio de duda sobre lo contado o no a sus padres. Al hacerlo con Pedro delante, que se limitó a bajar la mirada y pegarse progresivamente a su madre, hasta echarse sobre su costado, se aseguró que no había que hablar más de cómo había ocurrido ni tener que preguntarle, lo que sería un error innecesario. Se evitaba así tener que preguntarle: «¿Por qué no nos lo dijiste, hijo?». Pregunta dolorosa, inexplicable e innecesaria. Por tanto, había que evitarla y se evitó. 

			1.	Se habló con la dirección del colegio, exponiendo el relato de Pedro para que iniciara su propia investigación que lo confirmara como hechos sucedidos o no. Se le pidió que comenzara para ello el protocolo de acoso escolar y así se inició. Se le pidió a la dirección del centro que, dada la situación y el temor de Pedro, asegurara su protección y la distancia con sus acosadores. Igualmente, se les anunció que, de no poderse asegurar por las autoridades escolares la protección de Pedro, comprendiendo sus limitaciones, se acudiría a las autoridades policiales primero o judiciales después.

			1.	Los padres denunciaron los hechos a la policía, para asegurar el alejamiento y temor a incumplirlo por parte de sus acosadores.

			1.	Se habló con Pedro para su tranquilidad a los tres días y a los siete. Posteriormente también, aunque ya sobre otros temas.

			1.	Se subió su autoestima.

			1.	Se le enseñó con dos profesores que se buscaron ex profeso lo perdido en las explicaciones de Matemáticas y Lengua durante los últimos meses, a fin de recuperar el 8 o 9 cuanto antes. Se le repasaron las principales técnicas de estudio útiles en su caso. 

			1.	El centro escolar tomó medidas de alejamiento entre los alumnos acosadores y el acosado, en los recreos y en la clase, cambiándose de aula a los tres acosadores. Se trató en tutoría este asunto con los padres de los tres y con ellos mismos, a fin de convertir este hecho en una ocasión educativa y su mejora personal, cívica y escolar, pensando en el día de hoy y en el de mañana.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Se aprovechó educativamente para que los tres acosadores y el acosado, así como los dos testigos principales entendieran los hechos, las causas remotas e inmediatas de los mismos y su remedio futuro.

			Los tres acosadores y testigos entendieron la gravedad de los hechos y mejoraron sus relaciones con los demás pasado el tiempo. Aunque con diferencias notables entre Sergio y el resto. 

			Pedro no se volvió a sentir acosado, aunque el temor solo se le quitó dos años después, pese al alejamiento práctico y no coincidencia con ninguno de los cinco: ninguna coincidencia con Sergio, Arturo y Ángel, y casi ninguna con Sandra y Sonia. Pedro subió sus calificaciones académicas. En Matemáticas obtuvo 8 y también 8 en Lengua, al final de curso.

			El profesorado y su tutor certificaron que sus distracciones eran ya menores al cabo de un mes y su trabajo sensiblemente mayor.

			Pedro rebajó notablemente su agresividad con sus hermanos. Su tristeza tardó en desaparecer más de tres meses. Su alivio sí se notó desde el primer día que en la clase no estaban sus acosadores y no coincidía con ellos en los espacios recreativos del colegio. Su alegría se recuperó en 4º de ESO. Había salido fortalecido de la experiencia, según decía el propio Pedro.

			Su autoestima había subido.

			Su relación con su madre y su padre había mejorado, también con sus hermanos. Su madre y él siguieron en el mismo colegio. Su madre aún trabaja en él.

			No volví a ver a Pedro, pero en una Navidad, algunos años después, ya en 2º de Bachillerato, me escribió: 

			Feliz Navidad Fernando: 

			Muchas gracias por todo. Estoy sacando muy buenas notas y este curso termino. Todo está perfecto. Gracias de corazón. Me acuerdo mucho de ti. Feliz Navidad.

			Pedro.

			Pedro es uno de mis héroes preferidos.

			*       *       *
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			VENCER AL RUIDO Y AL ESTRÉS

			Vivir bien; Bob Esponja, la abeja Maya, impulsividad y dejar de mirar, tocar, oír, oler o saborear
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			RUIDO

			Interferencia que afecta a un proceso de comunicación; Apariencia grande en las cosas que no tienen gran importancia.163 

			ESTRÉS

			La impotencia que se siente cuando se acumula más de una cosa y no se puede hacer; Pensar que en un momento y lugar deberíamos estar en otro lugar y momento, y querer resolver los dos a la vez, algo imposible. Eso genera una explosión en nuestro cerebro, como el choque de dos vehículos que se saltaran los semáforos porque estos no funcionan y ambos estaban en verde; Entonces el sistema nervioso que estalla por la importancia y la insistencia terca de que deberíamos estar haciendo los dos a la vez, sin priorizar ninguna y ninguno de los dos vehículos colisionados cede el paso.164 

			VIVIR

			Acomodarse a las circunstancias o aprovecharlas para lograr sus propias conveniencias.165

			BIEN

			Según es debido, con razón, perfecta o acertadamente, de buena manera.166 

			IMPULSIVIDAD

			Cualidad de la persona que suele hablar o proceder sin reflexión ni cautela, dejándose llevar por la impresión del momento.

			MIRAR

			Tener en cuenta, atender; Observar las acciones de alguien; Dirigir la vista (sentido corporal con que los ojos perciben algo mediante la acción de la luz) a un objeto.167

			TOCAR

			Ejercitar el sentido del tacto (sentido corporal con el que se perciben sensaciones de contacto, presión y temperatura).168

			OÍR

			Percibir con el oído los sonidos.169

			OLER

			Percibir los olores.170

			SABOREAR

			Percibir detenidamente y con deleite el sabor de lo que se come o se bebe.171

			---------------------------------------------------------------------------------

			—¿Te lo pasas bien en las clases extraescolares de Guitarra y de Piano, y en la Academia de Inglés?

			—Sí, me gustan mucho.

			—¡Qué suerte tienes!

			—Sí. Aunque más suerte sería poder estar toda la tarde en casa jugando a lo que sea, eso sí que sería chulo.

			—Pero te aburrirías tú sola.

			—Bueno, a lo mejor no es tan malo aburrirse y poder hacer lo que una quiera en su propia casa.

			—¿Te gustaría?

			—Lo que más.

			---------------------------------------------------------------------------------

			La felicidad de un hijo e hija tiene en parte relación con no sufrir estrés. El estrés lo aniquila todo, es un herbicida que impide que la eficacia, el disfrute, la felicidad crezca en el cultivo de cada niño, niña o adolescente, también en el adulto o adulta. 

			Durante la infancia se aprende a vivir con estrés, que es vivir menos, o se aprende a vivir sin él: a vivir más.

			Nuestros hijos e hijas han de aprender a vivir y disminuir su estrés físico, sensorial, emocional y relacional. (Puede encontrarse cómo en Educa sin estrés, Toromítico.)

			Para su vida, su fortaleza y capacidad de supervivencia feliz, es preciso dejarle la oportunidad de aburrirse, enseñarle a hacerlo, ponerlo en la ocasión de tener que echar mano de su imaginación, su voluntad, su paciencia, su autocontrol, su automotivación. Por ejemplo, para ser capaz de esperar 30, 40 o 50 minutos sin sufrir, si tiene que estar sentado —sin móvil ni nada con lo que distraerse— en la consulta de un dentista. Es una habilidad que exige poner en juego muchas de las mejores cualidades y recursos. Denota no solo aguante y tolerancia a la contrariedad y frustración, paciencia también; sino un enorme mundo interior en el que poder distraerse sin perder el tiempo, construir con utilidad incluso o satisfacción al menos.

			Es preciso aprender a reaccionar ante el aburrimiento. No es que el aburrimiento sea bueno en sí, es una emoción que hay que aprender a gobernar y entonces se hace útil. Es malo aburrirse, es bueno aprender a combatir el aburrimiento, no con estrés, ni con impulsividad, ni con más acción; sino encontrar en toda situación aburrida el mecanismo interior que ponga en acción el estímulo. Entretenerse, encontrar qué hacer, ser capaz de reactivar el modo de divertirse cuando faltan estímulos exteriores para hacerlo. 

			A los hijos e hijas conviene aprender qué hacer cuando no tengan nada que hacer. 

			A lo largo de sus vidas, les resultará conveniente aprender a sortear adecuadamente las ocasiones de aburrimiento sin llegar a aburrirse172 y aprender a rellenar el tiempo. Un aprendizaje útil siempre, especialmente en la infancia y en la vejez. 

			Han de saber no aburrirse cuando nada hay que hacer, evitar el estrés dañino, no alimentar su impulsividad y frustración por no poder adelantar nada, sino llenar ese tiempo inesperado que parece de sobra, con su reflexión, su concentración, juicio pausado e interpretación justa de la realidad que sea. 

			Solo los que se toman su tiempo sin que el tiempo les agobie y se adaptan a las exigencias del tiempo que no controlan; solo quienes aprenden a disfrutar del tiempo, del transcurrir de la vida, aprovechando cada instante, sin querer pasar etapas ni querer controlarlo —adelantarlo o retrasarlo—, solo ellos pueden encontrar la felicidad que esconde lo extraordinario de cada día, y evitar caer —al madurar— en la desesperación y mayor vacío: el fruto del estrés sin control o el aburrimiento vacío.

			Cada hijo o hija cuenta con su tiempo propio. Es de lo poco que cuenta para llevar a cabo su misión vital: su vocación. 

			Ha de aprender a disfrutar de lo que hace, en cada momento, no solo pensando en el final que espera. Ha de aprender a disfrutar de cada sensación llegada de sus sentidos bien abiertos. Ha de aprender a captar todo lo perceptible en una mirada, una caricia, un olfateo, un sorbo… Captar la riqueza de la variedad y el disfrute de lo uno, lo bello, lo bueno. Si huele una flor, todo lo que la flor aporta a través de sus olores. Si es una caricia o el tacto, todo lo que ello puede captar y emitir. Si es probar algo, embriagarse con la amplitud de sabores que conlleva casi al tiempo en su boca, en su lengua, en su paladar…

			Ha de aprender a disfrutar de la vida, disfrutando de la realidad percibida por sus sentidos, con el concurso de todo el cerebro y el alma. Porque los sentidos se conectan con el alma si se acostumbra a ello. No hacerlo es perderse lo mejor de la vida. Disfrutar de la vida es aprender a vivir, a sentir, a percibir, a captar, sin prisa, sin desperdiciar la grandeza que pasa a nuestro lado, a cada segundo. Un tesoro para nuestra vida y para la vida de nuestros hijos o hijas. 

			Para conseguir captar lo perceptible y que pueda disfrutarse lo captado con la mente y el alma, hemos de aprender y enseñar a nuestros hijos a sentir, disfrutar y no estresarse en la vida que vivimos con ellos y ellas. Una vida que pasa solo una vez. 

			De buenos padres y madres es también enseñarles a aprovecharla, a cualquier edad. Juntos.

			SEÑALES HABITUALES

			—No tener tiempo para jugar por las tardes entre semana.

			—Tener muchas actividades extraescolares.

			—Tener siempre muchas tareas o muchos exámenes.

			—No ser capaz de aguantar sentado en una silla en una sala de espera más de 20 minutos.

			—Sufrir picos de ansiedad.

			—Frecuentes dolores de cabeza.

			—Presión en el pecho.

			—Cansancio o fatigas.

			—Dificultad para decidir.

			—Mover mucho una pierna rítmicamente o las manos.

			—Tener tics.

			—Comerse las uñas.

			—Estar malhumorado habitualmente.

			—Respirar con breves o apresuradas bocanadas, en lugar de hacerlo con más profundidad y pausas.

			—Insomnio.

			—Pesadillas.

			—Impulsividad.

			—Impaciencia.

			—Agresividad con los hermanos.

			—Poca habilidad social. 

			—Acostarse tarde y tardarse en dormir.

			—Apatía para casi todo.

			—Pasar más de 1,5 horas al día ante una pantalla, jugando.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—Creer que encontrarse con no tener que hacer es perder el tiempo.

			—Querer aprovechar los descansos para hacer también algo, aunque a menor ritmo.

			—Ritmo de vida de los padres y madres. Horarios de trabajo largos, nerviosismo, llegar a casa tarde, cenar rápido, prepararse cada uno lo suyo, acostarse sin haber jugado con los hijos o hijas o haber pasado un rato inferior a 45 minutos juntos.

			—Impulsos visuales y sonoros publicitarios, en centros comerciales, radio, televisión, por la calle...

			—Espacios cerrados y poco naturales.

			—Consumismo y sistema económico vigente.

			—Uso sensorial individual: cascos para música, por ejemplo.

			—Primacía cultural de la vista sobre el oído y mucho más sobre olfato y tacto.

			—Poca estimulación sensorial.

			—Mecanismos de motivación, persuasión y grabación propios del lenguaje publicitario, extendido en todos los ámbitos, en la propia casa, desde que se despierta hasta que se duerme. 

			—Ocio digital.

			—Uso de pantallas.

			—Descenso de la lectura en papel.

			—Individualismo.

			—Primacía del entretenimiento y diversión sobre el aprendizaje.

			—Pérdida de la importancia de la tradición oral, en forma de cuentos, anécdotas, historias, fábulas, juegos de palabras y refranes.

			—Respirar mal.

			—Pasar poco tiempo al aire libre con árboles cerca.

			—Contaminación.

			—Empeoramiento de los hábitos alimenticios.

			—Primacía del reconocimiento de los resultados sobre los procesos.

			—Ejemplos en casa de ir a lo esencial y no disfrutar con elementos que lo envuelven.

			—Impulsividad.

			—Falta de concentración.

			—Desaprovechamiento de parte de la capacidad memorística y de la asociación e ideas.

			—Falta de estimulación imaginativa.

			—Falta de creatividad.

			—Disminución de la expresividad verbal y no verbal. 

			—Comunicación por WhatsApp y otras redes sociales, en mensajes que no requieren el concurso de la vista, el espacio, el oído, tacto y olfato al mismo tiempo.

			—Educar primando en los hijos e hijas el hecho de que puedan presumir de habilidades, sobre presumir de ideas, principios o creencias.

			—Primar educativamente los modos, cómo han de hacerse las cosas, por encima de qué ha de hacerse y por qué.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Sobreprotección.

			—Soledad.

			—Frustración.

			—Errores de percepción.

			—Malos entendidos. Ser mal comprendido y comprender mal a otros.

			—Falta de empatía.

			—Baja la capacidad de memoria.

			—Baja la concentración. 

			—Baja la autoestima.

			—Débil voluntad.

			—Insatisfacción.

			—Tristeza.

			—Incomunicación.

			—Vacío existencial y pérdida de sentido vital.

			COMPARATIVA

			Supe por la doctora canadiense, C. L´Écuyer, que una investigación científica había descubierto que los niños y niñas que veían Bob Esponja eran más impulsivos que los que veían Caillou o que los que escuchaban historias contadas. También que La abeja Maya tuvieron que rehacerla para que el ritmo fuera mucho mayor, ya que los niños actuales no soportaban su lentitud en algunas escenas, como por ejemplo cuando Maya iba volando.

			Tener afinados los sentidos no es un lujo, sino una cuestión de supervivencia. Los olores, el gusto, el oído o la vista nos alertan de un peligro. Por ejemplo, el olor a quemado, sabor a podrido, el sonido de un tren que se acerca, ver un coche próximo, o tocar un obstáculo cunado vamos a oscuras por la casa. 

			Con la pérdida contemporánea de concentración y atención, se comprueba también una pérdida de la discriminación de la percepción. Pese a que los niños y niñas son más sensibles que los adolescentes de hoy. Reciben más sensaciones a través de sus sentidos: en eso consiste lo que podríamos llamar su hipersensibilidad generacional. Cualquiera que trabaje con niños y niñas y adolescentes desde hace unos años puede observar, a poco que se fije en este punto, cómo la sensibilidad crece en los más pequeños con el paso de los últimos años. Al menos ese resultado hemos obtenido por el momento en las investigaciones que sobre la estimulación sensorial y el rendimiento escolar estamos llevando a cabo en MOTIVACIÓN&método. 

			Los niños y niñas son muy sensibles, captan muchas sensaciones de sus sentidos. Pero no han aprendido a discriminarlas. No son pertinentes para ellos y ellas muchas de las sensaciones que reciben. No las traducen en singulares significados que les permitan interpretarlas o descodificarlas significativamente.

			Nuestras investigaciones nos aproximan a la conclusión de que los niños, niñas y adolescentes de 9 a 20 años precisan del concurso de varios sentidos para la percepción segura de una sensación. Así, requieren del ojo y el sabor para percibir con seguridad que algo es azúcar y no sal; requieren ver lo que comen para distinguir algunos sabores; o requieren oír para entender lo que por la vista podrían saber del estado de alguien que está hablando tras una mampara de cristal insonora, por ejemplo; no calculan el espacio y tiempo de lo que tarda un coche en llegar al paso de cebra, con la misma precisión que si lo oyen; o requieren la vista para asegurar su tacto, y han de ver cuál de dos frutas dentro de una bolsa es una mandarina grande y cuál una naranja pequeña, porque el tacto les parece inseguro por si solo; etc. 

			Están muy acostumbrados a recibir estímulos sensoriales, y quizá por eso se han habituado a no interpretar con detalle rápidamente esas sensaciones recibidas ni a jugar con ellas cerebralmente, asociándolas y elaborando pensamientos cognitivos, creativos, memorísticos u otros. Perciben mucho y desperdician mucho. 

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Estimulación del tacto, sin concurrir el resto de los sentidos, para distinguir objetos, formas, superficies, etc.

			—Estimulación del oído, sin concurrir el resto de los sentidos, para distinguir animales, máquinas, personas, sonidos, instrumentos, canciones, cantantes, interpretar elementos de la comunicación no verbal (como intenciones en la entonación, emociones en función de la voz, el timbre, los silencios, por ejemplo), etc.

			—Estimulación del olfato, sin concurrir el resto de los sentidos, para distinguir sustancias, líquidos, fragancias, perfumes, personas, comidas, plantas, flores, etc.

			—Estimulación del gusto, sin concurrir el resto de los sentidos, para distinguir tipos de sabores, alimentos, bebidas, cantidad de vino en un tinto de verano, la de café en un café con leche, o cacao en un vaso de leche con cacao, etc.

			—Estimulación de la vista, sin concurrir el resto de los sentidos, para distinguir objetos, formas, superficies, gestos, posturas, posición, disposición, cálculos de medidas, colores, estado cuidado o descuidado, accidentes, etc.

			—Descansos puros, consistentes en hacer durante los mismos algo que nada tenga que ver con la actividad anterior y la posterior a dicho descanso.

			—Cenar juntos en familia en torno a una mesa.

			—Jugar juntos en familia a juegos de mesa.

			—Ver la televisión u otra pantalla la familia junta.

			—Subir la autoestima.

			—Admirar a los hijos e hijas en lo mucho que tengan de admirables.

			—Reconocer lo que son, más que lo que logran.

			—Enseñarles a respirar bien y rítmicamente, con bocanadas profundas, inhalando mucho aire, empleando el diafragma, sosteniendo la respiración y exhalando también pausadamente.

			—Dar paseos por el campo o la mayor naturaleza de la que se disponga, semanalmente si se puede.

			—Enseñarle las ventajas de que hagan algo de ejercicio o al menos gimnasia en casa.

			—Asegurarles que quedan bien cuando opinan o hablan. También cuando opinan lo contrario que los padres y madres.

			—No hacer demasiadas actividades extraescolares.

			—Asegurar que, tras las tareas escolares y domésticas, todo niño o niña, o adolescente, dispone de al menos —siempre que se posible, después de haberlo intentado cuando parecía imposible— cuarenta minutos antes de cenar o bañarse, para no tener que hacer nada, y dedicarlo a jugar o a lo que quiera.

			—Asegurar que 30 minutos antes de comenzar el ritual de acostarse (pijama, lavarse los dientes, o lo que cada familia establezca) se estará en familia, sin jugar a algo estresante como un videojuego, aún menos individual.

			—Enseñarle a distinguir, con ejemplos reales, lo verdaderamente importante de lo urgente o de lo no importante.

			—Enseñarle a soportar la frustración del tiempo: tener que aguantar no poder adelantarse el tiempo y adelantar un regalo de cumpleaños, por ejemplo, porque se desea mucho o se necesita.

			—No gritar mucho en casa, no hacer grandes aspavientos. Por el contrario, tratar de hablar con moderación.

			—Tener el mayor posible de hábitos horarios familiares.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP:

			1.	Pasear.

			2.	Corregir a los hijos e hijas sin dejarnos llevar por el enfado. Lo más serenamente. Si es preciso, decirles que luego —cuando nos serenemos y perdamos el pico de emoción en que nos encontramos— hablaremos con él o ella de aquel asunto, porque ahora no seríamos equilibrados ni justos.

			3.	No darles tanta importancia a los resultados de los hijos e hijas, y atender más a sus intenciones, inteligencia y bondad. Confiar en que lo harán mejor cuando maduren y prueben lo bueno, si seguimos creyendo que lo harán. 

			4.	Reconocer los méritos del proceso (esfuerzo, predisposición, actitud, inicio…) más que a sus logros o el cumplimiento con lo que se le exige.

			5.	No sobreprotegerles, no sustituirles en sus obligaciones, capacidad de hacer favores a los demás, soportar injusticias, incomodidades, contrariedades o desprecios.

			6.	Enseñarles que no pueden usar el móvil para poner mensajes si están enfadados o muy sensibles.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Adriana va a clase de guitarra, inglés, baloncesto
y equitación los sábados

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Adriana: 11 años; Paula: su madre; y Adrián: su padre. 

			Contexto:Para Paula y Adrián lo más importante es su hija, la felicidad de esta. Por ella son capaces de los mayores esfuerzos. Como no tiene hermanas y ellos trabajan hasta tarde, consideran que —como Adriana es responsable y va muy bien el colegio y a ella le gusta—, está muy bien que vaya a clases extraescolares en lugar de estar aburriéndose en casa con una cuidadora. 

			Adrián dice:

			—A ella le gusta y además todo lo que hace le servirá el día de mañana. El inglés le abrirá puertas profesionales o no se las cerrará al menos. Va dos días a la semana a una academia. La guitarra y la música siempre nos han dicho que ayuda al equilibrio, al ritmo, a la sensibilidad, a la coordinación, a la agilidad mental, y además le encanta, le gusta su profesor y está contenta con él. Va un día a la semana. El baloncesto le gusta desde que era mucho más pequeña. Su madre llegó a jugar en juveniles, yo creo que a ella le gusta también por eso baloncesto. Además, tiene un grupo muy bueno, con una buena entrenadora que las entiende. Va dos días a la semana y el sábado al partido. A equitación va solo los sábados por la tarde, un par de horas. Le encanta los ponis y los caballos altos también, disfruta. Antes empezó con el ballet, porque era bueno para su flexibilidad decían, pero se aburrió pronto y lo cambió por los caballos, que le gustan mucho más; va a cepillarlos primero o a limpiar lo que se necesite media hora y luego monta. Le hemos dicho que, si es mucho, en cuanto quiera que se quite lo que quiera. Pero dice que todo le gusta y, como sigue bien en el curso, la verdad, nosotros estamos felices de verla feliz.

			A Adriana le pregunté: 

			—¿No te cansas mucho, todo te gusta?

			—Sí, todo me encanta. No sabría qué dejar, todo se me da bien y me gusta mucho.

			—Pasadas varias semanas se acercaba su cumpleaños y le pregunté, olvidándome ya de su completa agenda: 

			—¿Qué vas a hacer el día de tu cumpleaños?

			—Como cae en viernes que suelo tener baloncesto y guitarra, le he pedido a mis padres el viernes no ir y pasarlo jugando en casa con una tarta y mis amigas, y también me dejarán el sábado y así lo paso en casa entero jugando a todos los regalos de mi cumple y a otras cosas. Tengo muchas ganas.

			—Entonces, lo mejor para ti cualquier tarde, lo que más feliz te haría, sería estar en casa no teniendo que hacer nada concreto, sino jugando a lo que surja, ¿no?

			—Sí, claro, es chulísimo, jugar con mis muñecas y la colección de vestidos que tengo, y también con muchos juguetes que tengo y me gustan mucho.

			—¿Por qué no dejas entonces alguna de las actividades y pasas la tarde jugando a lo que quieras después de estudiar?

			—Pues porque no sé qué dejar, todo me gusta.

			—¿Pero más que jugar en casa?

			—No, eso no, eso es lo que más me gusta.

			—¿Incluso sola, sin tus padres?

			—Claro, yo suelo jugar sola con mis juguetes. Ellos vienen después, pero yo juego muy bien sola.

			A Adriana le gustaba cada actividad porque quedaba bien con los monitores y le hacía quedar bien con su padre y madre. Esa era su dependencia. Si no le llevaran a cada actividad su madre o su padre y si no hubiera un concierto en guitarra final donde la vieran o tocar en casa ante ellos, si no fueran a verla a sus partidos de baloncesto los sábados o si no la vieran montar a caballo, confesó:

			—Entonces, no sé, a lo mejor lo dejaría. Sí, creo que sí. No sé... 

			—¿Qué dejarías en ese caso primero?

			—Tras dudar, dijo:

			—Guitarra.

			—¿Y después?

			—Supongo que inglés…, y equitación. Baloncesto sería lo último que quitaría, aunque, si mis padres no pudieran ir a verme los sábados, creo que acabaría dejándolo también.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Adriana tiene clases extraescolares de inglés, guitarra, baloncesto y equitación. Hizo ballet.

			—Saca buenas notas.

			—Su padre y su madre trabajan hasta tarde.

			—Finalmente pudieron sacar más tiempo una tarde para estar con ella en casa.

			—Tenían posibilidad de contratar a una cuidadora para Adriana.

			—A Adriana le gustaba todo.

			—Prefería no quitarse nada para no tener que renunciar a nada.

			—Lo que más le gustaba de cada actividad es la demostración que hacía ante su padre y su madre, y su compañía.

			—Jugar en casa le gustaba más que cualquier otra actividad.

			—Lo que más feliz hacía a Adriana era sus padres, su satisfacción y su compañía.

			—Toda la organización gira en torno al ocio de Adriana, más que al de los tres en familia.

			—Tienen poco tiempo semanal para disfrutarlo juntos.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Dejar guitarra. 

			2.	Reducir inglés a un solo día semanal.

			3.	Se le propuso a su padre y madre sacar alguno de los dos algún tiempo más para estar en casa con ella alguna tarde. Los dos consiguieron una misma tarde y estar con ella desde las 18:00.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			En la tarde que su madre y padre lograron sacar más tiempo para estar con ella, la pasaron jugando a juegos de mesa unas veces y paseando por el parque los tres juntos, haciendo algo de deporte.

			—Lo mejor de la semana es cuando jugamos en mi casa o paseamos —concluyó Adriana después de dos meses de esta experiencia.

			Siguió sacando buenas notas, también en inglés.

			Ha pedido dejar la equitación, porque dice que ahora prefiere pasar la tarde del sábado con sus padres por ahí, porque a su madre y a su padre también se lo pasan mejor que en el club hípico. Al fin y al cabo, puede visitar los caballos en cualquier momento, sin tener que apuntarse a clases.

			*       *       *
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			VENCER A LA DESCOMPOSICIÓN DE LO GRANDE, A UNA EMOCIÓN QUE APLASTE Y UNA RAZÓN QUE ATE

			Que no le partan en dos; su unidad es felicidad. La inteligencia desproporcionada y emociones digitales

			[image: ]

			DESCOMPOSICIÓN

			Separar las diversas partes que forman un compuesto; Dicho de un organismo: Corromperse, entrar o hallarse en estado de putrefacción; Dicho de un cuerpo: Desazonarse, perder la buena disposición de un estado saludable.173

			GRANDE

			Que supera en tamaño, importancia, dotes, intensidad, etc., a lo común y regular.

			EMOCIÓN

			Es una agitación en el interior del organismo, con manifestación externa, involuntaria, pero consciente. Buena. No se puede ni conviene evitar, pero sí controlar cómo se reacciona ante ella.

			APLASTAR

			Deformar una cosa por presión o golpe, aplanándola o disminuyendo su grueso o espesor; Derrotar, vencer, humillar.174

			RAZÓN

			Orden y método en algo; Facultad de discurrir el entendimiento (potencia del alma), en virtud de la cual concibe las cosas, las compara, las juzga, e induce y deduce otras de las que ya conoce.175

			ATAR

			Impedir o quitar el movimiento.176

			PARTIR

			Dividir algo en dos o más partes.177

			UNIDAD

			Propiedad de todo ser, en virtud de la cual no puede dividirse sin que su esencia se destruya o altere.178

			FELICIDAD

			Estado de grata satisfacción espiritual y física.179 

			Estado que se logra de la conjunción al mismo tiempo de dos sensaciones: la primera, la de estar siendo querido más de lo que uno cree que merece, junto a la segunda, la de estar queriendo más de lo que creía que era capaz de querer.180

			INTELIGENCIA

			Capacidad de entender y comprender; Capacidad de resolver problemas; Conocimiento, comprensión, acto de entender; Habilidad, destreza, experiencia.181

			DESPROPORCIONADA

			Que no tiene la proporción conveniente o necesaria.182 

			DIGITAL

			Que se realiza o transmite por medios digitales (dispositivos o sistemas: que crea, presenta, transporta o almacena información mediante la combinación de bits).183

			Cada ser humano es un todo grandioso cuya misión desde que nace hasta que muere es no descomponerse. Vivir lo más compuesto posible. Todo en él es importante: cabeza, corazón, alma, cuerpo, sentimientos, emociones, sensaciones, pasión, instintos, reflejos, aptitudes, actitudes, análisis, síntesis, lógica, razón, intuición, creatividad, sueños, vigilias, defectos, virtudes, realidades, ideales, lo vivido y lo que vive, etc.

			Una parte o varias de cada uno y cada una no es separable del todo que es. El triunfo, aunque empiece en una parte pequeña, o se extiende impregnando todo su ser completo (todo su ser humano) o no será triunfo, o no tan humano como merece.

			El ser humano es un compuesto no descompuesto.

			La unidad de lo que es cada hijo en el momento presente, sin renunciar a lo que ha sido, es su grandeza. Un todo de muchos elementos, pero con un sentido, que lo abarca todo y continuamente.

			Todo lo que atente a su unidad es su enemigo. Separar en él parcelas es como confundir el mar con muchos estanques juntos.

			Ni clasificaciones, etiquetas, ni 8 inteligencias múltiples, ni 84 áreas cerebrales de Brodman, ni 16 tipos de personalidad, ni alma y cuerpo, ni cabeza y corazón, ni hemisferio derecho e izquierdo deben confundir la realidad de ser un uno único e irrepetible, formado de muchos elementos cuya asociación y combinación es inédita, y única. En la que unos elementos dependen de la conexión del resto para su salud, equilibrio, compensación, funcionamiento, eficacia y andadura feliz.

			Por eso la palabra diablo viene del griego que significa «descomposición, división». Porque todo lo destruye la división, la pérdida de la noción de unidad, pese a la composición. Somos seres complejos, pero formamos un todo único.

			Ningún profesor de Matemáticas al explicar algo se dirige solo a la habilidad lógico-matemática de un alumno, sino también al resto de toda su inteligencia humana, y no solo a su inteligencia, sino a todo el ser del alumno. De modo que nadie podría enseñar Matemáticas sin subir o bajar al mismo tiempo la autoestima del alumno, su ánimo, su motivación, su satisfacción e incluso su avance o retroceso de su madurez y relación con los demás compañeros, etc. Todo en el mismo momento en que le saca a la pizarra y le pide que resuelva un problema ante todos; o le da una nota de examen; o cualquier otro elemento que recibe el ser humano único y completo que es cada alumno de Matemáticas ante el profesor, sin poder quitarse ninguno de sus elementos cuando está ante él. 

			«Ojalá pudiera», puede pensar alguno o alguna. Por ejemplo, «Ojalá pudiera quitarme la vergüenza y centrarme en la exposición oral ante todos»; «Ojalá pudiera quitarme le nerviosismo o el miedo al intentar resolver este problema de un examen»; «Ojalá pudiera esconderme o no sentir todo lo que siento»… Pero es imposible aniquilarse, ni siquiera en la parte que menos nos convenga. Porque esa parte tiene su función importante, aunque no la veamos o no lo entendamos. 

			Cada uno estamos compuesto de innumerables elementos en equilibrio, que componen nuestro ser humano todos al tiempo, de forma diferente y en continuo movimiento.

			Necesitamos la inteligencia única (compuesta de múltiples habilidades, claro, entre ellas, las 8 propuestas por Gardner; entender los dos hemisferios, pero unidos por el cuerpo calloso y unidos en todo funcionamiento —coordinado por nuestra libertad y voluntad, a diferencia de cómo lo concebía Gardner—), necesitamos centrarnos en el momento presente, en el instante único que vivimos en nuestra única vida vivida por nadie más que cada uno de nosotros, nunca antes vivida, nunca más vuelta a vivir. 

			Así es de importante no descomponernos. Podemos ser descompuestos solo desde un punto de vista analítico y de estudio, pero no es posible en la realidad.

			Como método sistemático de estudio, vale, pero en la realidad nada debe descomponerse si queremos que funcione. Ninguna máquina funciona cuando se han desarmado sus piezas para repararla. Solo funciona bien, o a medias incluso, si está compuesta en una sola pieza. 

			Esto es muy importante y lejano a la cultura imperante. Algo por lo que merece la pena luchar si queremos que nuestro hijo o hija pueda ser feliz, entero. Porque será feliz entero o infeliz, también entero. Aunque haya elementos que no aporten felicidad y se verán impregnados por los otros. 

			La clave para lograr la difusión de la felicidad precisamente está en que cada uno se conciba como un único todo.

			Algo revolucionario y contrario a la cultura actual.184 

			Es momento, por tanto —que no debemos retrasar— de concebirlo así, empezando por el seno familiar y extendiéndolo a la escuela. Donde cada alumno o alumna es un uno único.

			Un uno sobre el que recae todo. Que hay que recomponer cada día, hasta que funcione como un todo fuerte. Lo que comprobaremos por su alta autoestima, su fuerza de voluntad y su capacidad de mantener el esfuerzo hasta lograr los objetivos más nobles que libremente se proponga, sin huir ni descomponerse a cada dificultad. Lo que dista aún de la realidad presente de la mayoría de los alumnos e hijos. Pero lo necesitan, es urgente y posible en todos.

			Los hipersensibles, logrando equilibrar sus sensaciones, emociones y sentimientos, para que no les venza o deforme la hipersensibilidad, compensada por el razonamiento, uniendo el don y aliado de los sentidos en equilibrio con la razón, aunque pesen más los primeros si fuera conveniente. Porque equilibrarse no es pesar lo mismo: depende de lo que se pese, por eso necesitamos libertad, formar la conciencia, saber interpretar la realidad (hacerse verdaderamente más sabio a cada año de experiencia).

			Los muy inteligentes —de alta capacidad intelectual o no—, equilibrando su razonamiento y discurrir, para que no le impida volar y desatarse del exceso de lógica y visión utilitarista y racional de las cuestiones más sublimes del ser humano, que no deberían perderse y donde crece la felicidad y donde más se contagia. Porque ser listo solo es un medio para ser feliz, y hay que vigilar que no se convierta en una trampa para no lograr serlo, como a menudo pasa.

			Así ocurre con todos los elementos que tenemos cada uno y cada una, cada hijo e hija. 

			Su habilidad digital, su cultura emocional, su ocio y su trabajo, todo es preciso equilibrarlo. De ahí que, cuando actúa en las redes sociales, deba apoyarse también en sus elementos más racionales; junto a los emocionales más profundos y variados. Para ser realmente él o ella la que tenga éxito en las redes.

			Si no su yo real sería extinguido, devorado o diluido en el escenario limitado de internet. Un yo que es el único que tienen y el único que viven; que han de proteger también cuando sus dedos actúan impulsivos sobre el teclado o una pantalla táctil. Para ser feliz fuera y dentro de las pantallas.

			Todos los elementos son necesarios en cada hijo e hija. Nada les sobra para ser feliz. Nada les estorba. Las pantallas tampoco, por ejemplo. Solo han de aprender a alimentar cada elemento en ellos y ellas, en un equilibrio que pueda garantizarles la unión con el resto de los elementos, cultivando todo lo que son; alimentando o cuidando con esmero esa unidad de todo lo que tienen: lo poco que tengan y lo mucho que son. 

			En esa unidad crece su felicidad.

			SEÑALES HABITUALES:

			—Dice que no sirve para algo.

			—No pone esfuerzo o no inicia algo, porque cree que no le va a salir.

			—Cree que es muy emocional y poco racional.

			—Cree que es muy racional y poco emocional.

			—No hace más que lo que siente que debe hacer o lo que tiene ganas.

			—Piensa que sin ganas no se debe hacer algo.

			—No hace algo porque no le apetece, aunque cree que debería estar haciéndolo. 

			—Se pone a estudiar con el móvil para poder distraerse cuando se aburra.

			—No deja de jugar a un videojuego cuando debe dejarlo, según estaba pactada la hora o así se lo indican, volviéndose agresivo si se le obliga a dejarlo.

			—Se enfada desproporcionadamente.

			—Se entristece desproporcionadamente a menudo.

			—Está muy susceptible. 

			—Se pone muy eufórico con motivos desproporcionados: un partido de fútbol, una partida de videojuego, una buena nota en una tarea o examen.

			—Va a lo suyo.

			—No entiende ni comparte el sufrimiento de otros, no es empático.

			—Es frío a veces, cuando la situación requiere mostrar más afecto.

			—Se deja llevar por las primeras impresiones.

			—Al decidir, se deja llevar por lo que le apetece más, convenga o no.

			—No emociona sus obligaciones, acudiendo a la experiencia de la satisfacción a corto o a la emoción del alivio si se quita ese obstáculo superándolo.

			—Huye de los obstáculos.

			—No es generoso.

			—No le gusta que le hagan favores.

			—No reflexiona mucho las cosas más importantes.

			—Racionaliza demasiado las cosas poco importantes.

			—Es indeciso o indecisa.

			—Le cuesta imaginarse las cosas.

			—Parece que no es creativo.

			—Le gusta ir mucho al gimnasio o hacer running, porque dice que así se siente bien.

			—Cree que es artista y lo práctico no se le da bien.

			—Dice que es muy práctico y que lo emocional, el arte, la estética, los detalles o la filosofía, no se le dan bien.

			—No es ordenado.

			—No sabe bailar.

			—No es capaz de seguir un ritmo, con los pies o con palmadas.

			—No lee.

			—Pasa más de 2 horas de ocio delante de una pantalla. 

			—Solo le gusta oír pocos tipos de música (de 1 a 3).

			—Tiene gustos muy definidos.

			—No confía en su intuición.

			—No pide perdón o no da gracias cuando debería.

			—Es muy despistado y está siempre en sus cosas, sin TDAH.

			—No sabe recitar una poesía.

			—No es capaz de hacer un papel en una obra de teatro adecuada a su edad, transmitiendo al público emociones.

			—Sabe cantar, pero no interpreta la letra al hacerlo, de modo que se transmita emociones o ideas de forma que llegue a los espectadores.

			—Cree que no tiene buena memoria.

			—Cree que es torpe para algo o para todo.

			—Cree que es muy bueno, pero en muy pocas cosas.

			—No entiende a su madre o a su padre cuando le mandan algo.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—Soberbia.

			—Predominio excesivo de un hemisferio cerebral que se ha vuelto tirano, frente al otro, más perezoso, acostumbrado a no tener mucho espacio.

			—Cultura imperante vigente.

			—Enseñarles a analizar mejor que a sintetizar.

			—Escuela actual y sistema educativo vigente, volcado torpemente en el hemisferio cerebral izquierdo (el de la atención, la memoria, la concentración, la capacidad de análisis, lógica, razonamiento, orden, reglas, esquemas, estructura, secuencias ordenadas…), obviando la importancia humana del derecho en la propia evaluación de las materias y exámenes (emoción, motivación, intuición, capacidad de síntesis, ideales grandes, metas de futuro, empatía, influencia personal del profesorado, imaginación, creatividad, comprensión, visión global…).

			—Primar el orden y el cumplimiento de las normas en casa, en el colegio y en la sociedad, por encima de la libertad, voluntad y aceptación personal de cada uno.

			—No haber sido fomentado en él o ella la conducta asertiva en casa (poder decir que no está de acuerdo con algo, pese a disponerse a hacerlo).

			—No haber aprendido de sus padre y madre la esencia y mecanismos de la libertad.

			—Haber sido educado negativamente, más que con estímulos positivos.

			—Sobreprotección.

			—Baja autoestima.

			—No haberle pedido opinión siendo adolescente, sobre cualquier asunto de adultos.

			—Haberlo tratado como menor de su edad.

			—No confiar en él o ella.

			—Parcelar en exceso la educación y lo que debe hacerse, perdiendo de vista el fin.

			—Haber centrado su educación en los cómo debía actuar más que en por qué debía hacerlo y para qué.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Baja aún más la autoestima.

			—Mayor indecisión.

			—Insatisfacción.

			—Abandono si se presentan obstáculos difíciles.

			—Desobediencia.

			—Falta de empatía.

			—Egoísmo.

			—Ineficacia.

			—Desmotivación.

			—Se tiene la sensación de que se están resolviendo problemas, cuando en realidad se están ocultando y reaparecen al poco.

			—Incomprensión, por su parte, de las actuaciones y opiniones de los demás.

			—Incomprensión de sus acciones. 

			COMPARATIVA

			La inmensa mayoría de niños, niñas y adolescentes tienen esta falta de equilibrio. También la mayoría de sus padres y madres. Debido en gran parte a la escuela y cultura imperante. 

			Este hecho no debe contentar a ningún hijo, hija, madre o padre, ya que la mayoría se autodescribe como infeliz. Lo que queremos es ser felices, aunque seamos minoría. Ojalá la perspectiva cambie pronto y todos y todas podamos ver en el equilibrio y la conjunción de todo lo que somos, la puerta real a la felicidad, la costumbre de hacer con ganas lo que debemos, aunque sin apetecernos; decir lo que pensamos; sentir lo que decimos; sembrar lo que queremos cosechar.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—De pequeño, ponerlo sobre una manta en el suelo para que se acostumbre pronto a intentar gatear, dejarlo cuando lo haga a sus anchas.

			—Preguntarle su opinión sobre cualquier cosa, aunque parezca de mayores. No hace falta tener experiencia para tener opinión, ni acertar.

			—Reconocerle su propia identidad, diferencias con los demás, incluidos nosotros. 

			—Asegurar la adecuada autoestima con los consejos que hemos dado en varias ocasiones para subir la autoestima de un hijo o hija. Da igual su edad. Desde el primer año de vida.

			—Escucharle más que hablarle.

			—Jugar al Pictionary en familia.

			—Jugar al Dixit en familia, al Concept, y a los juegos de mesa que se quiera.

			—Ver series y películas juntos.

			—Bailar al ritmo de una música.

			—Premiar con nuestro reconocimiento cada pequeño y corto esfuerzo que haga, y especialmente cada logro conseguido con esfuerzo prolongado.

			—Si es artista o muy imaginativo, creativo o emocional, reconocérselo; pero reconocerle mucho cualquier gesto de obediencia, generosidad, orden, atención, concentración, lógica y razonamiento.

			—Si es muy práctico, reconocérselo; pero mucho también cualquier gesto de su imaginación, creatividad, metas grandes, ideales, emociones.

			—Aprenderse una poesía o fábula de memoria, intentando declamarla con expresividad en la modulación, silencios, voz, velocidad y un mínimo de gesticulación.

			—Hacer deporte o al menos gimnasia en casa.

			—Premiarle con nuestra satisfacción expresa cualquier conversación en la que explique emociones y razonamientos, mezclando ambos como argumentos o descripción.

			—Reconocerle cualquier intento de superar un obstáculo, especialmente si es pequeño.

			—No sobreprotegerle. Exigirle que resuelva sus problemas por sí mismo o aprenda a hacerlo enseñándole cómo resolverlo él o ella.

			—Cultivar en él o ella tanto lo físico, como lo espiritual; desde el primer año de vida y siempre.

			—Premiar con la satisfacción, más que materialmente, sus gestos y tareas más materiales.

			—Acostumbrarle a ser agradecido o agradecida y a pedir las cosas por favor.

			—Preguntarle mucho por la visión general de las cosas y los fines últimos de lo que hace.

			—Preguntarle los porqués y para qué de lo que hace y dice.

			—Enseñarle con propuestas concretas a orientar todos los objetivos que tiene a un fin mayor último.

			—Enseñarle a rectificar la intención con la que se ha hecho algo, si es mejorable.

			—Leer —en voz baja— delante de él o ella y alabar públicamente lo que se lee de diferentes géneros y materias (científicas y humanísticas).

			—Ver documentales de ambos campos.

			—Leer poesía en voz alta, aunque se esté a solas.

			—Leer fábulas (por ejemplo, de Samaniego o Esopo).

			—Cantar si se sabe.

			—Respirar con profundidad unas seis veces seguidas.

			—Ser más positivos que negativos al hablar en casa.

			—Premiar más que castigar.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Enseñarle con ejemplos que él o ella es una unidad, por eso ha de ser coherente, que es una parte con identidad por sí sola y parte de un todo familiar, social, universal.

			2.	Explicarle que no es tan fuerte como para poderlo todo, pero sí tan querido como para poder pedir ayuda e intentarlo todo y mejorar. 

			3.	Asegurar que se tiene un concepto más positivo del hijo o hija que negativo y que se expresa ante él o ella.

			4.	Proponerle —si tiene edad— leer El Señor de los Anillos y Don Quijote de la Mancha, si le apetece. Leerlos nosotros si nos apetece.

			5.	Leer los padres, si se quiere, 99 trucos para ser más feliz (Almuzara), Todo lo que sucede importa (Desclée de Brower), Nuestra mente maravillosa (Temas de Hoy) o Cómo entrenar a su dragón interior (Temas de Hoy), Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo (Planeta).

			6.	Optimismo.

			7.	Visión general de los acontecimientos particulares.

			8.	Actitud resiliente del padre y la madre ante los problemas y dificultades de la vida, familiares, profesionales y personales.

			9.	Explicar a los hijos e hijas lo apuntado al inicio de este capítulo y que vivir es conectar. Conectarlo todo, para vivir más. Lo tradicional y la innovación también. Todo unido en el momento presente de nuestro hijo o hija, ese momento que vive y es el único que vive: un punto instantáneo. Como si fuera el presente un agujero negro que concentrase toda la energía del pasado memorable, el que merece ser recordado, en el que confluye todo lo que es ahora y lo que fue desde que esperaba nacer, lo que aprendió, hizo, pensó y sintió. Un momento en que cada hijo e hija pone la siguiente piedra de su calzada romana, esa conectada con la anterior, al tiempo que orienta el futuro de lo que deberá seguir construyendo. Un todo, cabeza y corazón, lógica y emoción, todas sus habilidades y destrezas bajo la batuta triple de su libertad, voluntad y responsabilidad. En cada decisión, acto y deseo, etc.
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					184	 A los intereses comerciales, políticos, sociales, ideológicos y consumistas interesa una sociedad descompuesta formada por individuos igualmente descompuestos, porque lo descompuesto es mucho más fácil de manipular, convencer, analizar, gobernar, hacer que se descomponga o componga a conveniencia, a ratos y en estado de coma continuo, a merced de la intervención sobre él del interés que impere en cada momento.
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Jero no sirve para las matemáticas

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Jero: 13 años; Begoña: su madre; Alejandro: su padre; y Alex: su hermano de 15 años.

			Contexto: Jero, en 2º de ESO, había suspendido Matemáticas con un 3. Su mejor nota en todo el primer trimestre en Matemáticas había sido un 3,25, en un examen. 

			La lengua tampoco le gustaba, pero las Ciencias Sociales le encantaban y sacaba siempre 7, 8 o 9. 

			Le gustaba mucho el deporte y había sido seleccionado para el equipo de balonmano de su comunidad autónoma, en su categoría. Era un gran goleador.

			Su hermano Álex sacaba —en 4º de ESO— buenas notas en general, también en Matemáticas.

			Jero no solía suspender en las evaluaciones trimestrales y por eso estaba muy preocupado. Creía que la Secundaria le iba a costar.

			Su madre le había buscado un profesor particular de Matemáticas que le daba clase dos días entre semana, pero el resultado había sido 3. Su padre le había reconocido que ya en 2º de ESO no se atrevía a ayudarle, porque a él mismo no se le habían dado bien las Matemáticas nunca, le había confesado a su hijo Jero.

			¿Por qué crees que se te dan mal las Matemáticas? —pregunté a Jero.

			—No sé. Se me han dado siempre mal.

			—Pero eres listo.

			—En Matemáticas seguro que no. No paso del 3,25.

			—Pero en Sociales y en el balonmano demuestras muchas cualidades de inteligencia también: sabes cosas, eres rápido, imaginas bien las jugadas, ves a tus compañeros, haces pases cuando nadie los espera o tiros imposibles de parar. Eso es inteligencia.

			—Ya. Pero eso es fácil. En Matemáticas no me entero de casi nada y, de lo que me entero, cometo muchos fallos a la hora de hacer los problemas, algunos fallos tontos en los exámenes. Me pongo muy nervioso o me bloqueo.

			—Pero tú eres el mismo.

			—Pues parezco otro. Se me dan fatal las Matemáticas, qué le voy a hacer.

			—Te hicieron un test para determinar tu cociente intelectual total y salió 102, cuando algunos años es 90 el promedio nacional, por lo que eres más listo que el promedio. Y hay chicos que no son muy inteligentes y aprueban Matemáticas en 2º de ESO. 

			—Pues yo no lo consigo. Yo creo que soy solo inteligente para algunas cosas.

			—Eso es imposible.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Jero era listo, CIT de 102.

			—Predominancia hemisferio cerebral derecho, por eso imaginaba bien las historias de Sociales y se le quedaban muy bien. Su hemisferio izquierdo, desde el que teóricamente se comienzan las operaciones de Matemáticas y la sintaxis de Lengua, era el menos seguro para él. 

			—El cerebro solo es uno.

			—No se daban mal las Matemáticas ni la Lengua ni ninguna materia, solo es que no las sabía, tenía en ellas lagunas de conocimiento y no sentía destreza al operar. Le entraba temor de errar y erraba al no concentrarse en las operaciones fáciles pensando en los pasos difíciles que seguían. 

			—Él creía que se le daban mal las Matemáticas, sobre todo; pero también Lengua, Física y Química y que se le daban bien Sociales, Inglés, Francés, Música y el resto.

			—Su profesor particular de Matemáticas decía que, cuando le explicaba algo, lo entendía bien, que era listo, que se equivocaba en errores pequeños con consecuencias graves porque no se fijaba, por falta de concentración. 

			—Su padre le comprendía resignadamente porque a él le había ocurrido lo mismo.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se le explicó lo apuntado al inicio de este capítulo, sobre cómo él es un todo completo lleno de elementos.

			2.	Se eligió a un profesor de 2º de ESO muy pasional, que explicaba muy bien las Matemáticas, para que le diera tres sesiones en las que rellenara sus lagunas de conocimiento. Jero dijo que se había enterado por fin de algunas cosas que no sabía.

			3.	Los problemas comenzaron a salirle.

			4.	Se le propusieron una serie de ejercicios para muscular su hemisferio cerebral izquierdo: ejercicios de atención, de memoria, de concentración, de análisis, de lógica, de razonamiento, de orden y de secuencias, algunos contenidos en el anexo del libro Nuestra mente maravillosa (Temas de Hoy), en Tú también puedes ser Einstein (Planeta) y en Todos los niños pueden ser Einstein (Toromítico).

			5.	Se le propusieron ejercicios que facilitaran la unión de los dos hemisferios cerebrales, algunos también contenidos en los mismos libros. 

			6.	Se le subió la autoestima.

			7.	Se le hicieron ejercicios de creatividad e imaginación, con escenarios de problemas matemáticos.

			8.	Se le explicó la historia que contenía muchos de los hallazgos en las ciencias matemáticas.

			9.	Se le explicaron también las historias de algunos señalados matemáticos, para rebajar su predisposición negativa a estas ciencias.

			 RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Ocho años más tarde está terminando Administración y Dirección de Empresas, sacó un 8 en Matemáticas en la prueba de acceso a la Universidad y todas las materias que tienen que ver en la carrera con Matemáticas le gustan. Dice que ya se le dan bien. Siguió con el balonmano hasta segundo de carrera.

			Hace poco escribió:

			Las matemáticas son como el balonmano y como la vida. En todo hay que aprender para dominarlo, es cuestión de que alguien te lo enseñe. Como me dijiste, te gusta cuando lo dominas, cuando pones todo de tu parte en conseguirlo, en una misma dirección. En mi caso el mundo del marketing y la empresa. 

			Muchas gracias por hacerme ver que, aunque unas cosas se dan mejor que otras, cada uno tenemos el cerebro completo y solo es cuestión de aprender a utilizar mejor lo que esté más vago.

			*       *       *
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			VENCER A LOS DIBUJOS ANIMADOS CON MENSAJES DE MAYORES, A LA CABEZA LLENA Y LA VIDA VACÍA

			Dulces mensajes de lobbies agrios

			[image: ]

			DIBUJOS ANIMADOS

			Dibujos que se fotografían en una película sucesivamente, y que al ir recogiendo los sucesivos cambios de posición imitan el movimiento de los seres vivos.185

			MENSAJE

			Recado que envía alguien a otra persona; Trasfondo o sentido profundo transmitido por una obra intelectual o artística.186

			MAYOR

			Dicho de una persona: entrada en años, de edad avanzada.187

			CABEZA

			Parte superior de cuerpo humano, en la que están situados el cerebro y los principales órganos sensoriales; Mente o capacidad de razonar.188

			LLENA

			Consecuencia de ocupar por completo con algo un espacio vacío.189

			VIDA

			Manera de vivir.190

			VACÍA

			Falta, carencia o ausencia de alguna cosa.191

			DULCE

			Alimento preparado con azúcar; Que causa cierta sensación suave y agradable al paladar, como la producida por la miel, el azúcar, etc.192

			AGRIO

			Que se ha agriado; Difícilmente accesible, pendiente o abrupto.193

			LOBBIES

			Grupos de presión.194

			---------------------------------------------------------------------------------

			Este es la reflexión de Elena, profesora de Primaria con más de veinte años de experiencia en un colegio:

			—No entiendo cómo ya en 6º de Primaria puede ocurrir esto, tres peleas hoy, cuando solo hace dos días celebramos el Día de la Paz y la Convivencia en el colegio. Y uno de los que más fuerte se han peleado fue muy activo ese día. No sé qué va a ser de esta sociedad. Nosotros le enseñamos que deben convivir en paz, que deben respetar a todos, también a quienes piensa de forma distinta, sin violencia…, y luego la realidad es que no deja de aumentar la violencia doméstica, el acoso escolar también, las guerras, la confrontación de los políticos. No sé dónde meterán tanto como aprenden en la escuela.

			---------------------------------------------------------------------------------

			No basta explicar valores, llenar su cabeza, que todos aceptan y admiten, propagan y defienden, porque los valores no comprometen. No basta saber lo que se debe hacer, si no se aprende a hacerlo. No basta entender los valores. Es preciso fomentar las acciones y llenar las vidas de actos coherentes con los valores que se piensan.

			Todos los alumnos y alumnas del mundo más civilizado han oído hablar de la importancia de la paz, del respeto, de la convivencia pacífica entre diferentes, de la igualdad, del racismo, de la tolerancia, de la empatía, de la solidaridad. Todos lo han aceptado y propagado. Pero pocos lo han llevado a sus vidas. Son muchas las cabezas llenas de valores y las vidas vacías de virtudes. Las virtudes son actos; los valores, ideas. Sobran ideas buenas y faltan buenas acciones.

			Sentir que un niño pase hambre e incluso sentir compasión por él no hace que sacie su estómago ni deje de sufrir.

			Querer la paz y no perdonar a alguien e intentar imponerse siempre solo genera más conflicto, más guerra y menos personas que se sientan responsables de ella, y por tanto, menos que puedan dar fin a la misma.

			Valor no es virtud. La escuela y la familia están saturadas de valores. En los pasillos los carteles y murales saturan sus paredes con mensajes a favor de la igualdad, del respeto, de la libertad, de la tolerancia. En los mismos colegios donde en sus aulas unos agreden e insultan a otros, faltándoles al respeto, con continuos atentados a la libertad, al respeto y a la tolerancia cometidas por alumnado entre sí, o por el docente al alumnado y viceversa. En todas direcciones la escuela muestra el vacío de vidas llenas de virtud que rezuman en su forma de hablar valores de los que solo se habla y poco puede presumirse. Los datos así lo demuestran.

			La falta de virtud195 se compensa con más valores, incluso exportados de culturas diferentes cuando se ven que los propios no acallan nuestras conciencias. Así adoptamos para acallar lo que no hacemos, técnicas que llamamos de mindfulness (enseñanza budista aplicada a occidente196), yoga, mudras, mantras, pranayamas, shantala, de unión con el cosmos, pero no con el vecino que tenemos al lado y necesita de nosotros, porque ayudarle exige renunciar a nuestra primacía, egoísmo y comodidad. En el mundo de las ideas se mueve cualquiera; en el de los hechos, solo los virtuosos.

			Lo mismo ocurre con nuestra defensa del ecologismo, cuando nuestro hábito consumista llena de microplásticos y contaminantes el planeta; o defendemos el animalismo, cuando no nos importan los humanos que duermen en un cajero noche tras noche. De lo que ya hablamos, y no por casualidad, al hablar de la soledad, el aislamiento, la tristeza, el vacío, en un capítulo anterior.

			Los hijos e hijas han crecido entre murales de valores más que entre ejemplos de ellos. Solo los ejemplos pueden enseñar valores.

			Principios, creencias, virtudes llenan cualquier vida o su ausencia la vacían. Por más que su conciencia se quede tranquila de tanto oír y hablar de valores; que, al no convertirse en acciones, predican lo contrario de lo que se necesita.

			Necesitan actos, hábitos, hechos. Querer estudiar y estudiar. Querer obedecer y obedecer. Querer querer a alguien y quererle. Querer superar un obstáculo y no huir de él. Querer ser pacífico, tolerante y respetuoso y serlo.

			De valores las cabezas de los niños y niñas están saturados; como de murales las paredes de la mayoría de las escuelas de Primaria o los dibujos animados que se aprenden hasta saberse de memoria los hijos e hijas de hoy. Llenos de valores ejemplificados en personajes de ficción que con dulzura acompañan también agrios mensajes promovidos por lobbies de moda: comerciales, ideológicos, artísticos, culturales, con el decidido y costeado propósito de añadir a la tradición cultural nuevas ideas, costumbres que se conviertan en cultura pronto, sobre cualquier espectador de esas dulces historias de agrias ideas. Para acercarle al consumo interesado de lobbies que patrocinan dulces dibujos mientras les aleja de la felicidad, que es lo que buscamos todos los padres y madres de los que expectantes incuban en sí tantos dibujos; unos dibujos que germinen cuando sean mayores y se conviertan en autónomos consumistas, influenciados desde los dos años, película a película, canción a canción, fotograma a fotograma, dulce y agriamente.

			Tras muchas aventuras y vidas de héroes, heroínas, villanos y villanas, los niños, niñas y adolescentes se resisten a la propia vida, que a menudo se les presenta escasa. Se pierde de vista con facilidad lo extraordinario que tiene la propia vida ordinaria.

			SEÑALES HABITUALES

			—Defender ideas que no ha aprendido en la familia ni en la escuela, por ejemplo, que «vienen los ancestros a visitarnos de noche» o creer que «si algo se sueña con fuerza se hace realidad».

			—Creer que son ciertas creencias incompatibles.

			—Hablar de justicia, rebelarse ante cualquier injusticia y al tiempo tratar con injusticia a los cercanos.

			—Valorar con palabras alguna cualidad y criticar a alguien cuando actúa así; o defender que él o ella actúe contrariamente.

			—Ser agresivo.

			—No tener facilidad para perdonar.

			—Enfadarse si se le lleva la contraria.

			—No tolerar que se opine de forma diferente a como opina.

			—No entender o no llevar bien que haya quienes tengan gustos contrarios a los suyos.

			—Saberse de memoria diálogos de películas de animación.

			—Gustarle mucho los anime.197

			—Desear mucho algo, pero no poner el esfuerzo que requiere.

			—No encontrar la fuerza de voluntad que exige algo que quiere hacer y sabe que le conviene.

			—Emocionarse por algo, pero desmotivarse al poco de iniciarse.

			—No poder esperar ni ser constante.

			—Ser hipersensible.

			—No disfrutar de lo ordinario.

			—No saber aburrirse, tolerar mal no saber qué hacer.

			—Ser indeciso.

			—Querer ser famoso o famosa, reconocido y aplaudido.

			—Dejarse llevar por el qué dirán.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—Sobreprotección.

			—Impulsividad.

			—Apatía.

			—Desmotivación.

			—Mayor hipersensibilidad.

			—Atractivo del lenguaje visual.

			—Memoria visual.

			—Ritmo atrayente de la animación.

			—Excelencia técnica de la animación.

			—Emotividad de los dibujos.

			—Envoltorio emocional.

			—Sofismas de su argumentación.

			—Personajes atractivos con los que es fácil identificarse en parte o en todo a muy dispares edades, desde los 3 años a los 25.

			—Obras de arte en cuanto a fotografía y banda sonora.

			—Similitud de los movimientos y reacciones emocionales de los personajes a los movimientos y reacciones humanas.

			—Inversión millonaria.

			—Muchos macrointereses creados confluyentes en una misma animación.

			—Lobbies de moda, de afinación y aceptación renovada cada año.

			—Personalidad aún poco formada en la totalidad de los menores de 12 años, o de una personalidad débil en los mayores de 12.

			—No reparar en el contenido de los mensajes que conlleva una obra de animación, ocultos por la forma emocionalmente atractiva.

			—Atracción por los persuasivos minivalores expuestos de modo persuasivo, motivante y envueltos en mecanismos de grabación, que enmascaran algunos maxicontravalores inadvertidos y camuflados tras los primeros.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Ser inconstante y abandonar al poco lo que empieza con ilusión.

			—Más impulsividad.

			—Desear lo imposible.

			—Apatía.

			—Desmotivación.

			—Hipersensibilidad.

			—Desesperación.

			—Egoísmo.

			—Susceptibilidad.

			—Vacío.

			—Frustración.

			—Individualismo

			—Necesidad de reconocimiento y notoriedad.

			—Ser influenciable.

			—Seguir la corriente que sigue la mayoría.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			Casi todos los niños, niñas y adolescentes de hoy en el llamado primer mundo han visto la mayoría de todas las creaciones en animación de los últimos años. De ello se ha encargado la industria que se beneficia de los mismos.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			1.	Asegurar una tradición familiar, con costumbres atractivas afectivamente, emocionalmente y racionalmente, con principios y creencias (las que se tengan: la no creencia ya es una creencia).

			2.	Vivir en familia en coherencia con lo que se piensa, se dice, se desea, se siente o a lo que se aspira.

			3.	Explicar el porqué se ha de hacer lo que se manda y para qué, dando más libertad a elegir cómo.

			4.	Resaltar ejemplos en casa o en abuelos de virtudes y actos en los que se ve concretados los principales valores que se desean transmitir.

			5.	Fomentar el espíritu crítico desde los 3 años al ver una película de animación, comentando ante él o ella lo que se estime conveniente de aprender o no aprender mal.

			6.	No repetir la visión muchas veces de una misma película cuyos mensajes no coinciden con la tradición familiar. Mejor hacerlo alguna vez que ninguna. Como el efecto de la vacunación ante un virus. Es bueno crear sus anticuerpos ante todo virus potencialmente dañino al organismo. No debe perderse la oportunidad de explicar a los hijos e hijas, adecuadamente a su edad, los mensajes de todas las películas animadas. No importa verlas varias veces.

			7.	Después de escuchar a muchos chicos y chicas seguidores de anime, relatar lo que ven en los dibujos anime japoneses y sus mensajes despersonalizados, parece conveniente y aconsejable dosificar su consumo, y no convertirlo en el principal dibujo que se consuma. 

			8.	Proponerse dar ejemplo —ante los hijos e hijas— de una virtud cada semana o dos, de las que forman el siguiente listado —con nombre actualizado— de acciones y virtudes más eficaces para la felicidad social, familiar y personal (si se quiere saber más, puede encontrarse en las páginas. 255-261 de Tú también puedes ser Einstein y comerte el mundo, Planeta): aceptación, atrevimiento, autenticidad, consideración, empatía, flexibilidad, generosidad, intimidad, justicia, laboriosidad, lealtad, libertad-consecuencias, moderación, optimismo, organización-orden, prudencia, reconocimiento, serenidad, ser fuerte, simpatía, sociabilidad, transparencia, valentía, voluntad-decisión.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			Solo por si sirviera a algún padre o madre, a modo orientativo, apuntamos a continuación una lista de las principales películas de animación, las más taquilleras y más vistas por la mayoría de los niños, niñas y adolescentes de hoy. Se puntúan siguiendo criterios exclusivamente educativos. 

			La puntuación se hace teniendo en cuenta solo la huella educativa que presumiblemente podría dejar en un hijo o hija, cuyos segundos y terceros mensajes subliminares permanecerán al convertirse en adulto. Entre los criterios educativos aplicados en esta puntuación, se han observado:

			—La permanencia de los valores que transmite más que oportunidad efímera, 

			—formas y mensajes necesarios educativamente en la cultura contemporánea,

			—mensajes acordes con los artículos contenidos en la declaración de los derechos humanos,

			—contenidos sin estereotipos sexistas frente a contenidos culturalmente sexistas,

			—modelos presentados a niños y niñas,

			—mensajes presentados a adolescentes,

			—mensajes positivos,

			—mensajes resilientes,

			—mensajes motivadores y estimulantes de mejora,

			—mensajes sobre actitudes solidarias frente a egoístas,

			—mensajes sobre amor desinteresado frente a desamor o a muestras de amor interesado,

			—bondad de los héroes y heroínas frente a maldad de los protagonistas,

			—enseñanzas útiles para la vida y moralejas didácticas,

			—agresividad o violencia presentada como reacción justificada,

			—belleza presentada del mundo que les rodea,

			—respeto por la naturaleza,

			—respeto por la dignidad del ser humano,

			—corrupción,

			—normas por encima de la libertad del ser humano,

			—belleza y elegancia en lenguaje, vestuario, modales, decorados y fotografía,

			—riqueza léxica respecto a pensamientos, emociones, acciones, adjetivos, sustantivos, adverbios y conectores. 

			—unidad, adecuación, coherencia y cohesión del mensaje y textos que lo contienen, teniendo en cuenta que su receptor es un niño, niña o adolescente,

			—adaptación a la gran diversidad de niños, niñas o adolescentes,

			—adaptación a la hipersensibilidad de chicos y chicas,

			—respeto frente a ofensas o agresiones en el ámbito de conceptos que generan equilibrio emocional a diversos espectadores infantiles y adolescentes,

			—modelos de hábitos o actitudes emocionalmente saludables (en autoestima, concepto positivo de sí mismo, autocontrol, automotivación, tolerancia a la frustración, aceptación de su protagonismo en lo que le sucede, interpretación de la realidad, recepción y donación de afecto, asertividad, empatía y habilidades sociales),

			—modelos de reacciones emocionales ante la ira, miedo, tristeza o alegría y sus derivados,

			—realismo o metáforas vitales,

			—adecuación a la interpretación de la realidad infantil y adolescente,

			—utilidad para enfrentarse y superar obstáculos con éxito,

			—descripción de la realidad emocional infantil y adolescente,

			—modelos imitables de conducta de niños, niñas y adolescentes,

			—hábitos paternos y maternos que generan probabilidades de felicidad,

			—tratamiento personal de los personajes,

			—ritmo adecuado para impulsivos, con dificultad de concentración o ansiedad,

			—adecuación a niños, niñas o adolescentes con dificultades sociales o familiares,

			—actitud ante las contrariedades, frustración o fracasos,

			—libertad frente al azar,

			—esperanza frente a vacío existencial.

			Para tener en cuenta todos estos aspectos, se ha valorado cada uno de ellos siguiendo una escala Liker, de peor (1) a mejor (5). El resultado de cada película (en la que, si se trata de una saga, aparece la media de todas ellas), ha sido198:
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							El viaje de Chihiro

						
							
							1

						
							
							
							
							
					

					
							
							Lilo & Stitch

						
							
							1

						
							
							
							
							
					

					
							
							Bambi

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Cenicienta

						
							
							
							
							
							
							5

						
					

					
							
							Hércules

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Hermano oso

						
							
							
							2

						
							
							
							
					

					
							
							El príncipe de Egipto

						
							
							
							
							
							4

						
							
					

					
							
							La sirenita

						
							
							
							
							
							
							5

						
					

					
							
							La princesa y la rana

						
							
							
							
							
							4

						
							
					

					
							
							Atlantis: imperio perdido

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Los rescatadores

						
							
							
							
							
							
							5

						
					

					
							
							Peter Pan

						
							
							
							
							
							4

						
							
					

					
							
							Anastasia

						
							
							
							
							
							4

						
							
					

					
							
							La princesa Monomoke y otras anime

						
							
							1

						
							
							
							
							
					

					
							
							Fantasía 2000

						
							
							
							
							
							
							5

						
					

					
							
							Pinocho

						
							
							
							2

						
							
							
							
					

					
							
							Bichos

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Antz

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Dumbo

						
							
							1

						
							
							
							
							
					

					
							
							Alicia en el país de las maravillas

						
							
							
							2

						
							
							
							
					

					
							
							La bella durmiente

						
							
							
							2

						
							
							
							
					

					
							
							Onward

						
							
							
							
							
							4

						
							
					

					
							
							Robin Hood

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

					
							
							Dinosaurios

						
							
							
							
							
							
							5

						
					

					
							
							Vaiana

						
							
							
							2

						
							
							
							
					

					
							
							Raya y el último dragón

						
							
							1

						
							
							
							
							
					

					
							
							Blancanieves y los siete enanitos

						
							
							
							
							3

						
							
							
					

				
			

			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			A Raúl tuvieron que cambiarlo de colegio

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Raúl: 12 años; Yago: 13 años, alumno de la misma clase de Raúl; como Carlos también; Anselmo: director del centro escolar; Marta: madre de Raúl; Ricardo: padre de Raúl; Rosa: hermana de Raúl, de 10 años.

			Contexto: A Yago le dieron el Premio al Compañerismo, el 30 de enero, en el Día Escolar de la No Violencia y la Paz, que el centro celebraba con eventos, espectáculos, dinámicas de grupo y juegos, sin clases. Entre otros, la entrega de los Premios a la Convivencia y al Compañerismo del centro. En cada curso daban dos premios: al mejor expediente y mejor en compañerismo. 

			Ese año el Premio al Compañerismo en 1º de ESO lo recibió Yago, de la clase de Raúl. Al recibirlo y dar las gracias tenía que leer un pequeño discurso y dijo:

			La buena convivencia es una de las principales características de una sociedad que progresa. La paz es como el espíritu del bosque que hay que proteger para poder disfrutarla todos. Como Ashitaka, en la película de dibujos La princesa Mononoke199, que trataba de encontrar el Espíritu del Bosque, la Paz, a la que la ambición de los seres humanos amenazaba. Me siento al recibir este premio como Ashitaka. Ojalá muchos alumnos, como hoy me toca a mí, nos tomemos en serio la misión de Ashitaka y protejamos la paz del Espíritu del Bosque que crece en este instituto. En nombre de 1º de ESO, muchas gracias. 

			Así se quedó impreso en la memoria de ese curso al final del mismo.

			A Raúl aquellas palabras les sonaron como una bomba en las entrañas.

			Ya hacía dos meses que había ocurrido por última vez, pero desde el inicio del curso Raúl soportaba sin decirle a nadie que Yago le cogiera en el baño del centro y le obligara a bajarse los pantalones y a reírse de su pene aún pequeño, «más que el suyo», decía. Entonces se lo tocaba con cara de asco y le humillaba. Junto a Carlos, que era testigo y esbirro de Yago, mientras este último decía todo tipo de guarradas. A ese mismo Yago que aquel día recibía un premio al compañerismo. El mismo que abusaba de él hacía meses.

			Al volver a casa, los padres de Raúl comentaron el premio de Yago y lo poco que conocían en realidad a Yago.

			—Un día podrías invitarlo a casa —dijo su madre, procurando que Raúl hiciera amistad con alguien—. Parece un niño con muchos valores, quizá sea un buen amigo.

			—Ni hablar —se le escapó a Raúl, temiéndolo solo al imaginarlo.

			—¿Por qué no? ¿No te cae bien? ¿No es bueno? Le han dado el Premio al Compañerismo, no debe ser malo. Se le ve maduro. Ha hablado muy bien para estar en 1º de ESO.

			La conversación acabó con el enfado de Raúl, que se retiró a su cuarto. Semanas más tarde Raúl confesó el sufrimiento que soportaba desde inicio de curso.

			No salían de su asombro los padres y al día siguiente estaban en el despacho del director, Anselmo, para denunciar los hechos ocurridos por el premiado al compañerismo, lo que parecía una cínica broma, si no fuera por la gravedad de los hechos.

			En los siguientes días reunieron a Raúl varias veces en el despacho del tutor y del director. También habían hablado con Yago y sus padres. El resultado fue que abrieron un protocolo de actuación. Los alejaron, pero no acabaron de darle la razón a Raúl y a sus padres, porque Yago lo negaba y los padres de este estaban de su parte «ante la falta de pruebas», decían.

			El resultado fue que, un mes más tarde, Raúl cambió de colegio para evitar encontrarse con Yago, al que habían premiado por compañerismo y tenía la cabeza llena de valores y dibujos anime como La princesa Mononoke y la vida vacía de virtudes. 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Yago parecía a juicio de su tutor y del director un alumno ejemplar en cuanto a su compañerismo, hasta el punto de premiarle públicamente por ello.

			—Yago consumía anime y en uno de sus dibujos japoneses había encontrado la referencia de cómo había que defender la buena convivencia y la paz para lograr que la paz no fuera amenazada por el propio ser humano.

			—Yago abusaba de Raúl.

			—Yago defendía en público unos valores que no vivía. Tenía en la cabeza y en su boca valores que no practicaba.

			—Los padres, en cuanto se enteraron de los abusos, lo pusieron en conocimiento de las autoridades escolares.

			—Las autoridades iniciaron una investigación.

			—Como era la palabra de uno contra otro y los padres de unos contra otros, decidieron intentar contentar a ambos. Dado que ya estaban en el mes de febrero, dilataron la investigación y se limitaron a exigirles a los dos no estar en contacto en ningún momento. 

			—Raúl pidió ese marzo plaza en otro instituto, solicitó marcharse y ser admitido en otro centro, lejos de Yago, sin tener que depender de lo que el instituto consiguiera hacer, que no parecía que avanzara mucho en su modo de resolver aquel conflicto, mantenido con la máxima de las discreciones, sin retirársele siquiera el premio a Yago.

			—Yago tenía un cómplice, Carlos, de la misma clase.

			—Los hechos no fueron demostrados por parte del centro ni nadie. No se resolvió quién mentía.

			—Raúl estudió al siguiente curso en otro colegio. 

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			—Se le dio la razón a Raúl y a sus padres.

			—Los padres de Raúl decidieron no denunciar ni hacerlo público a petición del propio Raúl.

			—Se subió la autoestima de Raúl, Marta y Ricardo, sus padres.

			—Se le explicó a Raúl cómo superarlo y aislarlo a un hecho ocasionado por Yago, no repetible en el nuevo centro. 

			—No se le hizo referencia nunca a los hechos ya pasados.

			—Se le enseñó a estudiar con la intención de asegurar su paso de centro en lo que a resultados se refiere.

			—Se hizo una lista de valores en torno a la convivencia y las habilidades sociales, así como sobre la intimidad y la paz y no-violencia. Se le explicaron las manifestaciones externas de cada uno de estos valores y cómo lo importante era la vida, los hechos, no solo lo que se decía o pensaba.

			—Se le motivó a separar su vida de la de Yago, haciendo él lo que Yago no fue capaz de hacer: unir su palabra a sus acciones. Una por una se trabajó con Raúl la lista de virtudes que antes se anunciaron.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Raúl tuvo que cambiarse de centro, pero nunca más hizo referencia a los episodios sufridos con Yago. Afianzó sus hábitos y virtudes. Para asegurarse de que nunca a él le pasara lo que le sucedía a Yago.

			Raúl manifestó sentirse agradecido por haberse sentido creído.

			Igualmente le satisfacía la sensación de autocontrol, saneamiento y reparación que sentía al trabajar como hacíamos las virtudes antes anunciadas. Un trabajo curativo —en el ámbito personal y familiar—, según explicaba el propio Raúl. «Incluso ahora me llevo y trato mucho mejor a mi hermana pequeña. Y creo que aquí haré mejores amigos», había concluido Raúl, refiriéndose al centro donde acaba de trasladarse para continuar 1 de ESO. 

			Raúl vive muy sensibilizado con la verdad, con la lealtad, la honestidad y la amistad de verdad. Detesta las mentiras de los dibujos animados, toda animación anime y la manipulación de lo que él llama «falsos héroes y falsos sueños» de las películas de animación. 

			De Yago no sabemos nada, pero Raúl se convierte cada día en un mejor tipo.

			

			
				
					185	 Real Academia Española de la Lengua (2021).
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					193	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					194	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					195	 «Acción virtuosa o recto modo de proceder; Disposición de la persona para obrar de acuerdo con determinados proyectos ideales como el bien, la verdad, la justicia y la belleza; Integridad de ánimo y bondad de vida» (Real Academia Española, 2021).

				

				
					196	 Hervás, G., Cebolla, A. y Soler, J. (s.f.). Intervenciones psicológicas basadas en mindfulness y sus beneficios: estado actual de la cuestión. En este libro se explica cómo el mindfulness es la difusión de los principios budistas, con diferente terminología, en la cultura occidental.

				

				
					197	 Producto de entretenimiento comercial y cultural, lo que ha ocasionado un fenómeno cultural en masas populares. Es potencialmente dirigido a todos los públicos, desde niños, adolescentes, adultos; hasta especializaciones de clasificación esencialmente tomada de la existente para el manga, con clases base diseñadas para especificaciones sociodemográficos tales como empleados, amas de casa, estudiantes, etc. Por lo tanto, pueden hacer frente a sujetos, temas y géneros diversos. El anime se caracteriza fundamentalmente por el uso particular de la llamada animación limitada, la expresión en plano, la suspensión del tiempo, su amplitud temática, la presencia de personajes históricos, su compleja línea narrativa y, sobre todo, un peculiar estilo de dibujo, con personajes caracterizados por ojos grandes y ovalados, de línea muy definida, colores llamativos y movimiento reducido de los labios. Wikipedia (2021). 

							Al fin y al cabo, los anime son dibujos, con poca expresividad en los elementos no verbales, en los que la personalidad no se manifiesta con variedad ni riqueza, por tanto, en cierto sentido, despersonalizados, en los que no importa la singularidad de cada uno, su valor personal, sino su función en la historia.

				

				
					198	 Como dato explicativo de algunos rasgos comunes entre películas, recuérdese que en 2006 Disney compra Pixar, pero mantienen al director de esta última compañía que sigue actuando a su modo. En 2017 el director de Pixar es despedido y Disney se hace con el control de la producción también. 

				

				
					199	 Película anime.
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			VENCER a lOS DIVERTIDOS FACEBOOK, GOOGLE, A LOS ESPÍAS DE LA INTIMIDAD; A CONFUNDIR INTELIGENCIA ARTIFICIAL CON ALGUIEN; A LA ADICCIÓN AL MÓVIL Y LA INCULTURA

			El rapto de los sueños y la diferencia entre Siri y tu perro: rescate o lealtad

			[image: ]

			FACEBOOK

			Conglomerado estadounidense de redes sociales con sede en Menlo Park, California.200

			GOOGLE

			Compañía principal subsidiaria de la multinacional estadounidense Alphabet Inc., cuya especialización son los productos y servicios relacionados con internet, software, dispositivos electrónicos y otras tecnologías.201 

			ESPÍA

			Persona que con disimulo y secreto observa o escucha lo que pasa, para comunicarlo a quien tiene interés en saberlo.202

			INTIMIDAD

			Zona espiritual íntima y reservada de una persona o de un grupo, especialmente de una familia.203

			INTELIGENCIA ARTIFICIAL

			Agente flexible que percibe su entorno y lleva a cabo acciones que maximicen sus posibilidades de éxito en algún objetivo o tarea.204 Coloquialmente, el término inteligencia artificial se aplica cuando una máquina imita las funciones ‘cognitivas’ que los humanos asocian con otras mentes humanas, como por ejemplo: ‘percibir’, ‘razonar’, ‘aprender’ y ‘resolver problemas’.205 

			ALGUIEN

			Pronombre indefinido que significa ‘alguna persona’.206

			ADICCIÓN

			Dependencia de sustancias o actividades nocivas para la salud o el equilibrio psíquico; Afición extrema a alguien o algo.207

			MÓVIL

			Teléfono móvil.208 Smartphone: dispositivo que conjuga las funciones de teléfono y las de ordenador de bolsillo.

			INCULTURA

			Falta de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico.209

			RAPTAR

			Secuestrar, retener a alguien en contra de su voluntad, por lo general con el fin de conseguir un rescate.

			SUEÑO

			Sucesos o imágenes que se representan en la fantasía de alguien mientras duerme.210

			SIRI

			Inteligencia artificial con funciones de asistente personal, a veces con su propia personalidad para iOS, macOS, tvOS y watchOS.211

			PERRO

			Mamífero doméstico de la familia de los cánidos, de tamaño, forma y pelaje muy diversos, según las razas, que tiene olfato muy fino y es inteligente y muy leal a su dueño.212

			RESCATE

			Acción y efecto de recobrar por precio o por fuerza lo que el enemigo ha cogido y, por extensión, cualquier cosa que pasó a mano ajena.213

			LEALTAD

			Cualidad de quien guarda a alguien o algo la debida fidelidad.214 

			---------------------------------------------------------------------------------

			A Fernando, con 9 años, durante el verano su padre le dejaba salir solo por el campo, siempre acompañado de Dory, su perra. La perra, una spaniel bretón, en un momento determinado siguió el rastro de un conejo que se escondió en una zarza. La perra estudiaba nerviosa, frenética, obsesionada cómo entrar en la zarza o hacer salir de allí al conejo. A más de 300 metros venía su joven dueño. Estaban solos en el campo, a un kilómetro de la casa, nada más había alrededor. Entonces se torció el tobillo Fernando y le gritó a su perra, sin verla: 

			—¡Dory, me he caído! 

			Y su perra dejó de inmediato su obsesión y acudió al lado de su niño amo, sentado sobre la tierra en un olivar. Miró de pronto la perra hacia el lugar donde había abandonado la zarza un segundo. Tras él optó por su amo y se dedicó a acariciarle la cara y las orejas. Se sentó a su lado y no volvió a mirar a la zona donde había dejado la zarza. Dory había abandonado su pasión por su lealtad. Cuidó de Fernando hasta que este se recuperó y volvieron cojeando, uno agarrado al collar de Dory y otra tirando de él, hasta llegar a casa.

			---------------------------------------------------------------------------------

			El rapto y el rescate

			La lealtad no es adicción, es libertad. La adicción no es libertad, es esclavitud.

			Los atractivos Facebook, Google y otros —con todos sus derivados y análogos competidores— emiten el encantamiento de quien, encantado, acepta como receptor parecer ser mucho más, tener mucho más, estar con muchos más, ser más admirado, a cambio de dejar ver su intimidad. Un negocio que se desprenden algorítmicamente de sus datos y los del firmante de los recibos, si es menor. 

			Un foco iluminado sobre hijos e hijas, tan excitante como cegador. Amabilidad, pertenencia, conexión, a cambio del secuestro legal de parte de nuestra intimidad, datos y movimientos. 

			Un secuestro amable, en cuyo coche de secuestradores los hijos e hijas se suben cargados de sueños, palpables, al darle a aceptar lo que no se ve. Se suben en él cuando su voluntad solo quiere desbloquear la página y poder continuar siguiendo la zanahoria que se les mostró. Amables y atractivos secuestradores, a cambio de sueños y los datos de sus movimientos. 

			El rescate se hace difícil de pagar al final, pero es posible. Recuperar la intimidad raptada es imposible, pero sí liberar e impedir el rapto de la intimidad que aún no se ha expuesto.

			La inteligencia artificial inhumana:

			Al ser humano que es nuestro hijo o hija solo puede llenarle otro ser humano. La felicidad no nos engaña, es un estado que trasciende lo ordinario y lo humano, de modo que solo nace entre humanos conectados extraordinariamente. Solo un humano extraordinario llena a nuestros hijos e hijas a través de su cariño, su generosidad, su regalo desinteresado, su razonamiento, su atención, su cuidado, su bondad, su belleza, su intención recta, su acierto, su consejo, su apoyo… Por eso, los raptores de la intimidad que puedan monetizar, desde ya y en el futuro, tendrán aspecto de seres humanos: la inteligencia artificial. Que no podría triunfar sin aspecto humano.

			Así, en poco, la soledad la intentará combatir Siri, que hablará no con nuestros hijos e hijas, sino a nuestros hijos e hijas, consolando sus sentimientos, emociones, reflexiones, sus carencias, sus ilusiones, aspiraciones, desilusiones. Como los extendidos diarios adolescentes de antes, ahora en forma de persona; pero siendo una máquina quien registra sus pensamientos, ilusiones, aspiraciones, frustraciones, injustas conclusiones, prejuicios y movimientos. Analizándolos y vendiendo en subasta215.

			Con menos exigencias y compromiso que en diálogo con su padre o madre. 

			El mejor oyente de un adolescente es su madre o padre, parece su perro y le engaña su Siri a fin de aprovechar sus emociones en beneficio propio.

			Siri dirá lo que su receptor quiera oír, no lo que necesite. Hasta imitará que le exige, pero no lo hará ni le mejorará, solo le confundirá, porque nuestro hijo o hija no tendrá quien registre su mejora. 

			Le aconsejará, conversará con nuestros hijos e hijas y estos sentirán que Siri les acompaña: pero nadie les acompañará. Porque Siri no es nadie, y ellos y ellas lo que necesitan es alguien ante quienes ser también alguien. Una persona. Importante uno en el otro y viceversa, recíprocamente y al mismo tiempo. 

			Siri solo buscará un rescate por devolverles una intimidad ya casi imposible de recuperar. No es un perro, capaz de lealtad. Siri no es leal, es desleal: solo desea sus datos, los nuestros, y convertirlos con amabilidad en dinero. 

			Un perro nunca nos pediría dinero por querernos, nunca nos traicionaría contándole a nadie nada de lo visto en nosotros, a nadie que no nos conoce y no nos quiere, nunca nos engañaría. 

			Un humano que quiera a nuestros hijos o hijas nunca les querría por dinero ni para almacenar su negociable vida. La guardaría tan celosamente como la suya. Se metería de hecho en ella para no poder traicionarla, sin traicionarse a sí mismo. Sin embargo, Facebook, Google, Siri y todas sus franquicias solo harían lo contrario, simulando la voz de un humano amable, porque la amabilidad es lo que más necesitan nuestros hijos e hijas. 

			El rapto de sus sueños, de parte de sus movimientos, deseos y vacíos, de sus aspiraciones inconclusas, con las que la inteligencia artificial alimentará sus cuentas, su poder, y la dependencia o adicción de nuestros hijos e hijas, voluntarios y no libres.

			Uno de los dramas de la generación nacida después del 2020 será confundir el acompañamiento artificial con el acompañamiento humano. 

			La incultura

			Haber aprendido a leer bien —no empezando por el abecedario y las sílabas para llegar a las palabras, sino por las palabras emocional y visualmente, que es como el niño aprende216—; saber lo básico de geografía, historia, naturaleza o saber interpretar la realidad que le rodea antes de hablar con Siri o darle a Aceptar cuando quieran raptarle, será el mejor de los antídotos para un rapto dañino, porque, si sabe de todo eso, solo podrán raptar sus datos, pero no sus sueños ni su realidad.

			SEÑALES HABITUALES

			—Adicción a Instagram, Tiktok u otras redes, a videojuegos.

			—Cambios abruptos en las costumbres de ocio y vida del niño, niña o adolescente que busca ahora más tiempo para conectarse.

			—Descuida su propia salud por culpa de internet.

			—Hace menos deporte por culpa de internet.

			—Ha cambiado sus hábitos de sueño para disponer de más tiempo enganchado a la Red.

			—Dejar de hacer algo muy importante que cree que debe hacer y considera conveniente para él por estar en ese tiempo en una red social o juego digital.

			—Ha perdido habilidades sociales.

			—Quedarse despierto hasta altas horas de la noche, más allá de las 00:30.

			—Haber aprendido a leer primero con alfabeto y luego por sílabas, y haber estudiado una Primaria con un bilingüismo que le recortara los contenidos de geografía, naturales y sociales, dándolos como Natural Science y Social. No saber los ríos y montes principales de España, desconocer las provincias o no saber la historia de su ciudad.

			—Decir no gustarle leer.

			—Tener más de 400 seguidores en Instagram, Facebook, Twitter, Tiktok…

			—Seguir con periodicidad desde hace más de tres meses a varios youtubers.

			—Gustarle hablar con Siri u otra inteligencia artificial.

			—Frecuentar las redes sociales más de 2 horas al día.

			—Consumir más de 7 horas diarias en total: redes, videojuegos y series.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			Adolescencia.

			—Baja autoestima.

			—Búsqueda de sensaciones fuertes.

			—Timidez.

			—Inseguridad.

			—Complejos.

			—Evasión de sus responsabilidades escolares, académicas o domésticas.

			—Desmotivación.

			—Débil voluntad.

			—Inmediatez e impulsividad.

			—Insatisfacción general.

			—Vacío existencial.

			—Soledad.

			—Desafecto.

			—Deseo de reconocimiento.

			—Hastío de lo ordinario.

			—Necesidad de lo nuevo continuamente.

			—TDAH o TOC, bipolaridad y otras enfermedades.

			—Sistema consumista.

			—Poder empresarial-tecnológico.

			—Monopolios.

			—Falta de ética.

			—Omnipresencia de la tecnología en su ocio y trabajo.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Aislamiento.

			—Individualismo.

			—Adicción digital.

			—Adicción a las redes sociales.

			—Adicción a videojuegos.

			—Más soledad.

			—Hartazgo y tristeza.

			—Pérdida de salud y equilibrio mental.

			—Pérdida de estado en forma física.

			—Irresponsabilidad.

			—Agresividad e irritabilidad.

			—Insatisfacción a largo plazo.

			—Frustración.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			Muchos son los niños, niñas, adolescentes y adultos que padecen adicciones digitales. La mayoría pasan más de 10 horas diarias ante una pantalla, robándole tiempo al descanso y a las responsabilidades. La mayoría, un 96%, lee mal, con demasiado rozamiento en alguno de los 11 elementos que conlleva la buena lectura, por haber aprendido a leer con excelentes docentes, implicados y entregados, pero con un método alfabético y silábico inadecuado e incompleto.217

			El sistema educativo ha vaciado los contenidos de cultura general en favor del uso del inglés, algo que ya estamos empezando a pagar caro. Habría que haberlo logrado de otro modo que no nos hipoteque para siempre de esta forma, esclavizándonos más que liberándonos el uso del inglés; necesario lógicamente, pero con otro método diferente a la imposición europea del CLIC, pensado por anglófonos, sin reparar en la aniquilación de estructuras mentales que, una vez ausentes, no es fácil reparar pasados los 12 años, por lo que habían creado una buena Educación Primaria, ahora inútil comparada con la necesidad que se tiene de ella.

			El uso de pantallas y dispositivos ha aumentado y es normal que invada nuestra vidas y costumbres; eso no es adicción, sino simplemente una multipresencia digital. Habría que saber distinguir entre quien se evade del vacío existencial mediante las pantallas de quien tiene en verdad una adicción y las pantallas le atraen tanto que le quitan de algo que debe y quiere hacer, pero no puede por sentirse atrapado en la imposibilidad de cortar su uso digital.

			Para ayudar a distinguir la adicción digital, recogemos a continuación la propuesta de la doctora Young (1996)218, creadora del Center for On-Line Addiction de la Universidad de Pittsburg, que concretó en 9 ítems un test para determinar el IAD (info adicction disorder), el síndrome de la adicción a internet. Siguiendo a Young, se consideraría adicto quien obtuviera en este cuestionario 5 o más ítems con una respuesta afirmativa (siempre que no padeciera alguna enfermedad que pudiera justificarla):

			SÍNDROME DE LA ADICCIÓN A INTERNET

			1.	¿Dedica más tiempo del que cree que debería a navegar por la Red? 

			2.	¿Piensa que tendría un problema si redujera el tiempo que pasa en Internet? 

			3.	¿Se han quejado sus familiares de las horas que dedica al ordenador? 

			4.	¿Le resulta duro permanecer alejado de la Red varios días? 

			5.	¿Se resienten sus relaciones al pasar muchas horas conectado al ordenador? 

			6.	¿Existen áreas o archivos de la Red a los que encuentra difícil resistirse? 

			7.	¿Tiene problemas para controlar el impulso a adquirir productos y servicios ofertados en la red? 

			8.	¿Ha intentado, sin éxito, reducir su uso? 

			9.	¿Extrae gran parte de su placer vital del hecho de estar conectado a la Red?

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Mejorar la relación humana con un hijo o hija, la conexión de sensaciones y emociones primero y de ideas después.

			—Escucharle mucho.

			—Procurar que quede en casa mejor que fuera de ella.

			—Asegurarse de que cualquier hijo o hija cree que tenemos de él o ella un concepto mucho más positivo que negativo y que no nos preocupa cómo crecerá, debido a su demostrada inteligencia, bondad y capacidad, confiando en él y ella siempre, incluso después de haber traicionado esa confianza alguna vez.

			—Controlar el tiempo de utilización de pantallas, con una programación de horarios, asegurando los tiempos de descanso.

			—Explicar que puede ser un premio o privilegio ganado el uso de redes, pantallas…, no un derecho ni una necesidad.

			—Explicarle los modos de protección que tiene a su alcance para preservar en la medida que le dejan su intimidad y la de toda la familia, que es la que se pone en juego cada vez que le da a un Aceptar.

			—Explicar el riesgo de compartir datos personales.

			—Aconsejarle que evite contacto con desconocidos.

			—Indicarle cómo puede controlar y por qué el acceso a su perfil. Preguntar, si no se sabe, a quien sepa.

			—No aceptar en la medida de lo posible como amigos a desconocidos. Esto lo dificulta la aceptación popular de pretender likes incondicionalmente de quien procedan, importando el número, no quienes están detrás de cada like.

			—Aconsejarles evitar descargas sospechosas.

			—Seleccionar más las imágenes que se suben a la Red. Si las viera alguien que sabe algo de comunicación no verbal, sabría más de lo que queremos enseñar: complejos, necesidad de afecto, falta de personalidad, mentiras, deseos inconfesos, hábitos, cómo es tu familia… Todo eso al menos se ve sin ninguna dificultad en cada imagen de Instagram y de Tiktok.

			—No citarse con quienes se han conocido en redes sociales, salvo en lugares muy públicos, a horas de mucho tránsito de personas y pudiendo levantarse e irse sin problemas entre la gente y desaparecer pronto. La experiencia de 14 a 30 años así lo recomienda.

			—Explicarle que es bueno y ventajoso denunciar inmediatamente cualquier intento de chantaje, extorsión, abuso en la red. Muy frecuente como vimos en un capítulo anterior. Que deben avisar de cualquier movimiento que les extrañe, sin temor a ser enjuiciados o castigados por sus movimientos.

			—Explicarles que se confía en ellos o ellas, y que es precisamente cada uno quien ha de supervisar los contenidos, webs, páginas, juegos, chats, contactos, en función de su edad, bondad, inteligencia, sensibilidad, conciencia y virtud. Ser cada uno su propio estricto filtro, por madurez y protección de toda la familia.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Predicar con el ejemplo en la familia.

			2.	Tener los ordenadores y demás dispositivos los padres y madres en espacios compartidos (el salón, por ejemplo).

			3.	Educar a los hijos e hijas en libertad y responsabilidad, confiando en ellos y ellas. 

			4.	Educarles en el pudor o la defensa de la intimidad, propia y familiar, en la sinceridad, prudencia, lealtad y el resto de las virtudes listadas anteriormente.
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			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Bosco pide un psicólogo, todo le va muy deprisa como youtuber

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Bosco: youtuber hoy millonario a sus 21 años; Piedad: su madre; Joaquín: su padre; Josefa: su abuela.

			Contexto: Bosco dijo: «Creo que necesito un psicólogo. Ya sé que tú no eres psicólogo, pero a ver si tú me puedes decir uno. Además, quiero empezar a hablar contigo y con un psiquiatra si lo ves necesario, aunque yo creo que un psicólogo, además de ti, bastará. Pero también me gustaría que viera a mi gente: mi madre, mi padre y mi abuela. Para que ellos también lo lleven bien. Es que todo es muy fuerte».

			En dos años había pasado —a causa de sus más de un millón de seguidores como youtuber— de «no importar a nadie, de no servir para nada, de no poder hacer nada, de no tener dinero para satisfacer lo más básico, a ser millonario y tenerlo todo… todo de todo», decía.

			Pero en verdad, de encontrar tantos seguidores, perdidos como él, que le seguían, de su misma edad aproximadamente, entre 15 y 27, Bosco era ya muy querido, importante: en el colegio no, tampoco en el barrio, pero sí para su abuela Josefa, que vivía en su casa y le hacía rosquillas cada domingo en su casa modesta, pero amplia, donde vivía su padre y su madre también, de los que igualmente se sentía muy querido y con razón. Formaban los cuatro —junto a la Lena, la perra— una familia entrañable, modesta, sin recursos apenas, pero unida.

			Bosco se hizo famoso por subir lo que hacía cada día, por su gracia y vulgaridad al comentarlo. No hacía nada más. Esa misma gracia que le gustaba tanto a su abuela y a las amigas de su abuela.

			Bosco ahora vive en otra ciudad, muy alejada de la nueva casa de su abuela y sus padres, que continúan viviendo en la ciudad en la que han hecho toda su vida, aunque ya en una casa mejor comprada por el nieto e hijo, a más de 1.000 kilómetros de separación de él, pese a las conexiones digitales.

			La abuela lo echa de menos, especialmente cada domingo. Ya ha dejado de hacer rosquillas por la pena que le da.

			Él vive solo con su novia, una novia que encontró hacía un año, tras lograr los primeros 500.000 seguidores.

			Su madre es la que más le echa en falta. Su padre ya no tiene a quién llevar a pescar ni quien le arregle la moto.

			La vida de todos ha cambiado. Bosco es listo y dice:

			—Sé que esto se acabará cuando, al crecer yo, ya no conecte con tantos como hoy me siguen. Por eso he contratado a quienes me gestionen todo lo económico. Espero que no me engañen y lo descubra al final, cuando no tenga remedio ni ingresos. Pero creo que no. Aunque es una intranquilidad nueva y no creas que pequeña. 

			—Con mi Ciclo Medio y raspao, porque solo a eso me dio tiempo cuando me vino todo esto, sé que no podré hacer nada, y he de guardar el dinero para después. Aunque ya me he empezado a acostumbrar a gastármelo: ya sabes, el cochazo de mi vida, el casoplón, los regalos de mi chica, que tira que no veas… Y mi abuela y mis padres, que ya no les va a faltar de nada. Si algún día se acaba, no sé cómo reaccionaré.

			—Pero echo de menos a mi familia y mi ciudad. No sé cuándo podré volver. Aquí me instalé por lo de los impuestos y no es tan fácil como volver cuando me dé la gana, sin más. He querido traerlos a todos para acá, pero es verdad que es difícil para mi abuela, sobre todo, que tiene 81 y no es fácil.

			—Pero la verdad es que estoy que me salgo. Todo me va de lujo. Subiendo como la espuma.

			—¿Y de dónde sacas más dinero? —le pregunté.

			—De todos sitios. La semana pasada, por ejemplo, de una marca que me ha pagado una pasta por dejarles ver mis seguidores y estudiar sus movimientos en internet y sus gastos, a cambio de 5 directos y 4 podcast diarios, tres días solo. Ya ves, a mí que no me gusta esa marca ni consumo de esas cosas que venden ellos, y menos esos.

			—Entonces, lo que te pasa es solo que echas de menos las rosquillas de tu abuela, ¿no?

			—¡Puaf! Las rosquillas… y las manos, y sus olores, y a mi madre, agarrarme a ella a ver una serie sin nada que hacer por la noche, y a mi padre, que no es capaz de echar a andar la moto si no se la limpio yo bien por dentro y no quiere tirarla, aunque le he comprado una que casi se caga al verla. Y a mi Lena también, ¡puf!

			—Vamos, que tú te irías hoy para tu casa y volverías atrás ahora mismo, con tal de estar junto a tu madre y tu abuela y tu padre en el sofá de siempre, ¿no?

			—No, ahora no… pero dentro de unos años, cuando se me haya pasado todo este boom, quizá sí te diga que ojalá no me hubiera pasado nada de esto o no les hubiera tenido que dejar nunca estos años… Que no se me muera en estos años mi abuela, porque si no… ¡Uff! Por eso te digo que necesito un psicólogo.

			Josefa se había quedado sin alegría. Solo la recobraba cuando en la calle hablaba con las vecinas antiguas, las de antes de mudarse, sobre lo bien que le iba a su nieto. Ni siquiera el rato en que cada día lo veían por internet. Tras el que ella se quedaba peor al despedirlo. Aunque comprendía que algo era algo. 

			Piedad no sabía qué hacer para no echarle tanto de menos. Había pensado incluso irse con él, para estar más cerca, pero Josefa no lo aguantaría, ni ella creía que tampoco, qué iba hacer allí, tan lejos y con gente tan distinta, ella que no había salido nunca de donde había nacido, conocido a su marido y tenido su hijo.

			Joaquín estaba también triste. Trabajaba en una huerta y los días se le hacían más largos que nunca, y las ganas de llegar a casa se habían perdido. La moto que le había regalado su hijo apenas la cogía, para que no le dijeran que era un aprovechado de su hijo, y él prefería ir con la suya, que tantas veces se la había arreglado su hijo y le recordaba tanto a él.

			Quizás era verdad que todos necesitaban un psicólogo.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Bosco no era buen estudiante, solo llegó a sacarse un Ciclo Medio y con notas bajas (raspao).

			—Bosco era inteligente y gracioso.

			—Tenía más de un millón de seguidores en Youtube.

			—Se había mudado a más de 1.000 kilómetros de su familia.

			—Echaba de menos a su abuela, su madre y su padre, y a las cosas que hacía con ellos, el calor familiar y la vida sin preocupaciones o sin las nuevas preocupaciones que ahora tenía.

			—Vivía con su novia nueva, desde casi un año.

			—Sentía que aquello tendría un final pronto.

			—Había puesto sus finanzas en manos de varios asesores.

			—Había comprado una casa nueva a sus padres y abuela, y una moto a su padre, y muchas más cosas a cada uno y para los tres.

			—Pensaba que necesitaba un psicólogo para digerir todo lo que estaba pasándole. Incluso había llegado a pensar en un psiquiatra. 

			—Para sus padres y abuela pensaba que también era necesario otro. Por su pena y la distancia, y por el cambio de recursos en su misma vida.

			—Era una familia muy unida que vivía distanciada. Orgullosa de la situación, pero apenada, a la que no servía de suficiente alivio las conexiones o videoconferencias diarias.

			—Al responsable de la marca le compensaba pagar mucho porque Bosco pusiera 5 directos y 4 podcast, tras examinar y analizar los movimientos de sus seguidores, sus compras digitales y más intimidades de los más de un millón de seguidores de Bosco.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Buscó un psicólogo por donde vive y lo ve cada semana.

			2.	Lo mismo buscamos para su madre, su padre y su abuela. A ellos lo ven cada quince días. Todos los gastos corren a cargo de Bosco.

			3.	Hemos decorado su habitación más familiarmente.

			4.	Hemos cambiado las videoconferencias diarias por llamadas diarias telefónicas, sin imagen, y los domingos sí por videollamada, así le daba menos pena a Josefa. Hablar no le causaba la impresión que le causaba verle y no saber qué decirle. Sobre todo, si lo veía más delgado o con alguna novedad en el pelo.

			5.	Le aconsejamos a Josefa que volviese a hacer rosquillas, para su hija y su yerno y para ella, y se las enseñase a Bosco cada domingo por la videoconferencia semanal, «para que tenga más fuerza para volver», dice Josefa.

			6.	Hablamos una vez al mes. Cada vez menos.

			7.	Hemos hecho un plan, secreto, fuera de la familia, para dejar paulatinamente sus apariciones en Youtube y volver a vivir a su casa.

			8.	He dejado de seguirle para que ninguna de las marcas que lo buscan me analice mis compras y movimientos. 

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			A Josefa le dio la vida conocer el plan previsto de aquí a dos años y a su padre y madre también. Lo primero que dijo, y se lo contamos a Bosco, que le encantó y animó a cumplir el plan con cara de alivio y liberación, fue: «¡Ay, qué bien! A mis 83 lo tengo aquí, antes de que me ponga peor de todo». 

			Hemos comenzado el plan muy poco a poco, quizá más lento de lo que nos gustaría a todos. Pero liberarse de parte de ese todo al que había llegado es complejo:

			—Llegar fue difícil pero rápido, pero dejarlo va a ser mucho más difícil y lento, porque ya no me deja nadie de los que viven de mí. Ahora es cuando se nota que no soy libre ya y que son muchos los que no quieren que nada cambie o que haga lo que me dé la gana.

			Ha dejado la novia y se ha echado otra. Le he dicho que, a lo mejor, al llegar a su ciudad de nuevo dentro de dos años, que es lo que hemos dado de plazo, deberá comenzar a salir con una nueva chica de su ciudad, salvo que con esta nueva logre encontrar el amor que por ahora no se ve con seguridad.

			Creo que nos podrá salir. Le pregunté: 

			—¿Qué es ahora para ti tener tantos seguidores? 

			—Son a los que le debo lo bien que vivo, pero también a los que le debo haber roto la unidad de mi familia. Son como mis liberadores y a la vez mis explotadores. Son por los que estoy aquí prisionero, y a la vez ellos lo están de mí y de las marcas que me publicitan. Sus datos se han conectado a los míos y al hacerlo muchos buitres están al acecho sobre ellos, que no lo hubieran estado de no haberse acercado a mí, siguiéndome. No sé, es muy confuso todo. Será bueno cuando lo consiga dejar todo: dentro de dos años. Seguimos con el plan. Seguimos. Tú exige ahí, sin dejarme, y mientras te mandaré una caja de cigalas en Navidad.

			*       *       *
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			VENCER A LA DESTRUCCIÓN DE RECURSOS NATURALES, EXPLOTACIÓN HUMANA Y CONSUMISMO NO SOSTENIBLE

			Buenos administradores del aire y la tierra, de la vida en ella; dominar cosas y respetar personas

			[image: ]

			DESTRUCCIÓN:

			Ruina, asolamiento, pérdida grande y casi irreparable.219

			RECURSOS:

			Conjunto de elementos disponibles para resolver una necesidad o llevar a cabo una empresa.220

			NATURALES:

			Perteneciente o relativo a la naturaleza o conforme a la cualidad o propiedad de las cosas.221

			EXPLOTACIÓN:

			Acción y efecto de utilizar abusivamente en provecho propio el trabajo o las cualidades de otra persona.222

			HUMANA:

			Perteneciente o relativo al ser animado racional, varón o mujer.223

			CONSUMISMO:

			Tendencia inmoderada a adquirir, gastar o consumir bienes, no siempre necesarios.224

			NO SOSTENIBLE:

			Que no se puede mantener durante largo tiempo sin agotar los recursos o causar grave daño al medio ambiente.225

			BUENOS:

			Útiles y a propósito para algo.226

			ADMINISTRADOR:

			Que gradúa o dosificar el uso de algo, para obtener mayor rendimiento de ello o para que produzca mejor efecto.227

			AIRE:

			Atmósfera; Capa que rodea la Tierra y otros cuerpos celestes.228

			TIERRA:

			Planeta que habitamos.229

			VIDA:

			Tiempo que transcurre desde el nacimiento de un ser hasta su muerte o hasta el presente.230

			DOMINAR:

			Tener alguien poder de usar y disponer de lo suyo.231

			COSAS:

			Objeto inanimado, por oposición a ser viviente.232

			RESPETAR:

			Tener atención, miramiento, consideración, deferencia.233

			PERSONA:

			Ser único, racional y emocional, con inteligencia humana, voluntad, libertad, capacidad de amar y ser amado, singular y sociable, abierto a la trascendencia de la realidad, con consciencia y subconsciencia, pasado, presente y futuro, creado con elementos materiales e inmateriales, deudor, causante, capaz de producir y crear igualmente efectos materiales e inmateriales, con sentido profundo por descubrir y misión vital, con capacidad de mejora y de rectificar sus intenciones, con tendencia a la unidad y a la felicidad, y con infinitud al trascender la propia vida para siempre.234

			---------------------------------------------------------------------------------

			—Mi hija ve demasiado la tele. El otro día fuimos a comprarle ropa y me dijo: «Mamá, ¿esos pantalones son de esos que para pintarlos hace falta el agua que necesitarían cientos de niños y niñas de África para no morir de sed casi un año, y esa camisa la que hacen los niños y niñas pequeñas de Asia, trabajando sin poder ver el sol ni poder jugar con sus amigos, perdiendo los dedos y sus ojos ya para siempre?».

			Curiosas las cosas que se le ocurren a una niña de 9 años… y a su madre.

			---------------------------------------------------------------------------------

			El cuidado de los demás, de la atmósfera y la Tierra, por sí mismo, por los suyos y por todos los demás, es una virtud moderna y necesaria. Relacionada con la solidaridad o generosidad, con la consciencia, con la igualdad, con la humildad, con la bondad, con la voluntad, con la prudencia, la justicia, la templanza, la fortaleza, el autocontrol, la diligencia, el orden y muchas más, y con las más profundas creencias.

			Se trata de no sentirse el ombligo del mundo, sino administrador o administradora cualificada y digna de un mundo bien hecho, en el que todos y todas podrían ser más felices si se gobernara buscando menos intereses personales, que son los que dañan el ecosistema en el que hemos de ser felices juntos.

			La Tierra, el aire y cada átomo de ambos es un don que hemos de aprender a gobernar con sabiduría, rectitud, más allá de nuestra apetencia o explotación, sobre todo como medio para que el ser humano pueda ser feliz, al cuidado de todo lo existente y a su mano.

			Ahí hunde su raíz toda costumbre de reciclar, por ejemplo, de evitar cualquier contaminación evitable, según las posibilidades de cada uno y una; de consumir pensando más en la herencia a largo plazo que en la comodidad presente. 

			Ser respetuoso con el propio ser humano es serlo con el medio en que se desenvuelve y ha de desenvolverse nuestros hijos y nietos o nietas, en muy poco tiempo.

			El abuso o uso irresponsable de lo que tenemos sin merecerlo —un regalo con mayúsculas—, es también uno de los obstáculos que cualquier niño o niña que quiera ser feliz ha de superar.

			«Nuestro propio cuerpo está constituido por los elementos del planeta, su aire es el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y restaura».235

			Necesitamos una revolución ecológica global y social, radical y humana. Radical en cuanto cambie profundamente estilos de vida, estructuras muy hechas y admitidas de producción y consumo. 

			El poder que tiene el ser humano de cambiar la realidad no debería chocar con cambiar el plan natural de nuestro hábitat. Aprovecharlo en favor del ser humano debería ser compatible, porque lo es, con respetar la naturaleza. Esto hay que aprenderlo desde muy pequeño o desde muy mayor, pero aprenderlo y comprometerse en la medida posible a cada una y uno con ello; real, positiva, respetuosa y activamente. La naturaleza y nuestros hijos e hijas forman parte de un todo llamado a coexistir equilibrada y armoniosamente. El trato de cada uno y una con la naturaleza influye inevitablemente en el trato que el ser humano tiene con el resto de los seres humanos y afecta a todo. 

			No son ellos ni ellas los creadores de la naturaleza, no tienen derecho a destruirla, degradarla, desnudarla ni contaminarla.

			Nuestros hijos e hijas tienen por delante un apasionante reto, grande, hermoso, urgente: la protección y administración inteligente y humana de la naturaleza. Tan estimulante desafío le llevará a tener que replantearse el concepto de progreso, de contaminación y de salud, aunque también de pobreza, humanidad, de muerte y vida. Desde la contaminación de insecticidas, pesticidas, agrotóxicos, fungicidas, con soluciones que no pongan la primacía en la tecnología ni en la economía, sino en la naturaleza y sus propias leyes; hasta residuos, basuras, lo que sobra y lo reutilizable, los desechos naturales, materiales y humano también, despreciando lo no útil para el beneficio personal y propio, sin mirar la grandeza de lo que se está desperdiciando por miopía o por falta de previsión.

			Paisajes, vida, educación y felicidad, forman una necesidad mutua, un cuadrado sin el que se escaparía nuestro equilibrio y beneficio:

			PAISAJE

				

				                EDUCACIÓN	[image: ]	FELICIDAD

			 VIDA

			SEÑALES HABITUALES

			—No preocuparse por si algo contamina más o menos.

			—No preocuparse por que algo contamine más, sabiéndolo.

			—No importarle la explotación infantil que exige la manufacturación de algunos productos de consumo.

			—Desperdiciar el agua al lavarse las manos, al ducharse, lavarse los dientes o en el vaso de la comida.

			—Consumir más plásticos en las situaciones que podría sustituirlos con facilidad por otros materiales no contaminantes.

			—Ir en vehículos contaminantes cuando se pueda ir saludablemente a pie o en bicicleta.

			—No distinguir los residuos: orgánico, plásticos y envases, papel o cartón.

			—No aislar las pilas o el aceite usado.

			—Uso indiscriminado de productos químicos o contaminantes, cuando puedan sustituirse por otros remedios naturales o menos contaminantes al menos.

			—Dañar árboles o arbustos.

			—Descuidar el ecosistema cuando van de excursión. Ensuciarlo o alterarlo evitablemente, por capricho o descuido.

			—Introducir especies invasoras por dejación en ecosistemas donde dañen a otras especies autóctonas. Por ejemplo, soltar periquitos, cotorras o inseparables, agapornis en parques donde aniquilen especies como gorriones u otros.

			—Ensuciar las playas.

			—Tirar al suelo basura.

			—Uso evitable de plásticos, envoltorios…

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			–Inconsciencia e ignorancia de que el ser humano y qué es la naturaleza.

			—Egoísmo, falta de solidaridad, ir cada uno o una a lo suyo, sin importarle lo demás.

			—Egocentrismo: creerse que el mundo está ara servirle, en función de su facilidad, su comodidad o su apetencia irresponsable. 

			—Irresponsabilidad.

			—Desconocimiento de la naturaleza y de la realidad.

			—Consumismo.

			—Presión económica.

			—Políticas dañinas con la naturaleza y el ser humano.

			—Globalización del modelo consumista y tecnocrático.

			—Insensibilidad social.

			—Antropocentrismo.

			—Desprecio.

			—Inmediatez.

			—Relativismo práctico.

			—Necesidad de conservar un trabajo.

			—Sobreprotección.

			—Mala educación.

			—Comodidad.

			—Falta de empatía.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Destrucción de la naturaleza.

			—Mayor egoísmo.

			—Aislamiento.

			—Contaminación.

			—Enfermedad.

			—Injusticia.

			—Pobreza.

			—Desequilibrio social.

			—Soledad.

			—Hábitos insostenibles.

			—Desforestación y empobrecimiento de recursos.

			—Sufrimientos.

			—Explotación.

			—Cambio climático.

			—Injusta distribución del agua y recursos naturales.

			—Pérdida de la biodiversidad.

			—Deterioro de la calidad de la vida humana. 

			—Degradación social.

			COMPARATIVA

			Solo en cuanto a contaminación del aire se refiere, la «calidad del aire está considerada como uno de los grandes retos sanitarios mundiales debido a la importancia de la contaminación del aire como importante riesgo medioambiental para la salud».236

			«La Organización Mundial de la Salud ha estimado recientemente que 3,7 millones de fallecimientos anuales en el mundo pueden ser atribuibles a la contaminación atmosférica».237

			Solo es un apunte sobre el aire. Mucho más podría añadirse de la contaminación del planeta, de la desforestación, de la explotación humana tenida como medio para el beneficio de un ser humano creído dios. 

			En cuanto a la explotación infantil, por ejemplo, «250 millones de niños menores de 14 años trabajan en agricultura (el 90%), minería, industria, etc., y la mitad de ellos lo hacen en condiciones de esclavitud».238 Según recoge la agencia Europapress, las organizaciones internacionales cifran en más de 400 millones los niños y niñas que viven como esclavos en el mundo en 2021.239

			Muchos hijos e hijas están sensibilizándose por esta necesidad humana no solo planetaria. Somos parte de un planeta sin el que no podemos subsistir y de una raza que debe inteligentemente buscar lo mejor para todos en su tendencia a la felicidad.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—Enseñarle a reciclar la basura distinguiendo el cubo de los plásticos y envases, del de papel y cartón y del cubo de los desechos orgánicos.

			—Procurando comprar teniendo en cuenta las condiciones de fabricación, transporte y distribución, respecto a su elaboración contaminante y la posible explotación humana de las mismas, y haciéndoles partícipes a los hijos e hijas de estas consideraciones.

			—Consumir menos de todo aquello innecesario.

			—Consumir menos plásticos.

			—Utilizar bolsas de papel reciclado o reciclable al menos, en lugar de bolsas de plástico.

			—Utilizar menos aerosoles.

			—Andar más o usar bicicleta cuando pueda prescindirse del vehículo propio o autobús urbano.

			—Dosificar el agua que se gasta en duchas, lavado de manos, dientes…

			—Beberse toda el agua de los vasos en la comida, sin tirar la sobrante.

			—Comerse toda la comida de los platos que nos sirven.

			—No tirar comida que pudiera reutilizarse a la basura.

			—Ayudar a quienes no tienen qué comer o agua para beber, mediante contribuciones generosas a una ong o varias dedicadas a ello. Por ejemplo, Acción, Desarrollo y Sostenibilidad, Ryan’s Well Foundation, Cáritas, Banco de Alimentos o mil más. 

			—Tomar más agua que refrescos carbonatados.

			—Utilizar en lo posible menos toallitas húmedas.

			—Apagar las luces siempre que no se necesiten.

			—Aprovechar la comida, pan y otros alimentos que sobran, en otras comidas, elaboración de productos con pan rallado, dulces, etc.

			—Comer menos fritos si se comen muchos.

			—Interesarles, sin obsesión, por la procedencia y el proceso de elaboración de lo que se compra y consume.

			—Acostumbrarles hábitos sostenibles en todo lo que utilizan.

			—3 R: reduce, reutiliza y recicla. 

			—Preferir las prendas menos tintadas.

			—Cuidar de plantas en casa o de las del parque que tengan más cerca, no estropeándolo, dando un rodeo para no pisar el césped o apreciar el crecimiento de arbustos, árboles y flores.

			—Utilizar para estudiar papeles en sucio o papel reciclado.

			—Promocionar el consumo ecológico.

			—Contarles y animarles a investigar en internet la historia de Ryan Hreljac, el niño canadiense que un día en clase, con solo 6 años, oyendo a su profesora hablar sobre la necesidad de agua de las niñas y niños africanos, que se veían obligados a andar kilométricas caminatas en busca de agua y cómo la falta de esta estaba detrás de muchas muertes infantiles en el continente africano, decidió comenzar a ahorrar para pagar una fuente para los niños y niñas de África, creyendo que su coste eran 70 dólares. Cuando los ahorró, fue a la profesora para que los hiciera llegar a los que lo necesitaban. Entonces descubrió que su coste en realidad era de 2.000 dólares, pero no se detuvo y siguió ahorrando y, con ayuda de sus conocidos, logró el objetivo en un año y construyó su primer pozo. Hoy dirige la Ray’s Well Foundation y es el responsable de haber construido más de 700 pozos y haber dado agua a más de 736.000 personas en 30 países de África, Asia y Centroamérica.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Animarles a que no caigan en las trampas atractivas de las ofertas, si no necesitan lo que le ofertan.

			2.	Investigar sobre algún alimento y prenda que consuma, todo su itinerario, desde el diseño hasta sus manos.

			3.	Hacerles ver que, tras todo lo que les llega, hay personas concretas en sus procesos de fabricación, recolección, distribución, etc. que han de tenerse en cuenta, con sensibilidad y responsabilidad.

			4.	Animarles a pensar en los demás antes que en uno mismo o una misma.

			5.	Sugerirles actividades al aire libre, valorando lo que la naturaleza aporta al estado de salud física y mental.

			6.	Explicarles que el concepto de respeto a sí mismo conlleva respeto a los demás y respeto al ecosistema, a la naturaleza, a nuestra casa común.

			7.	Huir de uniones con el cosmos o fantasías extraplanetarias que empequeñecen al ser humano comparado con la inmensidad del universo. Un universo que merece ser observado, pero aceptando que es inabarcable, imposible de conocer en su inmensidad y sentido. Y más pequeño que el ser humano. Porque un planeta como Marte es menos valioso que la sonrisa de un niño agradecido al que le puedas dar un vaso de agua, para ti, para su madre, para él y para la humanidad entera: para el mundo. 

			8.	Evitando utilizar el universo como una excusa para evadirte de solucionar los problemas de contaminación de su basura, o apagar la luz del cuarto que no usa, cerrar el grifo mientras se enjabona la cabeza, ayudar al vecino o hábitos sostenibles de los que son capaces a su edad. 

			9.	Es decir, es preciso enfrentar a un hijo e hija con lo que él o ella puede hacer y debe, huyendo de consideraciones que le exculpan del bien que no debe dejar de hacer, excusándose en que él o ella es muy pequeña comparada con las grandes multinacionales o aún más con el macrouniverso. 

			10.	El señor que duerme en el cajero automático en nuestra calle no puede esperar que un astronauta en la órbita de Júpiter solucione su problema cuando podría arreglarlo en parte alguien que vive en su misma calle, acercándole de regalo por ejemplo un saco de dormir y una almohada, como hizo un alumno mío.

			11.	Animarles a hacer algo, lo que sea, pero algo, hoy. Pensar en el ejemplo referido antes de Ryan Hreljac. 
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Christian quiso ayudar al señor que duerme en el cajero del banco

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Christian: 8 años; Laura: madre; Jaime: padre; Luis: hermano de 10 años; Laurita: hermana de 11 años; Loli: hermana de 13 años; Lucas: hermano menor, de 7 años; Saúl: señor de 44 años que dormía en el zaguán del banco cada noche, al no tener donde dormir.

			Contexto: En la calle de Christian, a dos portales de distancia del suyo, hay una oficina bancaria con un cajero automático dentro del zaguán del banco. Era el banco donde su padre tenía una cuenta. La noche de un sábado venía toda la familia de la casa de la abuela y ya era tarde. Al pasar andando por el banco, Saúl estaba organizando unos cartones para echarse sobre ellos y taparse con otros bajo la luz intensa del cajero. Christian preguntó a su padre por qué allí había un hombre entre cartones. Su padre le dio la explicación que supo. Preguntó por qué habría llegado a aquella situación. El padre no supo cómo explicar esto, pero dio su impresión.

			Saúl se instaló allí varias noches seguidas. Christian le dijo al día siguiente a su padre: 

			—Papá, ¿hoy va a dormir ese señor otra vez en el banco?

			—No sé, hijo, quizás sí. Si no tiene otro sitio mejor, tendrá que dormir donde pueda.

			—¿Y no puedes hacer nada, darle dinero para que tenga casa?

			—No, hijo, no tenemos tanto dinero. Pero podemos darle mañana 20 euros, si quieres, de tu parte y de la de todos.

			Christian se contentó con aquello. A la tarde siguiente el padre de Christian le confirmó que lo había visto y le había dado los 20 euros de parte de toda la familia. A Christian le gustó. 

			Al poco, pasaron de noche de nuevo y Saúl ya no estaba.

			—¡Mira, papá, don Saúl ya se ha podido ir a dormir a una casa! —dijo Christian ingenuamente, orgulloso de lo logrado.

			Al poco volvió a aparecer Saúl por el banco. Entonces Christian creyó que ya se le había acabado el dinero que le había dado su padre y volvía a tener que dormir en la calle. 

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—El padre y la madre no habían hecho nada por Saúl hasta que Christian les hizo reflexionar sobre él.

			—Lo que le dijo el padre a Christian le hizo reflexionar también a él hasta el día siguiente.

			—Christian entendió que no podía dejar de hacer al menos algo ante una situación así.

			—Christian es empático, sensible, activo, eficaz, diligente, generoso, tenaz.

			—Su padre le dio 20 euros y tuvo el acierto de comprometer a toda la familia en aquella donación. Es cuando se enteró de que se llamaba Saúl.

			—Saúl se los agradeció.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	El padre nos contó este asunto, casualmente, hablando de otro de sus hijos. 

			2.	Demostrados los valores de Christian, sensibilidad e inquietudes, le propusimos aprovechar sus valores para reconocerle su inquietud y dar respuesta a la misma de otro modo, igualmente práctico. Para alargar el acierto de su sensibilidad y aprovecharlo educativamente aún más.

			3.	Se les propuso a Laura y a Jaime que sacaran de nuevo el tema en casa y dijeran a toda la familia algo así como: «Pensando en lo que hicimos el otro día, ¿Qué os parece si ponemos aquí un sobre y ahorramos las chuches del fin de semana y se lo damos a don Saúl al cabo de una semana? Mamá y yo ahorraremos por nuestra cuenta y vosotros, con las chuches que no os toméis para darle el dinero a él».

			4.	Además, se les sugirió hacer alguna donación a una ong por internet, delante de los niños y niñas. 

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Eso hicieron. Del sobre de la semana ahorraron 54 euros para Saúl, entre todos. Y por internet, todos ante la pantalla, donaron 80 euros a Cáritas, que tenían un lugar en la ciudad donde duermen de noche los que quieran ir, sin techo, a asearse, comer algo y dormir.

			Cuando bajaron a darle el sobre con 54 euros a Saúl le llevaron también un bocadillo y un tetrabrik de Cola-Cao, pero no lo encontraron. Decidieron entonces buscarlo por las calles cercanas. No encontraron a Saúl, pero sí a otro señor dispuesto también a dormir en la calle. 

			—¿Te parece que se lo demos a él? —preguntó su padre.

			—¿Y Saúl? —objetó Christian.

			—Lo hemos buscado y no lo hemos encontrado. Él tampoco tiene dinero —le argumentó su padre para convencerle.

			—Vale —dijo Christian.

			—Se lo dieron.

			—Se llamaba Ramón.

			—Pasadas dos semanas, el viernes fueron a Decathlon a comprar unas zapatillas y la madre le preguntó a Christian si quería algo para su cumpleaños próximo (dos días después). Su madre ya tenía preparado un regalo. Christian le pidió un saco de dormir, una almohada inflable y una linterna. 

			¿Para qué, si tú no vas a ninguna excursión todavía? —le dijo la madre.

			Para el señor del cajero, por si vuelve; o si no, para otro señor que no tenga casa para dormir —respondió Christian.

			Su madre compró lo que pidió, y además, un casco para la bici, que le venía bien, porque el suyo se le había quedado pequeño.

			La madre le dijo:

			Esto es para el señor del cajero y el casco para ti, por ser tan bueno.

			Esperaron a que Saúl apareciera por la calle unos días después y entonces lo vio su padre al volver del trabajo, se lo dijo a Christian y bajaron, con su hermano pequeño. Christian llevaba el saco, la almohada y la linterna. Saúl durmió mejor esa noche. 

			Pero la madre desaprovechó el hecho de poder haberle regalado en el cumpleaños de Christian el saco, la almohada y la linterna, para que, siendo uno de los regalos entregados a Christian, él hubiera podido darle a Saúl algo suyo, en lugar de algo comprado por su madre.

			Christian dio un gran ejemplo a toda su familia: a su padre, a su madre y a Lucas.

			*       *       *
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			VENCER A DESCONOCER A TU PADRE O MADRE, SER ADOPTADO O ADOPTADA; UNA SEPARACIÓN; AL SAP

			Lo imaginado no vivido. La culpa sin juicio

			[image: ]

			DESCONOCER

			No tener trato ni comunicación con alguien.240

			PADRE

			Varón que ha engendrado uno o más hijos.241

			MADRE

			Mujer que ha concebido o parido uno o más hijos.242

			ADOPTADO

			Tomar legalmente en condición de hijo al que no lo es biológicamente.243

			SEPARACIÓN

			Interrupción de la vida conyugal por conformidad de las partes o fallo judicial, sin que quede extinguido el vínculo matrimonial.244

			SAP

			El síndrome de alienación parental (SAP) es un síndrome descrito originalmente por el psiquiatra infantil Richard Gardner, descrito como un trastorno que se presenta en la niñez y que surge casi exclusivamente en el contexto de una disputa por la custodia del niño. Su manifestación primaria es una campaña de denigración de un progenitor anteriormente querido por el niño (la madre o el padre le hablan constantemente en malos términos de su expareja), a la que se agregan elementos que el propio niño aporta para alejarse cada vez más del progenitor alienado. Este concepto no se aplica a casos de maltrato físico o abuso infantil, en los cuales la animosidad y el temor del niño hacia un progenitor, se justifican.245

			IMAGINADO

			Concebir algo con la fantasía.246

			NO VIVIDO

			No sentida ni experimentada la impresión producida por algún hecho o acaecimiento.247

			CULPA

			Imputación a alguien de una determinada acción como consecuencia de su conducta.248

			JUICIO

			Que se sigue ante el juez sobre derechos o cosas que varias partes contrarias litigan entre sí.249

			---------------------------------------------------------------------------------

			—Lo más difícil es que no sé qué puedo decirle al psicólogo que me pregunte, porque no quiero que saque una idea equivocada, porque yo quiero que entienda que mi madre es mi madre, aunque tenga muchos defectos, que los tiene, y que mi padre es mi padre, aunque también tenga los suyos. Los abogados de cada uno esperan que yo le sirva a cada uno para ganar el juicio y yo tengo la sensación de que ya ninguno puede ganar. Porque yo lo que quiero es que lleguen a empatar y al mismo tiempo los dos crean que han ganado cada uno, no sé si me entiendes —me dijo Rosario, de 16 años.

			—¡No imaginas cómo! Pero ¿tú qué quieres?

			—¡Que no haya partido!

			—Pero eso nunca estuvo en tus manos. Lo importante es que entiendas que ambos te quieren y puedes perfectamente con esta nueva circunstancia de tu padre y madre ser feliz, aunque habrá que trabajarlo.

			—Eso quiero… Estoy pensando que tú puedes ser mi abogado entonces. El abogado de lograr la felicidad de los tres. ¿Lo podrías conseguir? 

			…

			—No pienso cogerle el teléfono a mi padre (o madre), aunque me llame. No le cogí en Navidad y no pienso cogerle si me llama mañana en mi cumpleaños. Que me olvide. Ya no es nada para mí. No le cojo, que hable con mi hermana mayor, pero yo… no me pienso poner; y si me manda un regalo, como otras veces, lo tiro a la basura. ¿A qué sí mamá (o papá, podría haber sido)? 

			Esto dijo Laura, con 12 años y víctima de SAP.

			---------------------------------------------------------------------------------

			El ser humano es flexible y se adapta normalmente. Es capaz al menos de hacerlo, la clave es acertar al hacerlo.

			Es fácil que un hijo o hija de cualquier edad se adapte a no conocer a su padre biológico, a su madre, sea o no sea adoptado o adoptada. Lo importante es asegurar que se adapta bien.

			La casuística es mucha y cada caso es una asociación inédita de combinaciones propias; pero, en general, es conveniente saber qué aspectos hay que cuidar para posibilitarle vencer con éxito emocional y familiar estos obstáculos.

			Ser adoptado o adoptada no hace que sea menos hijo o hija, sí menos biológico solo. Pero lo suficiente para saber que merece la pena aprender a educar a un hijo adoptado o adoptada, que es diferente. Creer que ser un hijo o hija adoptivo no cambia la relación con su padre y madre es no conocer el juego subconsciente y consciente que un hijo o hija soporta especialmente desde los 9 años, al iniciarse su adolescencia. 

			Por supuesto que se es padre, madre, hijo o hija, con igual derechos, obligaciones y esencia que si fuera biológico. Al igual que en la relación biológica, tampoco en la relación de adopción puede presuponerse con seguridad el amor ni la generosidad, aunque suela ser lo común tanto en una relación como en otra. Pero lo que nos interesa ahora es el niño, niña o adolescente, su necesidad de superar los obstáculos que conlleva interpretar bien el hecho de su relación con su padre y madre, ya sea el biológico o el de la adopción.

			La relación padre y madre es una relación intrínseca al ser humano; muy especial, incomparable al resto de relaciones. En ellas, además, la relación materno-filial es aún más especial —sea biológico o adoptado—, dándose una inevitable mayor relación entre madre e hijo o hija si ha habido 9 meses de embarazo y más relación. Pero una mayor relación que no se echa de menos en absoluto si la relación madre-hijo o hija es la posible y deseable tras la adopción. 

			En todo caso, aunque la relación en el interior de la familia fuera inmejorable, hay que tener en cuenta que siempre un hijo o hija adoptada es lógico que imagine la información que no tiene de su biografía, rellenando los vacíos que instintivamente necesita rellenar. Ante la falta de información, o pese a tenerla, lo hará con información imaginada.

			Es preciso saber que, cuando empieza la adolescencia, a los 9 años (a veces si se trata de alguien muy maduro y, sobre todo, muy madura, puede comenzar a los 8,5 años), los hijos e hijas, biológicos o no, sufren una crisis de relación. Es buena. Han de encontrar su propia voz, independiente necesariamente a la heredada de la relación con su padre y madre, biológicos o no. Han de encontrar su expresión de la propia identidad, justificar su existencia; asumir su biografía. Un proceso complejo que algunos padres, madres y educadores confunden a menudo con anomalías o carencias. Sin embargo, es un proceso normal, positivo, enriquecedor, necesario. Pasar de gusano a mariposa tiene esta metamorfosis, nada dolorosa si se orienta bien y se comprende, que solo exige más tiempo, más paciencia, más generosidad y más confianza. Entonces la metamorfosis se opera sin más complicaciones. Observarlo en la naturaleza en las crisálidas es un proceso que hace sostener el aliento por la fragilidad que se le presupone, pero en la realidad humana, es un proceso igualmente con fragilidad aparente, natural y si no se interviene equivocadamente, naturalmente exitoso. 

			Pero es cierto que, en este proceso adolescente natural, se añade como obstáculo la delicadeza que exige hacerlo si la larva es un hijo o hija adoptada; o si los padres están separados. Mucho más, lógicamente, si el hijo o la hija sufre de un síndrome a alienación parental. Resultando diferentes los siguientes casos:

			—Adolescencia de padre y madre biológicos ambos que viven juntos en buena convivencia no separados.

			—Adolescencia de padre y madre biológicos ambos que viven juntos en mala convivencia no separados.

			—Adolescencia de padre y madre250 no biológicos ambos que viven juntos en buena convivencia no separados.

			—Adolescencia de padre y madre no biológicos ambos que viven juntos en mala convivencia no separados.

			—Adolescencia de padre y madre biológicos ambos, separados.

			Pueden surgir obstáculos y pueden vencerse siempre. Pero más en hijos e hijas adoptados o en los de padre y madre separados y en los que sufren el SAP por parte de alguno de ellos. 

			Porque todos los hijos o hijas con estas eventualidades se enfrentan a adversidades en la relación con su padre y madre, especialmente desde los 9 años.

			Un padre es un padre, una madre igualmente es una madre, y ambos ven a sus hijos e hijas de igual modo —sean adoptados o no, de padres separados o no—; pero ellos y ellas sí los ven con perspectivas sensiblemente distintas; y son los que más importan, por ser más inocentes y tener menos recursos debido a su inexperiencia y que no es lo mismo —en absoluto— separarse de un cónyuge que tus padres se separen. 

			SEÑALES HABITUALES

			En caso de adopción:

			—Querer saber datos de su vida antes de la adopción.

			—Creer recordar episodios vividos antes de sus 3 años.

			—Echar en cara durante algún enfado que no son sus padres biológicos.

			—Sentir que fueron abandonados.

			—Temer ser abandonados de nuevo, por lo que castigan a los padres y madres adoptivos con su mal comportamiento para asegurar que no depende de su conducta el no ser abandonado de nuevo, y así no sentirse culpables por el primer abandono.

			En caso de separación:

			—No expresar sus sentimientos y camuflar sus emociones.

			—Querer contentar a todos fingiendo su sufrimiento.

			—Cuidar mucho o llevarse bien con hermanastros o padrastros y madrastras; o lo contrario, llevarse muy mal.

			—Aislamiento.

			—Individualismo.

			—Hermetismo.

			—Necesidad de comunicarse: verbal o artísticamente.

			—Creer que se lleva bien la situación, no permitiéndose a sí mismo la opción de que se lleve mal y no pase nada, porque puede aprenderse a gobernar en realidad.

			—Creer que uno es más justo y virtuoso o acertado educativamente, pero querer proteger al otro igualmente, con sus propios defectos.

			—Intentar que todo esté bien y que no haya problemas.

			—Sentirse culpable, aunque los adultos sepamos que no lo son.

			—Querer que la convivencia sea buena y esperar o desear que puedan relacionarse de forma agradable para ambos algún día, si aún no lo hacen.

			—Llamar la atención de la madre o padre, o de ambos.

			—Permitir conductas inapropiadas a uno de ellos, con tal de no perderlo.

			En caso de SAP:

			—El niño o niña relata que su padre o su madre socaba ante él o ella la buena imagen del otro cónyuge, empleando descalificaciones infundadas o fundadas pero constantes.

			—Rabia intensa del hijo o hija contra uno de ellos, el padre o la madre (normalmente el alienado, el descalificado).

			—Opinión polarizada respecto a los dos: uno es muy bueno y el otro muy malo.

			—Insulta a uno de ellos (madre o padre) con expresiones copiadas del otro, que a él o ella no se le ocurrirían.

			—Defender sin condiciones a uno (el alienante o descalificador) frente al otro, sin reparar en la fundamentación de las descalificaciones.

			—No se siente culpable por despreciar al descalificado.

			—Difunde entre los parientes de uno de los separados (el alienante o descalificador) las descalificaciones del otro separado (madre o padre).

			—Intentar justificar la descalificación de uno o los calificativos negativos sin argumentos o con razonamientos incoherentes.

			—Sufrimiento interior de larga duración.

			—Ensimismamiento.

			—Tristeza.

			—Culpabilidad.

			—Injusticia.

			—Tendencia a repetir alguno de los roles negativos.

			—Victimismo.

			—Llamada de atención más extrema.

			—Hipersensibilidad.

			—Angustia.

			—Ansiedad.

			—Rechazo y desapego a largo plazo hacia quien más ofende al otro.

			—Padre o madre que descalifica al otro ante el hijo o hija, no como padre, sino como marido o mujer, yerno o nuera, vecino, profesional, etc.

			—Dificultar la convivencia con el otro.

			—Implicar en las descalificaciones del otro a amigos y familiares.

			—Ridiculizar los sentimientos de los niños hacia el otro progenitor.

			—Premiar la conducta despectiva o de desprecio y rechazo hacia el otro.

			—Mentir a los hijos o hijas sobre el otro para descalificarlo y meterles miedo respecto a él o ella.

			En caso de adopción, separación o SAP:

			—Baja autoestima.

			—Agresividad.

			—Complejos.

			—Conductas disruptivas.

			—Timidez.

			—Hastío, apatía o hartazgo.

			—Intentar dar pena echándose la culpa de sus errores o decir que no sirve o no vale.

			—Sentir incomprensión.

			—Dificultad de comunicar emociones.

			—Débil voluntad.

			—Incoherencia entre lo que desea hacer en su conducta y lo que hace.

			—Pasotismo.

			—Asertividad y espíritu de contradicción; o por el contrario de sumisión y de aceptación de todo.

			—Tristeza.

			—Susceptibilidad.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			En el caso del niño o niña:

			—Temor a no ser querido.

			—Hipersensibilidad.

			—Inocencia o ingenuidad.

			—Temprana edad.

			—Inmadurez.

			—Sobreprotección.

			En el caso del padre o madre:

			—Pretender ser querido.

			—Querer ser necesario.

			—Baja autoestima.

			—Inmadurez afectiva.

			—Sufrimiento.

			—Sentimiento de salvador.

			—Venganza y rencor en el caso del SAP.

			—Generosidad o egoísmo, depende del caso, en la adopción.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Inmadurez afectiva, madurez experimental en otros ámbitos.

			—Supervivencia.

			—Temor afectivo.

			—Egoísmo.

			—Miedo generalizado.

			—Ansiedad o estrés.

			—Sentimiento de culpabilidad

			—Desajuste emocional.

			—Hermetismo.

			—Incomunicación.

			—Habituarse a fingir sentimientos.

			—Aceptar como buenas relaciones los amores no correspondidos o rotos.

			—Sufrimiento.

			—Tendencia a la emancipación y soledad.

			—Individualismo.

			—Inconstancia.

			—Inmediatez.

			—Repetición de roles vividos; o intentar los contrarios, pero pesar que son insalvables ante los primeros obstáculos, confundiéndose los obstáculos con incompatibilidad.

			—Confusión.

			—No aprender a amar.

			COMPARATIVA

			Las adopciones de niños o niñas nacidos en España fueron 639 en 2018, en 2017, 680; las internacionales, 531. 

			Las separaciones y divorcios en España en el tercer trimestre de 2020 fueron 25.732, 23.995 en primer trimestre y 16.476 el segundo; en total: 66.203 en 2020.

			Aunque no se tienen datos exactos de los casos de SAP en España sufridos por los hijos e hijas de padres separados, puede estimarse en un índice próximo a 18% de las separaciones, aunque me parece que es un índice sensiblemente del que indica mi parcial experiencia.

			La gran mayoría de los muchos niños, niñas y adolescentes que he conocido, adoptados o adoptadas, con padres separados sin SAP o con SAP, presentaban los efectos y señales descritas antes por separado en cada una de estas tres circunstancias diferentes: la mayoría.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			En caso de adopción:

			1.	Asegurar la rectitud de la intención que se tuvo al adoptar, es decir, que no se adoptó buscándose el propio padre o madre a sí mismo, como una necesidad propia, más que por la búsqueda de un bien objetivo a un niño o niña, persona independiente y con identidad propia y adopción justificada. O asegurarla ahora al menos, si no hubiera sido el caso. Y en todo caso, reactualizar esa recta intención desde ahora.

			2.	No sobreprotegerle. Al niño adoptado o niña, como el que no lo es, le conviene —para poder alcanzar la felicidad— aprender que el mundo no gira en torno a él o ella y que no es el centro de atención: el centro debe ser la madre, protegido por el padre y el padre, protegido por la madre, ante los hijos e hijas. Si no, la infelicidad propaga su probabilidad, junto a la irresponsabilidad, la agresividad, el desafecto, la mala conducta, el egocentrismo y la tiranía. Si fuera el caso, quien haya ya sobreprotegido a sus hijas o hijas, no ha de preocuparse, justo hoy puede empezar a corregir con cariño y exigencia esa malentendida protección (puede verse cómo hacerlo bien en Cuatro claves para que tu hijo sea feliz, de Almuzara). En educación, hoy siempre es el día perfecto para empezar a hacer lo que se debió hacer y no se hizo. Con paz y ánimo. Reeducar es más difícil que educar y requiere más tiempo debido a la edad y el hábito contrario, pero a favor se cuenta con la edad y madurez también, con la bondad y la inteligencia del hijo o hija protegida, que sigue siendo libre y teniendo voluntad y no está determinado ni siquiera por nuestra educación.

			3.	Seguir queriéndole mucho.

			4.	Tener más paciencia, porque exige un plus. 

			5.	Confiar en la madurez que reconducirá la mayoría de lo que aún está organizándose bien.

			En caso de separación:

			1.	Llevarse lo mejor posible con su ex.

			2.	Ante el hijo o la hija aparentar que todo va más o menos bien, distante como es normal, pero cordial. Gracias en parte a él o ella, por su comportamiento, que ayuda; y también por él o ella, por agradecimiento a su existencia de un excónyuge al otro, y la necesidad de que sea feliz como objetivo común de los dos: un objetivo en el que se unen, al fin y al cabo. El niño o niña de padres separados, como el de no separados, necesita —para ser completamente feliz— saber que su madre y su padre lo son también. 

			3.	No hablar nunca mal del otro. Bien no es preciso. Mal nunca. Quien hable peor pasado los años será menos querido o querida.

			4.	Evitar conflictos.

			5.	Pensar en la felicidad que es preciso conseguir entre todos.

			6.	Ceder cuando sea necesario.

			7.	No dejar que los abogados o jueces sustituyan su paternidad o maternidad en lo que pueda evitarse.

			8.	Ser muy generosos, flexibles, positivos, optimistas y pacientes.

			9.	Seguir exigiéndoles y no protegiéndoles, porque se les quiere y se quiere lo mejor para ellos; no lo fácil para el padre o madre.

			10.	Ser empáticos.

			11.	Dedicarse a educar al modo que se quiera en el ámbito de su propia casa y no meterse nunca —ni siquiera a opinar— ante el otro o ante el hijo o hija sobre el estilo o procedimientos educativos del otro. No importa que sean contradictorios. El hijo o la hija, como ocurre con la casa de los abuelos, distingue bien, hace en su cabeza y corazón dos compartimentos diferentes, y no le maleduca que uno se equivoque, si el otro acierta. Mucho peor es la huella que le deja la presión de saber que una mala conducta educativa va a generar problemas en la casa del otro. Algo que hay que evitar por salud emocional a toda costa a los hijos e hijas.

			En caso de SAP:

			1.	Conviene que quien se reconozca como padre o madre alienadora (descalificador o descalificadora del otro) pida consejo a un experto en educación, en asesoramiento familiar o a un psicólogo, terapeuta familiar o psiquiatra, para recibir consejos prácticos sobre cómo lograr evitarlo. Le compensará y alegrará del resultado.

			2.	Ha de cambiar de actitud ante el otro y comenzar una nueva buena relación, fría y distante, pero no negativa ni descalificadora. Si fuera necesario pidiendo ayuda igualmente.

			3.	Se hace necesario hablar más con los hijos e hijas, positivamente, de todo.

			4.	Ayudarles a los hijos a expresar sus emociones y sentimientos sin miedo a descontentar a uno u otro. También a gobernarlas. (Léase si se quiere Cómo entrenar a su dragón interior, Temas de Hoy).

			5.	Ser más optimistas y buscar la felicidad en lo que se tiene, no en intentar lograr lo que no se tiene.

			6.	Buscar la felicidad de los hijos o hijas, antes y más que la propia (99 trucos para ser más feliz, Almuzara; Cuatro claves para que tu hijo sea feliz, Almuzara).

			7.	Subir la autoestima de los hijos y la propia, como padre o madre (véanse, por ejemplo, los consejos al respecto de Hijo, tú vales mucho, Toromítico, de utilidad también para autoaplicación en adultos).

			8.	Proponer la paz al otro y comenzar dando si se puede.

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Querer a los hijos o hijas más que a sí mismo. Con hechos y por encima de todo. Y, sea cual fuere la situación —separación, adopción, por ejemplo—, optar siempre por la más generosa, sin hablar nunca mal del otro u otra, defendiendo los respectivos derechos, por separado, sin olvidar que sobre el hijo o hija recaen los dos inseparablemente su relación. 

			2.	Hay momento en los que el amor por los hijos lo puede todo: lo que humanamente se puede.

			3.	No hay que hacer de lo posible, pero sí eso.

			[image: ]

			

			
				
					240	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					241	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					242	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					243	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					244	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					245	 Wikipedia, 2021.

				

				
					246	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					247	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					248	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					249	 Real Academia Española de la Lengua (2021).

				

				
					250	 O quien haga de tales, en otras combinaciones.

				

			

		

	
		
			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Nicolás, un atleta innato, tiene por fin un perro y es feliz

			---------------------------------------------------------------------------------

			Protagonistas: Nicolás: 13 años; Lorena: madre, trabajaba en un negocio familiar; Gonzalo: padre, funcionario; Yayza: su hermana, de 7 años, también adoptada, nacida en Perú; María: abuela, madre de Lorena.

			Contexto: Nicolás era un niño nacido en Ucrania. Al nacer su madre lo dejó en adopción y a los dos meses fue adoptado por su padre y madre española. Llegó a España mucho antes de cumplir el año. 

			Es muy listo. Con TDAH (trastorno de déficit de atención e hiperactividad).

			Al llegar a 2º de ESO, las malas calificaciones, a las que se había acostumbrado en cursos anteriores, parecía que ya le pesaban más. Se le veía decaído al menos cada vez que se le entregaba una mala calificación. Si bien, gracias a su TDAH, se le pasaba pronto el pesar externo al menos y la mala cara o abatimiento. 

			—¿Quieres estudiar?

			—Claro que sí —contestó seguro. 

			Formaban una familia unida y extraordinaria. Se notaba la delicadeza con la que se trataban y lo mucho que se querían, pese a las fricciones.

			Estaban muy unidos los cuatro, pese a los conflictos con los estudios. Eran delicados y se querían mucho, lo que resultó evidente, por ejemplo, durante el episodio decisivo para madurar y unirse aún más entre ellos: el fallecimiento de la abuela María, madre de Lorena. Durante el que Nicolás demostró una calidad humana impropia de su edad e inesperada en su condición y aparente inmadurez hasta entonces. Cuidando en todo momento de su madre y tomando la iniciativa y responsabilidad en muchos aspectos, ayudando a su padre y cuidando de su hermana.

			Antes de este episodio familiar, su madre, buena y paciente, como su padre, estaban ya desesperados. No sabían cómo hacerle centrarse en lo que él mismo decía querer hacer y no hacía más allá de unos bienintencionados comienzos, estériles a medio plazo.

			Sus tareas, sus trabajos, sus exámenes casi vacíos en todas las materias, su despiste convivía con su amabilidad, simpatía, educación, limpieza: era muy agradable, un gran tipo, encantador, noble, leal, sociable, algo triste, hipersensible y bueno.

			A solas con su profesor de Lengua, le confesaba:

			—La verdad es que yo tengo algunos recuerdos de mi madre creo. Era alta. Es que no me acuerdo muy bien, porque era muy pequeño, pero creo que me dejó porque no me podía alimentar, pero era buena creo recordar. —El profesor sabía que no era posible recordarla, siendo dejado con dos meses.

			Surgió un día la duda, planteada por Lorena de si le convendría que los Reyes Magos le trajeran un perro, como pedía desde hace años Nicolás.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Nicolás no recordaba nada de su vida previa a la adopción.

			—Nicolás creía que recordaba algunos retazos de episodios vividos en Ucrania y los describía confusamente.

			—Nicolás soñaba con su madre en Ucrania.

			—Nicolás se sentía muy querido y bien cuidado y educado por sus padres.

			—Se llevaba bien y quería a su hermana.

			—Sus padres eran muy generosos.

			—Nicolás veía en su perro su mismo caso cuando su madre tuvo que dejarlo para que su hijo fuera más feliz.

			—Suspendía unas cinco materias cada evaluación.

			—No atendía ni era ordenado y se movía mucho en clase debido a su TDAH.

			—Era educado, bueno, noble, leal, simpático, sociable, algo triste, hipersensible y listo, con cualidades innatas para el atletismo extraordinarias.

			—Su madre tenía un negocio familiar que nada tenía que ver con el deporte, que era su punto fuerte.

			—Eran delicados en el trato entre sí, asertivos, educados, estaban muy unidos y demostró Nicolás su madurez y protección a la madre especialmente durante el fallecimiento de su abuela, como un apoyo firme para ella y el resto de la familia, con responsabilidad, generosidad y bondad.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Se proyectó un programa de técnicas de estudio y planificación del trabajo, con algo de ortografía y presentación, para evitar que fuera mala la primera impresión. Función solo en parte, quizás debido al TDAH, pero con el efecto necesario de llegar al final de 4º de ESO. 

			2.	Se le propuso a la familia cambiar de centro y hacer un Ciclo Medio primero y uno Superior después, relacionados con la Educación Física y la Ciencia del Deporte. Por sus extraordinarias cualidades para el atletismo.

			3.	A la consulta de si parecía conveniente a Nicolás dejarle tener un perro, nuestra contestación fue clara: 

			—Si os cuadra en los planes y en la casa, por supuesto —le dijimos. 

			Pero con condiciones para aprovechar la llegada del perro a su vida para responsabilizarse de su educación, cuidado y como ocasión de reorganizar su mundo emocional y afectos. 

			Elegimos por ello una raza conveniente. A la madre le costó decidirse, porque no cabía inicialmente en sus padres tener un perro, y menos de tamaño mediano, como el elegido, pero aceptó encantada intuyendo la conveniencia para su hijo. Y Nicolás no cabía en sí de la emoción, como su hermana, cuando sus padres anunciaron el permiso para pedirlo a los Reyes Magos.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO

			Al cabo de los meses de aquellos Reyes Magos que le trajeron el deseado perro le pregunté:

			—Nico, ¿quieres mucho a tu perro?

			—¡Puaf, muchísimo!

			—¿Y lo cuidas bien? Porque a quien se quiere hay que cuidarlo .

			—Mire, por la noche duerme en mi habitación. Mi madre no me deja que lo suba a la cama, pero, como es aún pequeño y su madre lo ha tenido que dejar siendo muy pequeño, entonces yo lo subo a la cama, porque es pequeño y tiene miedo; hecha mucho de menos a su madre, ¿sabe? Es pequeño y por las noches sueña con su madre, cuando estaba con él y nació, le amantaba al principio, hasta que ya no pudo seguir haciéndolo y entonces nos lo dio a nosotros y ahora lo cuidamos como si fuéramos su madre. Yo le quiero mucho y por eso me lo subo a mi cama, para taparlo y acariciarlo hasta que se duerma, porque suele tener pesadillas soñando con su madre, y yo por eso le doy calor, para que no tenga miedo, el pobrecillo.

			—¿Y es feliz? —le pregunté.

			—¡Mucho, es muy feliz! Está muy bien. Aquí está muy bien con nosotros.

			—¿Y su madre qué pensará?

			—Estará muy bien, porque sabe que le queremos mucho y que está muy bien cuidado; ella sabe que aquí es muy feliz.

			—¿Y tú eres feliz?

			—Claro, yo quiero mucho a mi madre, a mi padre y a mi hermana. Soy feliz, claro, tengo una casa estupenda, en el colegio estoy muy ben, y ahora… tengo mi perro al que he de cuidar porque es aún pequeño.

			Así fue la conversación, sin añadidos, ni omisiones, ni analogías ni explicaciones. Aprendí de este Nicolás más que de muchos adultos a lo largo de los años que fui su profesor.

			Era y es un gran tipo: extraordinario. Respecto a los estudios, tras 4º de ESO, que aprobó como dijimos, comenzó un Ciclo Medio y Superior después, para pasar a la Universidad, en Ciencias del Deporte. Lo último que supe es que estaba a punto de entrar a trabajar en el negocio de su madre, donde pronto se incorporará su hermana. La tradición familiar y pertenecer al mundo de su madre y su abuela, pesaba más, naturalmente en él, que sus habilidades innatas para el atletismo, ámbito en el que sin duda hubiera triunfado nacional o internacionalmente,

			Felices los cuatro, los cinco, con el perro, que sigue bien cuidado y feliz. 

			*       *       *

		

	
		
			26

			VENCER A LA HIPOCONDRÍA Y TIRANÍA DE LA SALUD; A LAS SECUELAS DE UN COVID REBELDE; A LA ENFERMEDAD Y A LA TRAGEDIA

			Enmascarados, con dolor de pantallas y orejas. Hay sanos desgraciados

			[image: ]

			HIPOCONDRÍA

			Afección caracterizada por una gran sensibilidad del sistema nervioso con tristeza habitual y preocupación constante y angustiosa por la salud.251

			SALUD

			Estado en que el ser orgánico ejerce normalmente todas sus funciones; Conjunto de las condiciones físicas en que se encuentra un organismo en un momento determinado.252

			SECUELA

			Consecuencia o resulta de algo.253

			COVID

			Coronavirus, COVID-19, que fue notificado por primera vez en Wuhan (China) el 31 de diciembre de 2019.254

			REBELDE

			Dicho de una enfermedad: Resistente a los remedios.255

			ENFERMEDAD

			Alteración más o menos grave de la salud.256

			TRAGEDIA

			Situación un suceso luctuoso (triste, fúnebre o digno de llanto) y lamentable que afecta a personas o sociedades humanas.257

			---------------------------------------------------------------------------------

			El 29 de noviembre de 2020, quien entonces presidía el Gobierno de España dijo a todos los españoles y españolas por televisión y demás medios de comunicación, durante la pandemia del covid19: 

			—La salud es más importante que la Navidad. 

			Supongo que todos entendimos lo que quiso decir y que quizás quería referirse a las vacaciones, pero demostraba saber poco de la Navidad y de la salud, como veremos. 

			...

			Me dijo un alumno de Educación Secundaria:

			—Don Fernando, ¿sabe que estoy muy malito?

			—Lo sé. Por tu madre. No te preocupes, la realidad es que cada día que uno tiene es con el que se puede ser feliz; así que tienes una oportunidad única, nunca antes ocurrida, de ser feliz de verdad y hacer felices a muchos a tu alrededor: a tu madre, a tu padre, a tus hermanos, a tu familia, tu médico, enfermeras…

			—Y profesores.

			—Eso, profesores también. Pero eso es fácil, tal y como eres tú.

			—Usted tráteme como si estuviera bueno.

			—No, te trataré como solo tú eres, y tal y como eres: además, enfermo. Pero también capaz, alegre, listo, divertido, generoso, noble, educado, ocurrente, habilidoso, sensible, genial…: mi ídolo y mi héroe a imitar, ahora más que nunca.

			—Eso. Eso mejor.

			---------------------------------------------------------------------------------

			Antes de empezar deberíamos recordar 5 ejes importantes en torno a esta adversidad:

			1.	La salud completa no es posible, no es humana.

			2.	La salud es física, psicológica —o mental— y espiritual (se sea religioso o no).

			3.	La pérdida de salud tiene sus prolegómenos: si se cuidan, disminuye la probabilidad de perder la salud. Por ejemplo, si uno cuida la alimentación y anda, evita problemas de salud; si alguien aprende a ser resiliente, positivo, optimista, se aleja del hundimiento, soledad, desesperación, tristeza y depresión finalmente.

			4.	La dignidad e incluso calidad de vida se da en la salud y en la enfermedad o no se da, ni en la salud entonces ni en la enfermedad. No existiendo grados en la calidad de las personas ni en la dignidad de las mismas (se es o no persona: todas tienen la misma calidad de persona —con más o menos virtudes es otra cosa— y misma dignidad: expresiones populares como «buena persona» o «calidad de vida» son inapropiadas en realidad).

			5.	La falta de salud es compatible con la felicidad, como la salud es compatible con ser infeliz.

			Tan malo es estar enfermo como entrar bajo la esclavitud de la tiranía de procurar una salud completa imposible, o un temor constante por no enfermar: la hipocondría.

			La humanidad en la actualidad ha puesto la salud por encima de todo: de la voluntad, de la libertad, de la ética, de la propia felicidad incluso. Convirtiéndola en el nuevo dios de la sociedad, al que muchos adoran individual y colectivamente.

			Todos queremos estar sanos, claro; y hemos de aprovechar cuando no estamos enfermos para agradecer y vivir. Pero la felicidad es más importante que la salud. No es verdad que sin salud no se puede ser feliz, hay quienes al caer enfermos redimensionan su vida y descubre el amor que se le tiene y el amor que es capaz de dar y es muy feliz y así rezuma cada gesto y cada día de su vida enferma, de calidad y digna.

			La felicidad, hemos dicho, es más importante que la salud, que solo es un medio para ser feliz, imprescindible a veces. 

			¿Cuántos sanos son infelices e incluso se suicidan, y cuántos enfermos son felices, se sienten plenos, viven una vida repleta de la felicidad de verdad, creciente y contagiosa, y sienten la felicidad que hace muy felices a muchos? Todos podríamos probablemente poner ejemplos. Si no, véase la historia de Zach Sobiech, en la película Clouds, sobre su vida real de felicidad, viviendo para los demás el tiempo que vivió; o tantos otros.

			 La salud o el sufrimiento y las tragedias, que son, de verdad, dolorosas hasta lo que parece insoportable y algunos las hemos sufrido, y provocan un desconsuelo tan intenso que debilita la respiración y la vida parece a punto de extinguirse por no poderse resistir tanta presión o tan fuerte dolor, todo eso solo es una parte de la vida con la que podemos lograr vivir para ser feliz. Porque todo puede adquirir un sentido noble, humano y sobrehumano incluso, y hay situaciones que lo requieren. 

			La enfermedad conlleva vida; si no hablaríamos de la muerte de alguien, no de su enfermedad. La enfermedad por ello conlleva —incluso siendo grave— un hilo de ternura, esperanza, amor, compañía y vida real.

			La salud es deseable, pero no necesaria para ser feliz. No facilita la felicidad de hecho. Solo es un deseo que hemos de procurar con todas nuestras fuerzas y más voluntad de lo que a menudo hacemos (podemos vivir una vida más sana, aunque conlleve incomodidad y esfuerzo) y que es bueno desear, pero es menos importante en la felicidad y plenitud (vida de verdad plena, por tanto, sea longeva o no) del ser humano que la educación, la libertad, la paz o el amor. Por eso menos que la Navidad, si esta conlleva ocasión de educación, libertad, paz y mucho amor; si se prepara para que así sea. Como el resto de la vida.

			La salud emocional (sentirse valiosos, aprender a interpretar ajustadamente la realidad, automotivarse, aprender a recibir y dar afecto, empatía y mucho más —cinco elementos más—) sabe de Navidades felices, la salud física también. La Navidad está relacionada directamente con la felicidad del ser humano; la salud, no. Por eso, es más importante proteger ambas, y si una solo fuera posible, la que de verdad importe y haga al ser humano vivir dignamente y con calidad, ya sea sano o enfermo: feliz.

			Algo que hay que tener en cuenta especialmente en las décadas que vienen, después de superar este covid19, atendiendo muy bien a las secuelas que pueda haber dejado en nuestros hijos e hijos, para los que, sin temor, basta con administrarles amorosa y preventivamente los antídotos que tenemos todo padre y madre, que enunciaremos a continuación para concretar cómo enseñarles a vencer esta adversidad. 

			Me honra ser miembro del equipo de asesores de la revista digital familiar empantallados.com, que, junto a GAD3, realizó un estudio durante el confinamiento que resultó muy interesante. El estudio se llamó «El impacto de las pantallas en la vida familiar durante el confinamiento», de acceso gratuito en internet. En él confirmamos que la mayoría de los padres y madres habían aprovechado para afianzar las relaciones personales y familiares (otros no, claro, pero notable minoría). La mayoría se había unido más a sus hijos e hijas y el 45% se habían unido más a su pareja.

			Junto a las demás vacunas que necesitan —para cualquier pandemia que pudiera sobrevenirles y para cualquier tragedia personal, familiar o compartida socialmente—, hemos de proporcionarles una serie de antídotos que describimos a continuación, como buenas madres y padres previsores que somos, por si acaso o para cuando les sea preciso tener anticuerpos antitragedias.

			SEÑALES HABITUALES

			—Sufrir por estar enfermo o enferma.

			—Sufrir decaimiento.

			—Preocuparse por las posibilidades de enfermar.

			—Temer una enfermedad concreta o temer estar enfermo de cualquier cosa.

			—Creer, antes de cerrarse un diagnóstico, que vamos a tener algo malo.

			—Hundirse ante la enfermedad, salvo que el hundimiento sea efecto natural de la propia enfermedad que se tiene, por ejemplo, depresión.

			—No querer encontrarse con gente para no enfermar.

			—Temer que vengan cosas contagiadas a casa.

			—Ser escrupulosos en la limpieza en general o de la higiene de manos.

			—Ponerse nervioso o nerviosa si vemos a alguien pasar a nuestro lado incumpliendo las normas de salud que pudieran afectarnos (humo de tabaco, no mascarilla durante la pandemia, etc.).

			—Temer que de mayores vayamos a tener una determinada enfermedad por ser hereditaria; o estar seguros de que será así, poniéndonos en lo peor.

			—Tomar con ligereza medicación.

			—Automedicarse.

			—Buscar en internet referencias médicas para diagnosticar lo que se padece.

			—Preocuparse en exceso por la salud, la vida sana o insana.

			—Despreciar a los que no se preocupan por ello.

			—Sensación de vulnerabilidad excesiva e impotencia que hace sufrir al sentirla.

			ALGUNAS CAUSAS FRECUENTES

			—Humanidad: ser humano.

			—Comportamiento obsesivo.

			—Exceso de intentar lograr autocontrol.

			—Egocentrismo.

			—Llamar la atención.

			—Victimismo.

			COTIDIANOS EFECTOS

			—Preocupación.

			—Impotencia ante la situación.

			—Tristeza.

			—Depresión.

			—Ansiedad.

			—No poder disfrutar de lo que se tiene y se podría disfrutar.

			—Pesimismo.

			—Conductas asociales.

			—Mayor enfermedad.

			—Peores enfermedades.

			—Hipersensibilidad.

			—Hiperemotividad.

			—Susceptibilidad.

			—Infelicidad.

			COMPARATIVA

			Todos queremos estar sanos. Todos sufrimos una pandemia. Todos podemos enfermar. Todos hemos sufrido tragedias, las sufrimos o podremos sufrirlas algún día.

			CÓMO ACTUAR Y ENSEÑARLE A VENCER ESTE OBSTÁCULO

			—No hablar mucho de enfermedades ni tragedias, como tales, en casa.

			—No expresar los temores a padecer una determinada o cualquier enfermedad o tragedia, y mucho menos manifestar que no sabríamos cómo afrontarla.

			—Meter miedo con que, si no se actúa de una determinada forma, se provocará una enfermedad o tragedia. Si es preciso, puede anunciarse como posible consecuencia, educativamente, preventivamente, pero sin exagerar las probabilidades o la seguridad de la consecuencia.

			—Advertir y enseñar cómo ha de ser prudente, pero no transmitirle nuestro propio miedo o inquietud.

			—Primar la libertad y felicidad a la salud.

			—Humanizar las normas, flexibilizarlas adaptándolas a cada uno, aunque exigentemente.

			—Evitar la sobreprotección.

			—Mantener horarios de levantarse claros y exigentes (a la hora que sea).

			—Jugar a juegos de mesa.

			—Ver películas o series juntos.

			—Aparcar los móviles en un lugar del salón todos los dispositivos juntos, aprovechando que nada es tan urgente o importante como la familia.

			—Utilizar la tecnología para ver cosas curiosas y ver a la familia, enseñando los hijos sus posibilidades de conexión familiar. 

			—Acostumbrar y exigir que todos ayuden en las tareas domésticas. 

			—No hablar del tiempo que falta para la solución, por ejemplo de la pandemia: será largo y cuanto más largo sea más educada puede resultar la familia entera. Aprovechar para educar cómo se puede ser feliz, optimista y realista en toda circunstancia.

			—Disfrutar de momentos juntos.

			—Aprovechar para enseñarles a gestionar las emociones: miedo, tristeza, enfado, sobre todo en esos momentos de pesar, enfermedad o tragedia; y distinguirlas de sentimientos. Enseñarles a desahogarse con la risa, el llanto, ejercicio, juegos de mesa y películas. 

			—Subir su autoestima y que queden bien con lo que ayudan y soportan.

			—Aprovechar para unir deseos y hechos, intenciones y actos: futuro y hoy.

			—Aprovechar para hacerles sentirse satisfechos por superar pequeños obstáculos (ser héroes) y sentirse generosos, cuidando de los demás y ayudando (de nuevo héroes).

			MÁS CONSEJOS PARA MADRES Y PADRES TOP

			1.	Enseñar lo que se considere más importante. Los qué y los porqué más que los cómo.

			2.	Enseñar cómo pueden actuar, pensar, sentir, cuando ocurre lo que está ocurriendo.

			3.	Poner ejemplos de felicidad en situaciones adversas. Si es de los abuelos, mejor.

			4.	Transmitir principios y creencias familiares, si se tienen.

			5.	Enseñarles a comunicarse mejor verbalmente, no terminando sus frases y esperando a que describa o nombre lo que quiere o pide para dárselo. Las mascarillas en una pandemia por ejemplo pueden dañar las orejas o ocultar su rostro, pero no debe hacerle menos comunicativo, para ello, precisa verbalizar todo más.

			6.	 Enseñarles a estresarse y disfrutar de lo extraordinario que tiene lo ordinario. (Ver si se quiere ideas en los libros Educa sin estrés y Cuatro claves para que tu hijo sea feliz).

			7.	Explicar la situación. 

			8.	Contarles por qué y para qué ha de hacer lo que debe hacer; pero, sobre todo, mostrarles cómo aprovechar que lo que sucede sirva para ser mejores y más felices haciendo más felices a quienes más quieren. 

			9.	Enseñarles que no controlamos lo que sucede, pero sí cómo actuamos cuando sucede.

			10.	Dar esperanza y alegría. 

			11.	Utilizar un lenguaje optimista y sonreír ante ellos. La vida es un regalo que merece aprovecharse, aprendiendo a vivir bien. No podemos hacer un problema o preocupación de todo cuanto sucede.

			12.	Enseñar a tolerar la contradicción y la espera. 

			13.	 Ampliar su vocabulario emocional para distinguir las emociones y sentimientos que siente.

			14.	Mostrarles que una de las grandes capacidades del ser humano es salir de los callejones sin salida, rectificar, reconstruir nuevos edificios espectaculares con los elementos desechados.

			15.	Proponer modelos imitables. 

			16.	Enseñar con nuestras reacciones y ejemplo, sin explicaciones, cómo se pueden gestionar las emociones desagradables, por ejemplo, ante una contrariedad.

			17.	Fomentar la fuerza de voluntad. La industria Disney ha enseñado a nuestros hijos que «si sueñas algo con intensidad, lo conseguirás». Pero las cosas no ocurren deseándolas, sino dando los pasos que nos llevan hasta ellas, con esfuerzo y tiempo. Aprendiendo también a rodear esto de emociones agradables.

			18.	Contar con la hipersensibilidad de los hijos e hijas.

			19.	Simplificar la educación: no parcelarla, ir a lo global, a lo importante, a la unidad.

			20.	Entender su generación (ver Educa sin estrés para distinguir las características de su generación en función de fecha de nacimiento y las oportunidades que esta facilita).

			21	.Comunicarles con ejemplos, que para ser feliz es necesario la trascendencia y superación del yo; del suyo ellos y ellas, del nuestro nosotros y todos del suyo propio.
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			---------------------------------------------------------------------------------

			RESOLUCIÓN DE UN CASO REAL

			Mi padre no vendrá a mi cumpleaños, ¿o sí?

			---------------------------------------------------------------------------------

			Hemos elegido para este último caso el de un chico de 12 años, Julián. Dudé si escoger el de mis 6 grandes amigos, entre 9 y 19 años aproximadamente, que perdieron un mismo miércoles a media mañana a su padre, a su madre y a su única abuela en un accidente de tráfico, mientras todos estaban en el colegio, con la esperanza de verlos a la salida del centro, para merendar, como cada día. Pero como el primero es más probable que nos suceda a más, he optado finalmente por él. El segundo, es mi preferido por el heroísmo de los seis y de sus tíos, y la admiración que siento por todos.

			Protagonistas: Julián: 12 años; Raquel: su madre; Teodoro: su padre; y Elena: su hermana, de 15 años.

			Contexto: Una mañana Teodoro se sintió mal. El corazón le falló. Tras horas en la UCI del hospital universitario de la ciudad, falleció. Julián era un chico hipersensible, listo, educado, bueno, reservado, afectivo, cariñoso, hipocondríaco, responsable, trabajador, maduro; con baja autoestima y apatía; sus notas eran muy buenas y mejorables.

			Raquel era dinámica, extrovertida, generosa, insegura y desorientada.

			Elena era dulce, educada, muy inteligente, generosa, reservada, pero nada tímida, serena, sensible, afectiva, equilibrada, responsable, trabajadora, paciente, atenta; sus notas eran muy buenas y mejorables.

			Teodoro se había ido hacía una semana. Todos se querían mucho y se llevaban muy bien.

			—Fernando, mañana es mi cumpleaños —dijo Julián—. Y mi padre no vendrá.

			La madre y los dos hijos pidieron vernos, para ver cómo podríamos afrontar esta tragedia.

			DATOS Y ANÁLISIS QUE SE DESTACARON

			—Julián es un chico bueno, sensible y muy capaz, maduro.

			—Elena es también una chica muy responsable y buena.

			—Su madre está muy orgullosa de los dos.

			—Su madre intenta mantenerse fuerte por ellos, también ellos por su madre. 

			—Los tres mantienen el tipo por supervivencia, cariño, generosidad y necesidad.

			—Pidieron ayuda al segundo día del fallecimiento.

			PLANES DE ACCIÓN QUE SE PUSIERON EN MARCHA, ENTRE LOS POSIBLES

			1.	Pese a que al segundo día se ofrecieron a vernos, se les recomendó que dejaran pasar varias semanas antes de hacerlo. Hay tragedias que solo se deben tratar cuando se han llorado lo suficiente, para asegurar que no se guardan escondidas.

			2.	Dejamos pasar el tiempo, más de cuatro semanas.

			3.	Se habló entonces con todos a la vez y luego por separado con cada uno.

			4.	Se le explicó a Julián la necesidad de que llorara abiertamente todo lo que necesitara.

			5.	También que se centrara en sus clases y estudio, por su padre, madre y hermana.

			6.	Que ayudara mucho en casa. 

			7.	Se le insistió en que pensara que nadie ni nada podría hacer ya que él no fuera hijo de tan gran padre: un orgullo ya infinito, indestructible, que solo crecería con el tiempo. 

			8.	Se le animó a que sintiera la seguridad de que su padre le había transmitido, a sus doce años, todo lo que necesitaba saber para poder ser feliz. Pese a la ausencia de su padre, que lamentaba cada segundo y echaba de menos, intensamente; consecuencia del mucho amor que se tuvieron y tienen.

			9.	Aprovechando las creencias familiares, se le confirmó la seguridad de que su padre le escuchaba y estaba espiritualmente ahora mucho más cerca de él que nunca, y podría ayudarle también ahora más; que la felicidad era posible pese al dolor; que acabaría al final volviéndole a ver, en el Cielo, cuya existencia le había transmitido desde pequeño y ahora tocaba creer.

			10.	Se le demostró lo fuerte que era y estaba siendo. Así como lo mucho que le necesitaban su madre y hermana, al tiempo que él también las necesitaba profundamente.

			11.	Se le animó a ayudar mucho en casa. A salir de sí mismo, a no centrarse en su dolor y su necesidad de consuelo, sino a dar consuelo a su madre y a su hermana, a protegerlas, como parte esencial de una familia que seguía estando formada por su padre, pero que ahora dependía más que nunca de él y de su heroicidad, serena; sin necesidad de hacer nada para estar a la altura, porque ya había estado en estas semanas más a la altura de lo que cualquiera de su edad solía estarlo.

			12.	Se le reconoció su grandeza, valía, generosidad, mayor desde que su padre se adelantó.

			13.	Se le recordó que, para ser justo, debía tener en cuenta cada día el cariño que tenía a su padre, rezar por él en consecuencia, pero, sobre todo, pensar que no había dejado ni un solo segundo de ser su padre ni podría dejar de serlo nunca, ya para siempre.

			14.	Se le argumentó con ejemplos que la mayoría de las ocasiones en el ser humano, cuando todo parece estar mal, es que las cosas van bien; y cuando parece que todo va bien, las cosas por dentro no lo están tanto.

			15.	Se le explicaron las diferencias entre las emociones y los sentimientos de tristeza, hundimiento, abandono, desesperación, pesar, pena, culpa. Después, se le enseñó a gobernar las emociones agradables y desagradables y alimentar los sentimientos o desnutrirlos, en función del caso, su libertad y beneficio.

			16.	Se le propuso obedecer con diligencia en casa, a su madre. Ahora, más que nunca, como acto heroico de amor y para darle la fuerza que su madre necesitaba, por generosidad. Se le recomendó que evitara su propia sobreprotección y victimismo o llamadas de atención; que simplemente cuando necesitara desahogarse o expresar su tristeza, ira o miedo, lo expresara si podía, y si no, lo escribiera en un diario que creamos para ello y después hiciera algo de gimnasia. 

			17.	Se le advirtió de que no hiciera caso a los consuelos bienintencionados, pero dañinos, de familiares y conocidos que le transmitieran que se imaginaban por lo que pasaba o alimentaran con sus comentarios su victimismo o necesidad de compasión.

			18.	Se le recomendó mantener firmeza en el cumplimiento de sus horarios. Mucho más que habitualmente.

			19.	Se le propuso que fuera él quien tomara la iniciativa de pedirle a su madre y hermana jugar a juegos de mesa o ver series juntos.

			20.	Que huyera del individualismo de refugiarse en su cuarto, sus cosas, su llanto, su móvil… Y que se abriera a su madre. Más que nunca.

			21.	Que se adelantara a poner la mesa, a quitarla, a poner y recoger el lavavajillas, a hacer bien su cama, y a ayudar en nuevas tareas domésticas que nunca había hecho antes. Si se adelantaba y motu proprio hacía algo —se le dijo—, le costaría menos que si se lo mandaban.

			22.	Le propusimos que él subiera la autoestima a su hermana y madre, con las técnicas de 35 puntos fuertes y la regla de 5 a 1, ya comentadas. Sobre todo, haciéndoles sentirse heroínas por su entereza y generosidad, al cuidar de los otros dos.

			23.	Le aconsejamos aprovechar su día a día para unir sus deseos y acciones, intenciones y actos, futuro y hoy.

			24.	Se le puso ejemplos de muchos otros en adversidad similar. Aunque reconociendo que cada padre es único y cada relación también. Se le puso ejemplos de felicidad con problemas y adversidades, enfermedades y tragedias. Se le insistió que él estaba llamado a ser feliz, también en las circunstancias actuales, que este era el deseo mayor de su padre y que debía intentar por todos los medios que su padre lo consiguiera con su esfuerzo. Sin renunciar a la admirable y valiosa pena, agradecimiento y amor que sentía.

			25.	Se le explicó la importancia de expresarse más verbalmente ahora con su madre y hermana.

			26.	Se le anotaron algunas recomendaciones para evitar el estrés, la ansiedad, la frustración, el dolor intenso e ir paso a paso sin agobio.

			27.	Se le transmitió esperanza.

			RESULTADO QUE SE OBTUVO:

			Pasó a ser héroe. Reconoció que su padre le había enseñado ya lo importante y necesario para sobrevivir y ser feliz, echándole de menos todo lo que un ser humano puede.

			Se sintió con deseos de hacer cumplir el deseo de su padre: hacer feliz a su madre e hijos. Haría lo que estuviera en su mano para que su padre tuviera en esto también éxito. Se hizo mucho más generoso.

			Reconoció que su padre le había educado bien y había formado una familia admirable. Mejoró. Actualmente ayuda más en casa. Es más eficaz. Se mira menos a sí mismo. Tiene más fuerza de voluntad. Se comunica más. Es más sonriente. Estudia más. Es más maduro que antes.

			—Todo está bien —dice. 

			También ha dicho:

			—Siento a mi padre más cerca que nunca, aunque le echo mucho de menos, sobre todo no poder tocarle (su piel) y oírle (su voz). 

			Como dice Julián:

			—En mi próximo cumpleaños, estoy seguro de que lo sentiré mucho más cerca que cuando lo tenía incluso conmigo, cuando el día no daba para mucho, porque pasaba el tiempo muy rápido. Ahora puedo hablar con él cada segundo que quiera, y sin vergüenza, sobre todo, sobre cualquier cosa. 

			Yo añadiría: y sin malas interpretaciones.
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	cover1.jpeg
P

- El NINO-wf
queVENCIO
a BRUJAS y

D)
N

Como ayudar
a tus hijos a
superar sus
adversidades





images/00060.jpeg





images/00061.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg
\

DO @ ¢

4





images/00012.jpeg
Gy

Gin
Gy





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg
\

DO O ¢

4





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
e

TOROMITICO





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg
Lecl neest pnas une fufie.





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg





images/00034.jpeg
=0





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg
Lunes, maces, Wiérades vienues
(tits, nde sewmana A2S Ae- Semmann
el x






images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg





images/00053.jpeg





images/00052.jpeg
-

‘s





images/00055.jpeg





images/00054.jpeg





images/00057.jpeg





images/00056.jpeg





images/00059.jpeg





images/00058.jpeg





images/00049.jpeg





images/00040.jpeg





images/00042.jpeg





images/00041.jpeg





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg





images/00046.jpeg





images/00045.jpeg





images/00048.jpeg





images/00047.jpeg





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg





